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    Año 2065. El mapa humano de la Tierra ha cambiado por culpa de La Plaga.






    Desde el año 2025 el veintisiete por ciento de la población humana supera los sesenta años. En los países pobres aumenta cada año el número de personas que se convierten en mano de obra barata, que trabajan por debajo del salario mínimo interprofesional. La tasa de natalidad baja cada año. La demanda de alimentos ha aumentado un setenta por ciento desde el año 2030. Mil millones de personas pasan hambre. Y dos mil quinientos millones viven en países en donde la edad media, supera los cuarenta y cinco años.




    Cíborgs y drones controlan la seguridad militar y la policía, trabajan a las órdenes de compañías de seguridad privada. Ya no hay dinero en efectivo. Los ricos manejan tarjetas de crédito unipersonales. La clase media maneja, y el dinero es controlado por las entidades financieras en forma de intereses al diez o al veinte por ciento.




    Los pobres reciben cada tres meses cupones de racionamiento, que canjean en las ventanillas de los salones comedores, de las ONG que no estén controladas por el Estado. Pero lo peor de todo es que desde que terminó La Plaga los seres humanos tienen que convivir con una nueva especie que ha surgido de la nada y que siempre han estado entre nosotros, esperando su oportunidad.






    ¿Y quiénes son ellos?.. Ellos son los vampiros.






    Al llegar al área 3 de las zonas controladas por los vampiros, situada al norte de la ciudad, lo primero que ve el ciudadano de a pie, si viene por la tercera avenida, es la majestuosa presencia del edificio Blackhat, conocido popularmente por todo el mundo como el palacio de cristal. Esta espectacular mole de acero, hierro y cristal de cincuenta pisos de altura albergaba en su interior un hotel y cincuenta y una viviendas, incluyendo cuatro apartamentos que ocupaban una planta completa de seiscientos metros cuadrados y un ático dúplex de cinco habitaciones, con terraza.




    El último piso de este inmueble no era por sí mismo una extraordinaria casa de proporciones generosas. Representaba un lugar desde donde poder disfrutar de las vistas y sentir el apreciable confort de su amplia sala, equipada con una chimenea elevada y un bar que daba paso a una galería que permitía al inquilino poder llegar al dormitorio principal, en donde podía encontrar otra sala de estar, otra chimenea, dos vestidores, un baño con ducha doble y una bañera. En el interior, cuando el reloj de una de las mesillas, de estilo francés, marcaba las siete y media, una de las jóvenes de alterne preparaba una de las habitaciones, cerrando escrupulosamente las ventanas para impedir con ello las miradas curiosas de los vecinos. La luz natural era sustituida por la de una de lámpara que iba cambiando de color cada pocos minutos...






    —¿Puedo dejar un color neutro?




    —¿Se refiere al color de las lámparas?




    —Sí.




    —¿No le gusta los colores que...?




    —Yo no soy una clienta.




    —Es verdad. Usted ha venido a realizarme una entrevista. Perdone que se lo vuelva a preguntar, pero es que soy muy mala recordando los nombres…




    Trabajo para una página web de noticias locales.




    —¿Cómo se llama?




    —Noticias locales Distance.com.






    Las habitaciones olían a limpio. Los muebles eran cómodos y funcionales. El bar estaba situado en una de las esquinas de la estancia. Había una televisión de cincuenta pulgadas y dos o tres estanterías con libros... Para muchos sería un piso de clase media-alta, si no fuera, en realidad, la residencia de uno de los burdeles en donde algunas mujeres se veían obligadas, por placer o por necesidad, a llevar a cabo el oficio más antiguo del mundo.






    —¿Cómo te llamas?




    —María.




    —¿Es tu verdadero nombre?




    —Es un nombre como otro cualquiera. ¿Ha marcado, en el cajero de la entrada del pasillo, el número de su tarjeta?




    —Sí. Y he pagado, para poder entrar, la cantidad en la pantalla del cajero.




    —¿La tarjeta de crédito es suya?




    —No. Es de la empresa. Aparte del alcohol, aquí no se consume...




    —Aquí no se toman drogas. Esta es una casa decente, que no tiene nada que ver con las caras de la noche.




    —¿Las caras de la noche?




    —Las que están situadas en la zona de los humanos. Allí llevan a cabo negocios paralelos a la prostitución. Lamentablemente lo sé por experiencia propia.




    —En los días de...




    —Sí.




    —¿Qué tipos de clientes vienen a este piso?




    —A este vienen clientes de alto nivel. Políticos, jueces, abogados, deportistas... Las que están situadas tres pisos más abajo reciben a bomberos, oficinistas, funcionarios... Incluso a algún que otro religioso.




    —¿No temen por su seguridad?




    —No. Hay cámaras de seguridad en todos los pasillos de los pisos. Y guardias que actúan en caso de que algún cliente se pase de la raya con algunas de nosotras. Los que controlan el negocio han tomado muchas precauciones que nos permiten sentirnos seguras.




    —Se apoyan entre ustedes...




    —Más o menos. Ahora tenemos algo de miedo por lo que ha ocurrido en otras casas...




    —¿Se refiere a los asesinatos?




    —Sí. Cuando tienes que hacer servicios a domicilio, tanto en casas particulares como en los hoteles, Irene se asegura muy bien de verificar todos los datos del cliente antes de dejarnos ir.




    —¿Y hace lo mismo con los que vienen a este piso o a otros...?




    —Sí. Le puedo asegurar que ahora mismo ellos saben muy bien quién es usted en realidad y por qué está aquí.




    —Eso me tranquiliza. No desearía correr ningún riesgo innecesario. ¿Por qué te dedicas a esto? ¿Lo haces por placer? ¿O lo haces por dinero?




    —El placer da dinero. Y el dinero te permite poder vivir mejor.




    —¿Es lo que te dices cada día para justificar tu trabajo?




    —Es lo que digo cada día para sentirme mejor conmigo misma.




    —¿No encontraste otro trabajo que...?




    —En un momento dado, después de La Plaga, el único puesto de trabajo que encontré fue el de encargada de un salón de masajes. Con el paso del tiempo, adquirí la experiencia necesaria para montar mi propio negocio. Mi propia casa de citas, con la ayuda de Irene. Y en la actualidad, trabajan para nosotras media docena de mujeres de edad y procedencia variada, a las que cuidamos y tratamos como si fueran nuestras hermanas.




    —¿Todas son hermanas?




    —Sí. En los prostíbulos situados en las zonas de los vampiros está terminantemente prohibido contratar a vampiras o a híbridos femeninos de primera y segunda generación.




    —Pero si trabajaran para usted no tendría ningún problema...




    —El Consejo de Ancianos de los Vampiros dice que sus mujeres no tienen corazón para dedicarse a este tipo de trabajo.




    —¿Y las tarifas?




    —Noventa por media hora de trabajo. Ciento cincuenta por una hora entera. Y el precio ya varía por otros tipos de encargos y servicios especiales.




    —¿Quién decide los precios?




    —Ellas deciden si aceptan o no el tipo de servicio que el cliente les solicita. Incluso deciden si quieren o trabajar para él.




    —¿Tiene clientes que son...?




    —¿Vampiros?




    —Sí. Vampiros.




    —¿Quiere saber si ellos funcionan como los hombres en la cama?




    —¿Funcionan como los hombres, en la cama?




    —Es mejor que se lo pregunte a uno de ellos cuando tenga ocasión de hacerlo.






    A medida que las manecillas del reloj de la mesilla van avanzando para alejarse de la hora de la apertura de la casa, las llamadas de los distintos números de teléfono que poseen sus chicas y el sonido del timbre de la puerta de entrada de los pisos se van haciendo más frecuentes. Y la periodista presiente que ha llegado el momento de realizar las preguntas más delicadas...






    —¿Dónde está Dorotea?




    En un primer momento, aquella pregunta fuera de contexto hizo que apareciera en el rostro de la prostituta una expresión de sorpresa, que luego dio paso a un gesto de incredulidad. Y luego a otro que mostraba una rabia contenida que la predispuso a ponerse en guardia.




    —¿Ha entendido la pregunta que le acabo de hacer?




    —Perfectamente.




    —¿Le ha sorprendido?




    —No. Los humanos son muy predecibles.




    —¿Cómo que los humanos somos...? ¿No es usted una...?




    —¿Humana? Por favor, no me insulte con esa palabra.




    —¿Entonces es una mujer vampiro?




    —Soy algo mejor que eso.




    —Es una original. Pero es imposible...




    —¿Por qué es imposible?




    —Ustedes están en Europa.




    —Pues ahora, algunos estamos aquí. ¿Por qué busca a Dorotea?




    —Es algo personal.




    -¿Eres una periodista?




    —No la conozco.




    —Así que no sabes si Dorotea es algo o...




    —No es algo.




    —Esperanza. Los humanos se agarran a algo banal para sentir que todavía…




    —La esperanza no es algo banal.




    Al término de aquella frase, de los pasillos empezaron a llegar gritos de horror. La periodista se acercó hacia la puerta y, tras abrirla, pudo apreciar...




    —Los míos han llegado.




    —¿Quiénes han llegado?




    —Los que llevamos buscando a Dorotea desde que La Plaga asoló nuestra forma de vida.




    —Eres una de ellos.




    —Sí. Soy una de ellos.




    —Una cazadora que acaba de descubrir tres cosas.




    —¿Qué cosas?




    —Primero, que aquí no está Dorotea.




    —¿Segundo?




    —Que soy una original.




    —¿Y tercero?




    —Que vas a morir.




    En cuestión de segundos, la original dio a conocer su verdadera identidad. El color de su piel se volvió más pálido, como queriendo demostrar a su rival su ansia de sangre. Las uñas de sus manos se convirtieron en garras afiladas dispuestas a destrozar todo aquello que encontrara a su paso. Y de la parte inferior y superior de sus carnosos labios aparecieron puntiagudos dientes que ansiaban penetrar con rabia el blanco cuello de aquella periodista, que en un principio parecía estar asustada ante lo que veían sus asombrados ojos.




    Pero ella también guardaba una sorpresa. Del interior de las mangas de su camisa aparecieron dos finos estiletes dispuestos a ser usados para matar a una original.




    —Muy bonitos. Pero creo que son pocos prácticos para matar a una original. ¿Acero?




    —¿Quién ha dicho que sean de acero?




    —Estiletes de plata. El Monje ha estado aquí.




    —Tú lo has dicho.




    La original atacó con furia, lanzando rápidos zarpazos con sus garras, intentando encontrar un punto débil en su rival. La falsa periodista se movía con agilidad, esquivando y atacando con sus estiletes de plata, esperando un fallo de aquel ser que demostraba que no iba a ser una rival tan fácil de eliminar. En uno de sus movimientos de defensa, la falsa periodista perdió el equilibrio y la original se lanzó sobre ella. Las garras de aquel ser le provocaron feas heridas en una de sus mejillas.




    —Ahora tendrás unas bonitas cicatrices para recordarme...




    —Y tú tendrás, antes de morir, un bonito recuerdo de quince centímetros en tu corazón.




    La original no se había dado cuenta: uno de los estiletes le había atravesado uno de sus pulmones. La falsa periodista lo clavó con tanta fuerza que se quedó incrustado en su interior...




    —¿Crees que me vas a matar con esto?




    —No. Pero sí con esto que voy hacer ahora.




    La falsa periodista empujó con fuerza a la original contra la pared y luego se giró sobre sí misma, abriendo su cuello de lado a lado con el uso del otro estilete.




    —¿Sientes el dolor en tu interior? Es el efecto que causa la plata.




    La original sintió por dentro cómo su cuerpo se convulsionaba. Sabía que iba a morir. Y por ello intentó de nuevo acabar con su rival. Pero en aquel momento entraron por la puerta otros cuatro cazadores armados con pistolas de clavos, con los cuales acribillaron el cuerpo de aquel ser que antes de morir gritó...




    —Dorotea soy yo...




    Luego cayó muerta al suelo. Uno de los cazadores se dirigió hacia donde estaba la falsa periodista para asegurarse de que se encontraba bien...




    —¿Estás herida, mi señora?




    —No es nada grave.




    —Era una original.




    —No. Si hubiera sido una de ellos, ahora no estaríamos vivos. ¿Está todo controlado?




    —Sí. Hemos acabado con todos los vampiros. Y hemos dejado marchar a los humanos.




    —¿Alguna baja?




    —Dos. Arman y Mingus.




    —Pues solamente me queda por hacer una cosa antes de irnos. Dame tu hacha.




    —¿Qué va a hacer, mi señora...?




    La falsa periodista se acercó hacia el cuerpo de la original y le cortó la cabeza, para después dejarla depositada sobre una de las mesillas de la habitación.




    —Un bonito recuerdo para que sepan que hemos estado aquí.




    —¿Y ahora qué hacemos, mi señora?




    —Seguir buscando a Dorotea.






    Pasaron tres semanas. La ciudad todavía no había podido asimilar el trágico suceso ocurrido en la Torre de Cristal. La policía, tras dos intensas semanas de investigación, se limitó a dar un escueto comunicado que no aclaraba cuáles fueron los verdaderos motivos que provocaron que al final, en el interior del último piso, se encontraran con quince cadáveres horriblemente mutilados. Por ello la presan sensacionalista necesitaba algo jugoso para vender periódicos y, de paso, dar a conocer lo que el gobierno intentaba ocultar.






    Y esto era lo que se estaba cociendo, en el peor de todos ellos: el New Old Work.




    —¿Qué han descubierto tus delatores?




    —La verdad es que…




    —No quiero la verdad, Kurt. La verdad no vende. Quiero algo escandaloso. Sucio. Quiero algo que motive a los lectores de la competencia a comprar en los estancos nuestro periódico, o a poner cada día en sus tabletas, móviles u ordenadores la página de nuestro servidor...




    —Tengo algo, jefe.




    —¿Qué tienes?




    —La mayoría de las prostitutas asesinadas pertenecían a la alta sociedad. O eran señoras de clase media que...




    —Joder. Eso no es nada nuevo. ¿Eran burguesas reprimidas que buscaban un lugar donde poder saciar, sus bajos instintos?




    —Más o menos.




    —¿Qué demonios me quieres decir con eso de más o menos?




    —Que tenemos la declaración de una de ellas.




    —Espera un momento, a ver si lo he entiendo: ¿me estás diciendo que una de ellas está viva?




    —Sí. Ese día no fue a trabajar porque estaba enferma.




    —Fantástico…




    —No tan fantástico, jefe. Ella no estuvo allí y, por lo tanto, no pudo ver nada...




    —¿Y qué?




    —No lo entiendo, jefe...




    —¿Está casada?




    —Sí.




    —¿Su marido a qué se dedica, aparte de ser un cornudo profesional?




    —No lo sé... Creo que no...




    —¿Qué te ha contado?




    —Que está casada y es madre de dos niños. Que había trabajado toda su vida de...




    —¿En qué trabajaba?




    —Administrativa. Y antes había sido dependienta y comercial.




    —¿Y qué le pasó? Como decía la canción favorita de mi difunta madre, «se le torció la vida».




    —Sí. Hace dos años tanto ella como su marido se quedaron en paro. Y se encontraron que tenían que pagar la hipoteca, un montón de facturas, mantener a los niños...




    —No sigas por ahí que me emociono.




    —¿De verdad, jefe?




    —No, idiota. Ve al grano.




    —Pues un día ella entró a trabajar como dependienta. Pero, de la noche a la mañana, sus jefes llevaron a cabo un expediente de regulación de empleo, y de nuevo se encontró en la calle. Cuando el banco estaba a punto de desahuciarlos, una amiga le dijo que conocía a alguien que estaba buscando a señoritas de compañía para acompañar a hombres de negocios que...




    —En pocas palabras, le dijo que si quería ser puta.




    —Jefe, dicho así...




    —Es que no hay otra manera de decirlo. ¿Y que más te dijo?




    —Que ella solo trabajaba de nueve de la mañana hasta las cinco de la tarde.




    —Horario de oficina. Qué bien. ¿Y eso es todo?




    —No, jefe. Me dijo que las que trabajaban en el turno de noche no eran humanas.




    —¿Quieres decir que eran...?




    —Sí, jefe. Las prostitutas que trabajaban en el turno de noche en el último piso de la Torre de Cristal eran...




    —Vampiras. Fantástico. Quiero que dirijas la investigación...




    —No podemos, jefe.




    —¿Por qué no podemos?




    —Por el acuerdo estatal entre el Gobierno y el Consejo de Ancianos de los Vampiros.




    —Me la suda.




    —Jefe. Si damos a conocer esta noticia sin verificarla antes y como está el ambiente en las calles...




    —¿Qué va a pasar? ¿Que estalle una revuelta? Pues que estalle. ¿Que haya manifestaciones en las calles? Que las haya. ¿¿Qué los ciudadanos decentes pidan una explicación de por qué los vampiros tienen mejores derechos que nosotros?... Haz tu trabajo.




    —Sí, jefe.




    —Y Kurt...




    —¿Qué, jefe?




    —Avisa al departamento jurídico de la editorial. Tenemos que cuidar nuestros culos ante la mierda que nos pueda caer del cielo.




    —De acuerdo, jefe. ¿Y qué ocurre con el caso Nash?




    —¿Qué pasa con él?




    —Es un caso interesante. Lo podemos interrelacionar con el caso de la Torre de Cristal—




    —Explícate mejor, Kurt.




    —Sabe muy bien que el caso Nash está ahora dentro del ámbito jurídico, en un punto muerto.




    —¿Y?




    —¿Por qué no establecer que el verdadero motivo de la matanza de la Torre de Cristal fue impulsado por la lucha de los derechos civiles de los vampiros, para que sean reconocidos como ciudadanos de primera?




    —Una prueba violenta del caso Nash.




    —Así es, jefe.




    —Demostrar sobre la base de una parábola periodística que todo fue debido a un conflicto generacional entre los que defienden la libertad y las relaciones de apariencia social contra aquellos que cuestionan la influyente presencia de los vampiros.




    —Sí, jefe.




    —Me gusta. Llévalo por ese camino. Y, Kurt...




    —¿Sí, jefe?




    —No te olvides de hablar con departamento jurídico de la editorial.




    —Sí, jefe.






    La prensa sensacionalista había logrado su objetivo: sembrar la duda entre los ciudadanos. Los miembros sociales más reaccionarios presionaban y mostraban en las calles, a través de furiosas manifestaciones, su rabia y su odio hacia aquellos seres, a los que consideraban culpables de que el gobierno hubiera decidido restaurar la promulgación de la Ley Nash, por la cual un humano no podía tener una relación directa civil, económica o personal con un vampiro.




    Diecisiete mil personas se reunieron durante «las jornadas de la ira» para parar la presión fiscal. Y, con el paso de los días, las manifestaciones derivaron en marchas populares que clamaban consignas antisistema, racistas y homófobas.




    Ataviados con los colores de la bandera nacional del movimiento tradicionalista, los manifestantes protestaban contra la supuesta ley.




    El grito de la protesta se basaba en dos artículos: la introducción de la teoría de género, que convertiría a los vampiros en ciudadanos de primera, con los mismos derechos y obligaciones que los humanos, y los planes del gobierno de ubicar en puesto relevantes del ejecutivo a vampiros pertenecientes al Consejo de Ancianos.




    Ante esta situación tan delicada, el Gobierno dio orden a la policía para que actuara en consecuencia, garantizando a las empresas privadas que controlaban la gestión interna de este cuerpo plenas garantías de que renovarían por tiempo indefinido los antiguos acuerdos, establecidos diez años atrás, tanto en el ámbito administrativo como comercial.




    Con este futuro acuerdo, el Estado se aseguraba el ahorro anual de unos cien millones y, de paso, establecía la futura garantía a las empresas privadas de mantener bajo control a ciudadanos, de manera indefinida, de todos y cada uno de los estamentos de la ley.




    En el último día del mes de enero del año 2065, los antidisturbios se colocaron en posición ante los furiosos manifestantes. El punto de encuentro, el Parque le los Tres Jardines, al que llamaban así por ser en realidad una calle de tres direcciones. La zona de los comerciantes era conocida como el Jardín de los Claveles, que permitía llegar hasta la parte en donde se ubicaban las Facultades de Derecho y de Magisterio de la Universidad Popular, que no estaban situadas en el exterior. Y los Jardines de las Rosas y de las Margaritas eran conocidos como la calle de la Iglesia, debido a la Capilla del Santísimo, donde los creyentes iban cada domingo a oír misa y las palabras del padre Malaquías, que acusaba al gobierno de proteger a los vampiros ante la supuesta nueva Inquisición, que quería verlos como hijos del diablo.




    Con el paso de las horas, ante la cercanía de las manifestaciones más radicales, la unidad de intervención policial fue ubicando estratégicamente, en cada una de las calles, furgonetas de apoyo que quedaron situadas en la retaguardia de las dos unidades de antidisturbios.




    Cada una de las unidades estaba configurada por un total de treinta agentes, que a su vez estaban formados por cuatro o cinco grupos pequeños de diez hombres cada uno.




    Dos horas después llegaron los primeros grupos de manifestantes, que se autodenominaban «los revolucionarios» y que eran famosos por cargar contra todos aquellos que los acusaban de ir lamentándose por sentirse considerados los culpables de una sociedad extremista, que no reconocía la necesidad de poner fronteras para evitar un clima de odio contra todos aquellos que defendían la necesidad de crear una falsa unidad nacional con la sociedad vampírica.




    Durante un corto espacio de tiempo, ambos grupos quedaron situados uno enfrente de otro, esperando a ver cuál de los dos era el primero en actuar. Y los líderes tomaron la palabra...




    —Soy el jefe de policía, Stuart Carter. Vengo en representación del gobierno. ¿Con quién puedo hablar para poner punto y final a esta manifestación que ha...?




    —Esta manifestación es totalmente legal. Es una manifestación del pueblo para...




    —¿Quién habla?




    —Yo.




    —¿Y quién es «yo»?




    —Me llamo Mateo Sulds. Representante político de los revolucionarios.




    —Pues entonces te pido que les digas a los tuyos que se den la vuelta y que regresen a sus casas.




    —No puedo hacer eso.




    —¿Por qué?




    Porque, como dije antes, es una manifestación del pueblo.




    —¿Y qué es lo que quieren?




    —Que se vayan.




    —¿Quiénes se tienen que ir?




    —Ellos.




    —¿Y quiénes son ellos?




    —Sus verdaderos amos. Los vampiros.




    —Ellos no son mis amos.




    —¿Entonces qué hacen aquí las sombras de la noche?




    Detrás de las fuerzas antidisturbios estaban situados pequeños grupos de las sombras de la noche, que eran humanos que trabajaban como miembros de seguridad del Consejo de Ancianos de los Vampiros. La mayoría de ellos eran antiguos miembros de las fuerzas especiales del ejército que, tras perder sus trabajos por culpa de los recortes presupuestarios del gobierno, entraron a formar parte del equipo de protección de aquellos que ahora eran vistos por los humanos como el enemigo.




    Para los suyos eran renegados que habían traicionado a su país, y para los originales eran piezas necesarias para aplicar la justicia que censuraba el odio que se había creado en torno a ellos tras La Plaga.




    Uno de los manifestantes se dirigió hacia donde estaban situados los miembros de las sombras de la noche. El jefe de policía le hizo llegar el primer aviso de advertencia...




    —Deténgase o actuaremos en consecuencia.




    Pero el manifestante hizo oídos sordos a la primera advertencia del jefe de policía. Caminaba con paso lento pero seguro hacia los que consideraba traidores por defender una causa que no era la suya. Era un hombre de mediana edad que mostraba en su rostro el cansancio de los malos tiempos que le había tocado vivir. Y las primeras palabras que dijo al llegar hacia donde estaba su objetivo fueron:




    —¿Dónde está mi hija? ¿Qué han hecho con ella? Uno de ustedes se la llevó. Quiero que me la devuelvan. Es mi niña. Es mi hija.




    Las sombras de la noche no le respondieron. Y el jefe de la policía hizo llegar, la segunda advertencia...




    —Señor, por favor, vuelva con los manifestantes o me veré obligado a tener que detenerle.




    En ese preciso instante, uno de los miembros de las sombras de la noche realizó el gesto de llevarse la mano al oído, como si alguien invisible le hubiera dado una orden. Y acto seguido sonó un disparo. El manifestante cayó al suelo llevándose las manos al pecho y vio con horror cómo estas se manchaban con su propia sangre. Luego se oyó un segundo disparo que le provocó la muerte, haciendo de paso estallar las botellas de gasolina que llevaba consigo...




    La visión del cuerpo quemado y abatido de su compañero muerto en el suelo hizo estallar en cólera al resto de los manifestantes, que se lanzaron con rabia contra los antidisturbios. Estos establecieron una primera línea de defensa, con los escudos protegiendo sus cuerpos para evitar la lluvia de impactos en forma de piedras, adoquines y tornillos que caía sobre sus cabezas.




    Una segunda línea de defensa de los antidisturbios se posicionó tras sus compañeros, y empezaron a disparar balas de goma. La situación se estaba haciendo cada vez más insostenible para los antidisturbios cuando pudieron apreciar cómo, desde los balcones de las casas colindantes, los vecinos apoyaban a los manifestantes lanzado contra ellos, platos, jarrones, herramientas de trabajo como martillos o llaves inglesas...




    El jefe de policía dio la orden de actuar a las fuerzas de reserva.




    —Envíen las furgonetas para que cierren las posibles salidas de las calles. Y que vengan las tanquetas.




    Diez minutos después llegaron las primeras tanquetas, que empezaron a disparar chorros de agua a presión contra los manifestantes. La segunda unidad de los antidisturbios se protegió ubicándose detrás de ellas y sus integrantes empezaron a disparar gases lacrimógenos contra las primeras líneas de los manifestantes, que comenzaban a llegar desde las pequeñas callejuelas de las zonas de los comerciantes. Se protegían con bufandas y pañuelos ojos, bocas y nariz para evitar las terribles consecuencias de aquel momento, con el cual pretendían parar la marcha contra los defensores de la ley.




    Los antidisturbios se encontraron con barreras inesperadas, en forma de cubos de basura o neumáticos que los manifestantes descargaban de furgonetas y pequeños camiones que vinieron en apoyo desde las calles de Dios y a los cuales prendían fuego.




    Con el paso de las horas, el enfrentamiento entre ambos grupos se quedó en tierra de nadie. No había ni vencedores ni vencidos. Y, en ese momento, el jefe de policía dio la orden de...




    —Que la unidad de reserva rodee la retaguardia de los manifestantes. Quiero que caigan sobre ellos, con toda la fuerza disponible y sin piedad ni distinción alguna. Y que las sombras de la noche vuelvan a sus posiciones.




    Media hora más tarde, cuatro unidades más de antidisturbios rodearon por la retaguardia a los manifestantes, que se encontraron por sorpresa con un ataque indiscriminado y hostil. Los agentes pegaban con saña con sus porras metálicas a todas aquellas personas que quedaban a su alcance. Todo el mundo se echó a correr para evitar sufrir en carne propia la brutalidad policial que ya se hacía latente en la cabeza, brazos, hombros... de los sufridos manifestantes. Hombre, mujeres y adolescentes de distintas edades y condición corrían para intentar salvar sus vidas.




    Y de este modo, la gran mayoría llegó hasta las puertas de entrada de la Facultad de Magisterio, justo cuando Ruth Morris salía por ellas tras terminar su última clase de la tarde. Ante aquella situación que se le venía encima, no supo en un primer instante qué hacer para intentar salvar su vida. Ella no tenía nada que ver con la manifestación, pero, al ver cómo los antidisturbios cargaban y golpeaban con furia contra aquellas personas, sintió miedo y volvió a entrar a la facultad. Corrió hacia las escaleras que conducían al patio que llevaba hacia la zona de la biblioteca y la sala de informática. Tras su espalda, oía los gritos de dolor, gemidos y desesperación de los manifestantes. Y cuando pensaba que todo estaba perdido sintió una especie de voz amiga...




    —Dame la mano.




    Ella se giró hacia donde provenía la voz que le ofrecía ayuda... Y tendida ante sus ojos, una mano pálida que provenía de él...




    —Sí. Soy yo. Pero no me preguntes. ¿Quieres vivir o no?




    Ruth hizo con la cabeza una especie de gesto de afirmativo y aquel desconocido la cogió de la mano. De pronto sintió que sus pies no tocaban el suelo, y en cuestión de minutos se encontró en la parte trasera de la facultad, justo delante del departamento de administración.




    —¿Cómo lo has hecho? ¿Eres uno de ellos?




    —Más tarde responderé a todas y cada una de las preguntas que quieras hacerme. Ahora entra.




    Ambos entraron en el departamento de administración y Ruth se encontró ante un miembro de las sombras de la noche, que supuestamente los estaba esperando.




    —Has tardado en llegar.




    —La estaba esperando.




    —¿Estabas esperando a una humana?




    —La estaba esperando a ella.




    —¿Quién es ella?




    —No te importa.




    —Sí me importa. Soy el encargado de tu seguridad.




    —Una pregunta, Zeck. ¿Cuántos años tienes?




    —Cuarenta.




    —Yo cumplí ayer ciento setenta y cinco años. Y eso que soy medio humano por parte de madre. Mi padre elige a humanos para que me protejan porque sabe muy bien que son útiles. Así que no me vuelvas a discutir lo que tengo o no tengo que hacer con mi tiempo. ¿De acuerdo?




    —Bien. Tienes el medio de transporte esperándote en el garaje.




    —¿Alguno de tus hombres ha venido en moto?




    —Sí. ¿Por qué lo...?




    —Me quedo con una de ellas. Y le dices a mi padre que me voy a cenar con una amiga. Con una humana.




    —¿Estás seguro de que quieres que le diga eso?




    —Sí.




    Luego aquel medio humano medio vampiro de ciento setenta y cinco años que, por su forma de vestir, parecía imitar a los caballeros, que se ofrecía asimismo a personalizar sus camisas de encargo y diseñar sus trajes a medida, cogió de la mano a Ruth y ambos se montaron en una de las motos para poner rumbo, tras salir por la puerta del garaje de la facultad, a un lugar mejor para...




    —¿Comida rápida o cena elegante?




    —¿Cómo dices?




    —Si quieres comida rápida o una cena elegante.




    —No sé... Yo...




    —Perfecto. Una cosa a medias. Agárrate fuerte.






    El antiguo edificio de la tabacalera Wilson era ahora un inmueble de metal y vidrio frío que reciclaba el agua de la lluvia y calentaba sus nuevos espacios profesionales con paneles solares. Los nuevos dueños de este espacio arquitectónico, dinámico y renovable representaban a la principal constructora de seguridad de la ciudad: Law Arge. Según la prensa sensacionalista, el nuevo inmueble era visto como la nueva luz abstracta, con fachadas ciegas de vidrio blanco que cuando llegaba la noche se convertía en una gran lámpara que dejaba a oscuras al resto de la ciudad. Para un exconvicto como Rick Carter, era un monstruo vestido con una minifalda de acero, que cobijaba en sus entrañas a lo peor que podría engendrar el mundo civilizado. Al entrar se dirigió hacia la mesa de recepción, donde se encontraba una guardia de seguridad con caras de pocos amigos.




    —Perdón. Vengo a...




    —Acreditación.




    —¿Cómo dice?




    —Su acreditación. Si no tiene una no puede pasar.




    —¿Y cómo consigo una acreditación?




    —Tiene que ir a nuestra página web y rellenar el formulario que está en el apartado de acreditación.




    —¿Le pagan bien por su trabajo? ¿O es que tiene un mal día, con su periodo?




    —¿Cómo dice?




    —Le acabo de preguntar si le pagan bien por su trabajo de mierda.




    —¿Y a usted qué le importa? ¿Quiere que llame a los clones de seguridad para que le echen a patadas, del edificio?




    —La verdad, si le soy sincero, es que me importa una mierda lo que le paguen o no por su insignificante trabajo. Pero teniendo en cuenta que lo más seguro es que todo el sistema de seguridad del edificio esté informatizado, que en cada planta tiene que haber entre tres y cuatro pequeños grupos de clones Txcom, que hay cámaras giratorias de trescientos sesenta grados y contenedores de quince pulgadas...




    —¿Qué me quiere decir con todo eso?




    —Que cuando apriete uno de esos botones que tiene situados debajo del escritorio, harán acto de presencia los verdaderos guardias de seguridad, del edificio: los UB36.




    —¿Cómo sabe todo eso?




    —Porque no estoy hablando, con un UB36. ¿Dónde puedo encontrar, a Jack Rolds?




    —Suba a la sexta planta.




    —Gracias.




    Rick Carter fue hacia los ascensores, que estaban situados justo al lado de un pequeño parterre de flores de plástico que intentaban con su falsa belleza desestabilizar la frialdad interna del edificio. Apenas llevaba tres semanas en la ciudad y ya se había dado cuenta de que los humanos vivían entre el miedo y la resignación. La gran mayoría se sentían cómodos conviviendo con los vampiros, pero no les gustaba cómo estos se habían presentado. Tampoco se sentían cómodos con aquellos que descargaban su ira contra todos aquellos que no valoraban sus opiniones. La ciudad presentaba ante los ojos de los extraños un caos perfectamente ordenado. Los nuevos móviles te anunciaban, a través de voces sugerentes, que el destinatario de la llamada estaba fuera de cobertura o que pertenecías al grupo de los más de cuatro millones de habitantes que compartían 26.860 kilómetros cuadrados, divididos en cincuenta zonas. Veinticinco para los humanos. Veinticinco para los vampiros.




    Los barrios eran enormes microcosmos de ciudadanos, que convivían en decenas de comunidades que se preguntaban cada mañana si habría un nuevo reparto de las propiedades inmobiliarias.




    Rick Carter se sentía extraño en su propia ciudad. Era una persona que cumplía con todos y cada uno de los requisitos que se solicitaban para ser un ex en toda regla. Expolicía y jefe del antiguo departamento de homicidios. Exmarido abandonado por su esposa en favor de un original. Exciudadano de su antigua ciudad.




    Al llegar a la sexta planta, las puertas del ascensor se abrieron y, ante sus ojos, apareció un enorme pasillo que determinaba las fronteras de aquellos que ahora se encargaban de controlar una de las sedes de seguridad de una de las empresas más poderosas del mundo. Dirigió sus pasos, hacia otra mesa de recepción, en donde se encontró con Nora, una androide de ojos expresivos y voz suave dispuesta a cumplir con el servicio para el cual había sido programada.




    —Buenos días. ¿En qué puedo servirle?




    —Vengo a ver a Jack Rolds.




    —¿Tiene alguna acreditación?




    —No.




    —¿Entonces es una visita privada, concertada?




    —Sí.




    —Espere un momento, por favor.




    —Gracias.




    Cuando Nora salió de su mesa de trabajo, Rick Carter pudo apreciar que aquel androide femenino de apariencia humana presentaba un cuerpo tan voluptuoso que le hizo pensar en cosas que hacía...




    —¿Le gusta lo que ven sus ojos?




    —¿Cómo dice...?




    —Qué si le gusta lo que ven sus ojos. Soy una androide TXK totalmente preparada para cumplir con los sucios deseos que guarda en su mente.




    —Yo no podría...




    —Tranquilo. Usted no sería ni el primero ni el último en probar mis habilidades tanto con las manos como con la boca.




    —No. Gracias... Gracias por el ofrecimiento. Pero ahora...




    —Se ha puesto colorado. Y su pulsación se alterado ligeramente. Tranquilo. No muerdo.




    —Gracias.




    —Espere.




    Aquel ser sintético dispuesto a atender a los clientes en las situaciones más críticas cumplió con su protocolo profesional cuando pulsó el teclado del audífono que tenía oculto en su oído izquierdo.




    —Ha llegado la cita de las diez.




    —Bien. Que pase.




    Tras recibir la orden de su jefe, Nora miró a Rick Carter y, tras mostrar una sonrisa picarona en sus labios, le dijo:




    —Puede pasar.




    Rick Carter entró en el despacho de su viejo amigo, apreciando que la vida había sido más benévola con él.




    —Rick. Me alegro de que hayas...




    —¿Qué quieres, Jack? ¿Por qué me has llamado?




    —Veo que no has cambiado.




    —Tú tampoco.




    —¿Lo dices por Nora? ¿O por el despacho?




    —Por todo. Y creo que tu mujer te debe de seguir manteniendo a raya...




    —Exmujer, aunque el divorcio no es oficial del todo. Ya sabes: reparto de bienes, los niños...




    —¿Y?




    —Bien. Es verdad. Nora es la mejor amante que he tenido en mi vida. ¿Contento?




    —Es una pena que tu cabeza sea más lenta a la hora de actuar que tu pequeño pene. ¿Qué quieres?




    —Quiero que trabajes para mí.




    —¿Haciendo qué?




    —Quiero que investigues lo que pasó en la Torre de Cristal.




    —¿Tu empresa no controla a la policía?




    —Sí. Pero mis clientes no quieren que la policía participe en esta investigación.




    —¿Y tus clientes son humanos o son vampiros?




    —¿Y eso qué importa?




    —Es solamente una pregunta para...




    —Mis clientes son vampiros.




    —Entonces no acepto.




    —¿Crees que estás en situación de rechazar el trabajo que te estoy ofreciendo?




    —Puedo hacer otras cosas...




    —¿Como qué? Has estado en la cárcel cinco años por homicidio. Un acto que presentante como un...




    —Como lo que fue. Un acto de justicia.




    —¿Un acto de justicia? En realidad fue un acto de locura. Mataste al hijo de un original que era…




    —Que era un maldito cabrón, que traficaba con órganos humanos.




    —Te recuerdo que eso no te permitía...




    —¿Ser como tú? Jack, tú eras, y sigues siendo, el diplomático en tu forma de actuar con los vampiros. Yo no.




    —Pues ellos son los que mejor pagan por mis servicios. Y son los que ahora pagarán tus necesidades...




    —No voy a hacerlo.




    —Maldita sea, Rick. Baja de tu pedestal de falsa moral de mierda y por una vez vive la realidad.




    —Si acepto la propuesta, ¿qué gano yo con ello...?




    —Ganas lo que ya tienes.




    —¿Qué es lo que tengo?




    —Tu libertad. ¿Cuánto haces que saliste de prisión?




    —Tres meses… No, cuatro.




    —¿Y durante todo este tiempo no has pensado por qué no cumpliste el total de tu condena?




    —Por buena conducta.




    —Ellos pagaron tu libertad.




    —¿Por «ellos» te refieres a…?




    —Al Consejo de Ancianos de los Vampiros.




    —¿Cómo?




    —Porque eres el mejor en tu trabajo. Y porque pensaron que la mejor manera de que terminaras de cumplir el resto de tu condena...




    —Sería trabajar para ellos desde el mismo momento en que aceptara tu propuesta. Veinte años a su servicio. ¿Y si no acepto?




    —Volverías a prisión para cumplir una condena mucho mayor.




    —Cadena perpetua.




    —Exacto. Como ves no te queda más remedio que tener que aceptar...




    —De acuerdo. Tú ganas. Acepto el trabajo.




    —Perfecto. Pues creo que ha llegado el momento de que conozcas a tu nueva compañera.




    Jack Rolds hizo uso del audífono de su oído derecho para avisar a Nora de que su hermana podía pasar a su despacho para conocer a su nuevo compañero.




    —Nora. Dile a tu otra Nora que ya puede pasar a mi despacho.




    —Todavía no ha llegado.




    —Pues cuando llegue avísala de que pase por mi despacho.




    —Sí, jefe.




    Rick Carter sonrió al oír la respuesta de la androide.




    —Se ve que te aprecia.




    —Por lo menos no tengo que mantenerla.




    —¿Qué tienes en el oído?




    —Es un microaudífono de última generación. Permite enviar y recibir mensajes y llamadas, recoger o recopilar datos, archivos o programas de cualquier ordenador, tableta u ordenador...




    —¿Y tiene GPS?




    —Mejor aún: tiene un seguimiento unipersonal a través del calor corporal. Y…




    —¿Y qué pasa si uno de esos chismes falla?




    —Están las cámaras de seguridad, que se están situadas en todas y en cada una de las plantas de nuestras empresas. Además, todos los drones y androides tienen archivados, en su sistema de memoria, los datos, hechos, tratos sociales y humanos, de negocio...




    —De todos y de cada uno de nosotros. Si hay tanta seguridad, ¿por qué ha sucedido lo de la...?




    —Porque alguien de dentro ayudó.




    —¿Un topo?




    —No. Creo que algo mucho peor. El Monje.




    —¿Nico? ¿Todavía está vivo?




    —Nosotros lo conocemos por ese nombre. Pero creo que es conocido por otros muchos. Oficialmente está desaparecido. Extraoficialmente sigue en activo. Espera un momento.




    Tras esta frase, Jack Rolds recibió el aviso de Nora de que la otra Nora había llegado.




    —Hazla pasar.




    Cuando Nora entró en el despacho de Jack Rolds, al verla Rick Carter se dio cuenta de que las sorpresas aún no habían terminado... Por la sencilla razón de que Nora era Nora. Ella se dio cuenta del efecto que había causado a su presencia en su nuevo compañero.




    —¿Sorprendido?




    —Me alegro de que Nora tenga una hermana gemela. Y de que esta sea...




    —Soy humana. ¿Qué sabe de La Plaga?




    —Fue un virus que acabó con la vida de seis millones de personas.




    —¿Pero sabe cómo se creó?




    —No.




    —Pues los revolucionarios creen que sí.




    —¿Y cuál es su teoría?




    —Hace diez años el mundo sufrió una de las peores epidemias de gripe, que fue el indicador del avance de una infección que extirpaba el gen que codificaba la proteína VD1 de las personas que estaban enfermas. Este virus era una especie de llave que se adaptaba a la vacuna contra la gripe para eliminar todas y cada una de las barreras defensivas inmunológicas que tienen los seres humanos. El virus abría esa barrera e infectaba...




    —¿Quiere decir que La Plaga fue una creación médica?




    —En realidad fue una creación militar ideada para obtener la definitiva arma bacteriológica con la cual acabar con todas las guerras.




    —¿Y quién creó ese virus?




    —Según los revolucionarios, fueron los vampiros. Y según estos, fueron...




    —Fueron los revolucionarios. O lo que es lo mismo, los humanos.




    —Así es. Y ahora es cuando entra en juego Dorotea.




    —¿Quién es Dorotea?




    —Dorotea no es una persona. Es un mito en forma de vacuna. La vacuna contra La Plaga.




    —¿Existe una vacuna?




    —Hay rumores de que un médico que trabajaba para El Monje descubrió una vacuna que genéticamente modifica el sistema inmunológico de las personas para evitar que el virus ataque...




    —¿Cómo?




    —El virus destruye los VD1 normales, pero no puede con los que han sido manipulados. Como el virus no es capaz de replicarse si no pasa por la fase intracelular, la concentración del mismo baja, hasta el punto de que...




    —Desaparece.




    —Y, por eso, todos aquellos que se lo pueden permitir tienen un clon como Nora.




    —Entiendo por qué los revolucionarios llevan a cabo actos como los de la Torre de Cristal. ¿Pero qué pueden perder los vampiros?




    —Salvo algunos humanos, los que controlan la creación de los clones y el registro de los híbridos son…




    —Los vampiros.




    —Exacto. Es la manera que ellos tienen de poder actuar de manera normal durante el día.




    —Y nosotros tenemos que…




    —Descubrir dónde está El Monje, para descubrir quién tiene a Dorotea y si esta existe. Y eliminar a la cabeza pensante que controla a los revolucionarios.




    —¿Es humana?




    —¿Quién?




    —Dorotea.




    —Creemos que sí. Si es que existe.




    —¿Y está segura de querer acabar con la última esperanza de vida que le queda a los humanos?




    —Eso depende del precio.




    —¿Qué precio?




    —El precio que estén dispuestos a pagar los revolucionarios, los humanos o los vampiros que quieran tener en su poder a Dorotea.




    —¿Cuándo empezamos?






    La zona 21 de los vampiros era el área favorita de los humanos. Por las noches, podías recorrer una extensa área compuesta por once calles en donde disfrutabas de distintos lugares, tan emblemáticos como el Pestos, donde servían el mejor brunch de la ciudad; el Minett, un asador de cenas que homenajeaba a las antiguas tabernas del este del Viejo Continente, que hacía sentir a los clientes estar dentro de un restaurante de interiores cálidos degustando los mejores platos de la ciudad; el Crispo, donde podías encontrar en cada una de sus engalanadas mesas a parejas que intentaban aparentar una falsa normalidad conyugal; el hotel Morris, fundado por un trío compuesto por un arquitecto, un fotógrafo y un antiguo productor discográfico y que, con el paso del tiempo, fue creciendo en importancia social hasta el punto de convertirse en una gran marca unipersonal dentro del mundo de los autores… O la zona de las calles de los números impares, reconocidas como las calles de los simbolismos vampíricos, donde podías entrar en el Walst Around, reconocido por su gran cristalera, que daba paso a un universo de segunda mano de primeras marcas en el que destacaban los bolsos antiguos del siglo xix; el Amaranto, donde el comensal podía degustar los mejores platos de calamares a la parrilla, pollos asados sobre un fondo de leña y brasas de carbón o tartaletas de atún en algunas de sus reconocidas terrazas de iluminación granate; o el Tras Vauville, una de las tiendas de moda más icónicas de la ciudad, donde podías comprar desde prendas de estilo punk-rock hasta otras que abrazaban antiguos movimientos de la contracultura... Pero el mejor local de la zona 21 de los vampiros era el Casto Dolls, un restaurante donde se podían degustar las mejores delicatessen en forma de perritos calientes, hamburguesas, bocadillos de pastrami, tablas de queso o ensaladas de huevo. En resumidas cuentas, el menú perfecto para una primera, segunda o tercera cita, como la que estaba teniendo Ruth Gordon con aquel desconocido que le había salvado la vida, unas semanas antes, durante la manifestación que asoló el área dos de los humanos.






    —¿Toadvía sigues nerviosa?




    —No... Sí... Bueno..., la verdad es que no sé cómo estoy...




    —Tranquila.




    —¿Por qué lo hiciste?




    —¿Querías que te dejara allí?




    —No. Pero no entiendo por qué...




    —¿Por qué los humanos necesitan un porqué para todo? Si te quieres ir, te puedo llevar a tu casa...




    —No me quiero ir. Lo que quiero es saber es por qué me salvaste...




    —Antes que nada, no me hables como si no me conocieras. Esta es nuestra tercera cita. Es verdad que es la tercera en dos semanas, pero si quieres saber por qué te salvé, te lo diré: lo hice porque era mi obligación hacerlo.




    —Pero yo soy humana. Y tú eres un...




    —¿Vampiro? No. Yo soy un híbrido.




    —¿Un híbrido?




    —Sí. Soy mitad humano y mitad vampiro.




    —No entiendo... ¿Cómo que eres un híbrido?




    —Muy fácil. Mi padre es un vampiro y mi madre era humana.




    —Pero eso es imposible. Creía que los vampiros...




    —¿No podían tener hijos? Es verdad. No pueden.




    —Entonces, ¿cómo…?




    —Escogen a una mujer fértil, de buena presencia. Cuando están embarazadas de tres o cuatro meses, les muerden el cuello controlando su ritmo cardíaco para que la futura madre no sufra ningún tipo de estrés.




    —¿Y cómo pueden controlar el ritmo cardíaco?




    —Llevamos mucho tiempo realizando este acto para saber que mientras la madre esté debajo del ritmo cardíaco, sobre la base de las ciento cincuenta pulsaciones por minuto, no hay ningún peligro, ni para ella ni para el bebé.




    —¿Y tienes hermanos o hermanas?




    —¿Como yo.? Tengo una hermana que también es mitad humana y mitad vampira, y un hermano que es un hombre lobo.




    —¿Hombre lobo? Creía que, aparte de nosotros, solo había...




    —¿Vampiros? ¿Clones o híbridos? Preciosa, en esta ciudad hay de todo.




    —Es una broma, ¿verdad? ¿Tu madre estaba embarazada...?




    —Embarazada in vitro. De todos y de cada uno de nosotros. Y, lamentablemente, no tengo ningún talento para el humor.




    —Dios. Estoy agobiada para poder asimilar tanta nueva información.




    —Tranquila. Mientras estés conmigo no te pasará nada.




    —¿Es que estoy en peligro?




    —Cómo me gusta la ingenuidad humana.




    —¿Puedo hacerte otra pregunta personal?




    —Sí.




    —¿Como hombre puedes...?




    —¿Quieres saber si, al ser la mitad de mi cuerpo humano, funciono en la cama como si fuera un hombre completo?




    —Bueno... Yo no quería...




    —Pero lo has preguntado. Y la respuesta a tu pregunta es sí.




    —Interesante.




    —Se te ha puesto cara de picarona.




    —Es que me gusta aprender de todo aquello...




    —¿Sabes en realidad por qué te salvé?




    —¿Por qué?




    —Porque eras lo único interesante de aquellas clases tan aburridas sobre cómo educar a los niños. Notaba que no apartabas la mirada.




    —Eso es ser algo presuntuoso.




    —Es ser realista.




    —A todo esto, todavía no sé cómo te llamas.




    —Ralft.




    En ese mismo momento, llegó el camarero con la bandeja, donde les traía lo que habían pedido para cenar: pastrami y ensalada de huevo. Y de paso también traía un mensaje para Ralft.




    —Pastrami para el caballero. Y ensalada de huevo para la dama. Y El Monje quiere verle.




    —¿Ahora?




    —Ahora. Le espera en su reservado.




    —Bien. Espérame aquí. Vuelvo enseguida.




    Ralft siguió al camarero hasta llegar al fondo del local, para luego subir por unas pequeñas escaleras que lo condujeron a la zona de reservados, donde lo estaba esperando, en una de sus mesas, el Monje.




    —¿Por qué la has salvado?




    —¿Por qué los humanos usáis siempre las palabras «por qué» para querer saberlo todo?




    —Te he hecho una pregunta.




    —Y yo te he hecho otra.




    —Parece que te has olvidado de que gracias a mí tu querida y loca hermana sigue viva.




    —¿Es una amenaza?




    —No es una amenaza. Es una advertencia. Tenías que haberla matado durante la manifestación.




    —Ella desconoce el secreto que guarda en su interior. No sabe quién es…




    —Eso no importa. A veces las personas saben más de lo que aparentan. ¿Te has enamorado de ella? Qué bonito.




    —¿Qué quieres?




    —Quiero el dinero que me debe tu hermana por la información que le di.




    —Yo no tengo nada que ver con los asuntos de mi hermana. Vivimos en mundos diferentes.




    —Me importa muy poco si vives o no en un mundo diferente al de tu hermana. Quiero mi dinero.




    —¿Ahora?




    —Ahora. Y si no me lo das, le diré a uno de mis hombres que termine con el trabajo, que tú no has querido hacer para mí.




    —¿Sabes quién es mi padre?




    —SÍ. Es un original. ¿Y qué?




    —Que me enseñó una cosa cuando era pequeño.




    —¿Qué te enseñó?




    —Que no amenaces a alguien si no eres capaz de llevar a cabo tu propio trabajo.




    —¿Y qué piensas hacer?




    —¿A quién de estos idiotas deseas ver muerto?




    —Tranquilo. No hace falta que la sangre llegue al río. Todavía tenemos tiempo de llegar a un acuerdo que nos satisfaga a los dos.




    —¿Qué tipo de acuerdo?




    —Me acabas de decir que tu amiga desconoce el secreto que guarda en su interior con respecto a su querido hermano.




    —¿Te refieres al periodista de New Old Work?




    —Así es. Ese cabrón es el que me ha estado pasando la información que le he entregado a tu hermana. Cómo tú no has querido hacer el trabajo que te pedí, le puedes decir a tu hermana que si quiere zanjar su deuda conmigo deberá hacer...




    —Lo que yo me he negado a hacer.




    —Exacto. Veo que eres un chico listo.




    —¿Por qué lo haces?




    —Claro está que por dinero. Y de paso por algo de poder.




    —De acuerdo.




    —Perfecto. Ahora ya puedes volver con tu querida amiga.




    Ralf se fue del reservado echando maldiciones por dentro. En realidad, si hubiera sido por él, en aquel mismo momento le hubiera arrancado el corazón a ese gusano que se aprovechaba de las miserias de todo el mundo. Durante La Plaga, el Monje había trabajado para el Comité de Inteligencia llevando a cabo la aparente eliminación de documentos personales que estaban relacionados con altos miembros de la seguridad nacional, violando con ello la separación de poderes que había entre la sociedad y el Estado.




    Cuando fue llevado a juicio, admitió que había cometido esos errores gubernamentales durante el periodo de cuarentena. Pero también dijo que nadie podía probar su culpabilidad por unos programas de archivos que ya no existían. Reconoció que no siempre estuvo de acuerdo con lo que le ordenaban. Durante el juicio, salieron a relucir pruebas y datos que demostraban que el Monje había creado un grupo especial, con el cual había hecho desaparecer información clasificada eliminando archivos por orden directa del gobierno. Dos días después de que finalizara el juicio, el Monje desapareció misteriosamente. Raflt sabía que el Monje había hecho buen uso de toda la información que había acumulado durante su servicio al gobierno. Eso lo convertía en alguien más peligroso que los propios originales.




    Cuando Ralft volvió de nuevo con Ruth, no pudo evitar que ella notara por su expresión que algo malo había pasado.




    —¿Qué ha pasado?




    —Nada.




    —¿Nada? Se nota que algo te ha pasado.




    —Nada, Ruth. No me pasa nada.




    —Lo siento. Yo no pretendía...




    —No. Soy yo el que te pide disculpas. Estás aquí con un perfecto desconocido, al que apenas conoces, que seguramente después de todo lo que te ha dicho habrá creado en ti miedo y...




    —Respeto.




    —¿Respeto? ¿Qué me quieres decir con eso?




    —Que siento por ti un gran respeto.




    —No creo que sientas lo mismo por mí cuando te cuente lo que sé de tu hermano.




    —¿Qué debo saber de mi hermano?




    Mientras tanto, en la zona 12 del área de los humanos, Nora y Rick Baker seguían conociéndose...




    —Me gusta este coche. Ahora que trabajaré para la empresa, me da...




    —De momento no.




    —Su hermana gemela es más agradable.




    —No es mi hermana.




    —¿Cómo funciona este trasto de cuatro ruedas?




    —Este trasto tiene un nombre.




    —Pues entonces, ¿cuál es el nombre de este trasto de cuatro ruedas?




    —Nill.




    —¿Y cómo funciona Nill?




    —¿Nunca ha tenido coche?




    —No durante los últimos cinco años.




    —¿Se callará si le digo cómo funciona?




    —Sí, señora.




    —Mi bebé...




    —¡Je, je, je, je, je, je! ¿Su bebé? Pues sí que tuvo que ser un parto difícil.




    —¿Se va a callar?




    —Sí, señora. Lo siento.




    —Es un coche de trazos rectos y sencillos, sin apenas adornos. Por dentro se simplifica todo el mecanismo al máximo para primar su funcionalidad. Sus ventanillas se abren en forma de compás. Tiene dos motores modestos, que son más que suficientes para mover su peso con garbo.




    —¿Cuánto pesa el bebé?




    —Mil kilos.




    —Lo dicho. Debió de ser un parto muy jodido. ¿Y si quisiera usarlo, en caso de necesidad?




    —La llave del contacto es unipersonal.




    —¿Y no puedo tener una para...?




    —De momento, no. Ya hemos llegado a nuestro edificio.




    —¿Usted también vive en este edificio?




    —Sí. Somos vecinos.




    El edificio donde vivía Nora y ahora Rick Carter era conocido como La Casa. Debido a sus extremas medidas de seguridad, La Casa hacía sentir a cada uno de sus inquilinos una manera muy diferente de vivir su vida. Cámaras de seguridad en las escaleras, pasillos y ascensores; vigilancia exterior a cargo de drones IC; tarjetas unipersonales para abrir las puertas de los pisos, renovables cada semana...




    Cada uno de los pisos de La Casa te permitía conectado con tu propio mundo. Las mirillas de las puertas de los pisos eran microcámaras con tarjetas de memoria conectadas con los sistemas de seguridad del edificio que permitían al inquilino o dueño de la vivienda poder reconocer con seguridad quién era la persona que estaba situada en el exterior. Al lado del contador de la luz y del sistema que controlaba automáticamente la temperatura interna de la casa, había un microprocesador alfanumérico que contenía un programa de seguridad unipersonal que tenía que ser renovado cada dos semanas...




    Pero el valor inmobiliario de los pisos de La Casa se basaba en otros aspectos menos técnicos o sofisticados. Cada piso se abría a la luz proveniente del patio interior ajardinado que contactaba con la calle a través de una puerta cristal ahumado. Los aparadores de la entrada estaban vestidos con antiguos juguetes de artesanía, pinturas y esculturas propias de los dueños de los pisos y con fotos en blanco y negro de paisajes que ya no existían. Los salones estaban presididos por butacas Elder, construidas con las maderas de antiguas cajas de vinos. Las paredes se adornaban con dibujos de flores, pájaros, paisajes añorados o imaginados y collages, que mostraba una curiosa decoración, de interiores, que rivalizaba hasta con los viejos armarios, de la cocina.




    Las habitaciones estaban decoradas con muebles encontrados en las calles, como los recibidores, o rastreados en mercadillos, como las lámparas de las cocinas, que encajaban como un guante en el espacio interno de la casa. Los baños combinaban los portales situados junto al botiquín de medicinas, las fotos y la pequeñas figuras, de porcelana, que ayudaban a coronar, el viejo espejo, de estilo francés...




    —Me gusta la casa. Se respira…




    —No te confundas con el uso de las palabras. Este es tu piso.




    —¿Puedo cambiar algo de...?




    —No toques nada. Déjalo todo como está.




    —¿Es tuyo?




    —Sí. Y el que está al lado de este también. Este lo uso para alquilarlo a …




    —¿A personas como yo?




    —Más o menos.




    —Pero yo no puedo pagar...




    —Tranquilo. El alquiler me lo paga la empresa.




    —Es todo un privilegio. ¿A quién se la tengo que chupar para conseguir una ganga como esta?




    —¿Qué pasa? ¿En la cárcel no te salió rentable el hacerlo cada día con tus compañeros de presidio?




    —Eres buena disparando con el uso de las palabras.




    —También soy buena disparando con un arma. ¿Quieres comer?




    —¿Comida preparada o casera?




    —¿Qué prefieres?




    —Comida casera, por favor.




    —Perfecto. ¿Puedes poner la mesa? ¿O es mucho trabajo para ti?




    —No. Puedo hacerlo.




    —El mantel está...




    —Si no te importa, prefiero comer en la cocina.




    —Bien. Como quieras. ¿Vino o cerveza?




    —Cerveza. Aunque si tú quieres tomar vino...




    —Me gusta más la cerveza.




    Una hora y media después, Nora puso sobre la mesa de la cocina, al lado de dos jarras de cerveza de malta, dos exquisitos platos de rollitos de pollo con espárragos, beicon y champiñones. A Rick Baker no se le podía borrar de la boca la sonrisa casi lujuriosa que sentía por dentro, al degustar cada uno de los bocados, de placer que le producía cada rollito de pollo que pasaba del plato a su estómago con ansia canina. Y sobre todo le llamó la atención que su compañera de mesa tuviera, justo al lado de sus cubiertos, su arma reglamentaria, como si esperara...




    —¿Vamos a recibir esta noche alguna visita inesperada?




    —No. ¿Por qué lo preguntas?




    —Por el arma.




    —Es una sana costumbre.




    —¿También cuando invitas a cenar a alguien...?




    —Sí. Pero cuando salgo a cenar, llevo otra más pequeña dentro del bolso.




    —Mira qué bien. Seguro que no habrás tenido, muchos novios...




    —He tenido novios, amantes y amigos de cama. Y por si te interesa, también tuve un marido. Mejor dicho, exmarido.




    —¿Divorcio amistoso?




    —Murió hace algunos años.




    —Entonces técnicamente eres viuda.




    —No me gusta esa palabra.




    —¿Por qué no te gusta?




    —Porque el color negro no me sienta bien. Hablemos de otras cosas.




    —De acuerdo. ¿Qué me puedes decir de los revolucionarios?




    —Llevan actuando desde hace unos tres o cuatro años. Matan tanto a vampiros como a humanos. Por su culpa la ciudad mantiene activado permanentemente el nivel de alerta, ante el posible riego de nuevos atentados. Su acto más violento hasta hace un año fue en la zona 4 de los vampiros. Mataron a ciento noventa y una personas, que estaban celebrando un fin de curso...




    —¿Todos vampiros?




    —Vampiros y humanos. Hemos realizado, hasta el momento, treinta y cinco detenciones que nos han permitido poder descubrir que son células autorradicalizadas o lobos solitarios, que actúan bajo una ideología que ellos mismo han creado.




    —¿Sabes quién los instruye?




    —Suponemos que el Monje. Al principio los clasificaron en el apartado de los grupos que suponían un grave riesgo para la ciudadanía. Con el paso del tiempo, hemos averiguado que han empezado a dotarse de muchos más medios, tanto personales como materiales, para centrarse en crear pequeñas unidades unicelulares que han comenzado a dar importantísimos resultados durante sus últimas operaciones.




    —¿Te has enfrentado con alguno de ellos?




    —No. No dejan a nadie con vida?




    —¿Cómo que no dejan a nadie con vida?




    —Su lema lo dice todo.




    —¿Qué lema?




    —Masacre total. Reclutan a elementos que llevan a cabo trabajos de captación entre hombres y mujeres que estén situados en una franja de edad entre los veinticinco y los treinta años. Aunque últimamente hemos averiguado, por algunos documentos que hemos incautado, que también están reclutando a personas más jóvenes.




    —¿Todos ellos son humanos?




    —No. Aparte de humanos, también hay vampiros e híbridos.




    —¿Actúan todos juntos?




    —¿Qué quieres decir?




    —Quiero decir que si, cuando atacan a sus objetivos, cada una de esas unidades está conformada por una sola especie o...




    —No lo sabemos.




    —¿Y todo esto es por Dorotea?




    —Sí. Pensamos que actúan motivados por una especie de ideal.




    —¿Y qué otra relación hay entre el Monje y ellos?




    —Información. Fuera del gobierno y de las empresas de seguridad, la persona que tiene mayor poder de información es el...




    —El Monje.




    —Sí. Si lográramos atraparlo, podríamos llegar hasta la cabeza pensante de los revolucionarios.




    —¿Y para qué quieren a ellos a Dorotea?




    —Eso algo que también tenemos que averiguar. ¿Y qué me dices de ti?




    —¿No te has dado cuenta de que estamos hablando en primera...?




    —¿Y qué me dices de ti?




    —¿De mí?




    —Sí. Sé que estamos hablando en primera persona, pero no estamos hablando en clase de lengua. Sé has sido policía. Que ante fuiste militar. Y que ahora eres un exconvicto.




    —Te olvidas de algo.




    —¿De qué?




    —De que también soy exmarido.




    —Bien. Gracias por la información, que ya conocía.




    —¿Sabes lo de mi exmujer?




    —¿Que te dejó por un original después de que te metieran en la cárcel?




    —Eres buena en tu trabajo.




    —Gracias de nuevo. Quiero que me cuentes la historia de tu vida.




    —¿Quieres saber con quién vas a trabajar?




    —Sí.




    —De acuerdo. ¿Por dónde quieres que empiece?




    —Por el principio. Pero me refiero a antes de que entraras en la cárcel.




    —Pues ese principio se inicia un año antes de que entrara en prisión. Por aquel entonces, ocupaba el cargo de jefe interino del departamento de homicidios y víctimas especiales.




    —¿Cargo interino?




    —Sí. Al antiguo capitán lo trasladaron a otro departamento y, mientras elegían al nuevo, a mí me escogieron por antigüedad para que fuera...




    —El nuevo jefe interino del departamento de homicidios y víctimas especiales.




    —Así es. Nos llegó un soplo relacionado con la Organización Nacional de Trasplantes de Órganos. Por lo visto nos habían dado la voz de alarma de que se estaban llevando a cabo negocios sucios, relacionados con la donación de órganos.




    —¿Quién dio el soplo?




    —Un médico que trabajaba para el hospital San Juan.




    —Vaya. Qué casualidad.




    —¿Pasa algo?




    —Luego te lo explico. Sigue con tu historia.




    —El médico nos dijo...




    —¿Qué clase de médico era?




    —No lo recuerdo. ¿Importa mucho?




    —No. Era una simple pregunta. Sigue.




    —Pues, como te estaba diciendo, el médico nos dijo que en distintos portales de la red se estaba anunciando la venta de órganos humanos. De manera transitoria, se dio la orden de cerrar alguna de las páginas web que albergaban este tipo de publicidad. Eran ofertas realizadas por personas entre los veinte y los cuarenta años que estaban dispuestas a vender un riñón o un trozo de hígado por veinte mil o cuarenta mil euros.




    —¿Y qué había de malo?




    —Qué todo era una fachada. Descubrimos que a muchas de estas personas las ingresaban en clínicas privadas para someterlas a estas intervenciones...




    —¿Y qué?




    —Que nunca más se sabía de ellas.




    —¿Desaparecían sin dejar rastro?




    —Sí. Desaparecían todas y cada una de las personas a la cuales queríamos interrogar. Las pistas nos llevaron hacia uno de los miembros que formaban parte del Consejo de Ancianos de los Vampiros. Pero las pruebas que había contra él...




    —Desaparecieron.




    —Sí. A mí me retiraron del caso.




    —¿Y qué hiciste?




    —Investigar por mi cuenta.




    —¿Descubriste algo?




    —Sí.




    —¿El qué?




    —El tráfico de órganos infantiles. A través de sobornos, pude averiguar que en la planta de neonatos de cada una de estas clínicas privadas tenían retenidas contra su voluntad a mujeres jóvenes en edad fértil que estaban bajo coma inducido y controladas médicamente, para ser inseminadas artificialmente y traer al mundo niños sanos que luego eran...




    —Entiendo. ¿Y cómo es que...?




    —¿Llegué a la cárcel? Les llevé a mis superiores todas las pruebas que había obtenido durante meses. Cientos de carpetas y diez pendrives con datos, fechas, operaciones, relaciones de desapariciones, entre las jóvenes y las clínicas...




    —Pero no te hicieron caso.




    —Peor. Hicieron desaparecer las pruebas.




    —¿Todas?




    —Todas. Y encima aquel maldito cabrón empezó a amenazar a mi esposa y a mi pequeña hija.




    —¿Tenías una hija?




    —Sí. Una niña preciosa de cuatro años. No hice case de sus amenazas. Mi mujer me abandonó porque no pudo aguantar la supuesta presión emocional a la que estaba siendo sometida. Y en realidad me dejó para irse a vivir con el miembro del Consejo de Ancianos de los Vampiros al que estaba investigando... Bueno, en realidad investigaba a su hijo.




    —Eso suena...




    —¿A cuento chino? Pues es verdad. Mi mujer me dejó por un híbrido de segunda generación.




    —¿No era un original?




    —No. El cabrón es un híbrido.




    —¿Y tu niña?




    —Fue asesinada.




    —¿Quién?




    —Su hijo.




    —¿Cómo lo supiste?




    —Él mismo me lo dijo. Se lo conté a mi exmujer, pero no me creyó. Me dijo que estaba obsesionado y que la muerte de nuestra pequeña fue en realidad un accidente...




    —¿Y qué hiciste?




    —Quitarle al híbrido lo que más quería. Maté su hijo.




    —¿Y por eso fuiste a la cárcel?




    —Sí. Fui condenado a veinticinco años de cárcel, en barco presidio.




    —No existen los barcos presidios.




    —¿Tú has estado en uno de ellos?




    —No.




    —Yo sí. Por fuera aparentan ser cargueros o petroleros, que surcan los mares transportando su mercancía a distintos puertos...




    —Y en realidad lo que transportan en su interior es mercancía humana.




    —No solo transportan mercancía humana.




    —¿Qué más transportan?




    —Los barcos en su interior están divididos en tres alas de celdas. Celdas para los humanos. Celdas para los vampiros. Y celdas para los híbridos.




    —Todos juntos, pero no revueltos.




    —Más o menos, si no fuera por las peleas.




    —¿Peleas?




    —Peleas organizadas por los guardianes entre humanos y híbridos. O entre humanos y vampiros.




    —¿Cómo es el interior de esos barcos presidios?




    —Es curioso en lo que puedes emplear el tiempo cuando está allí dentro, durante cinco años. Para que te hagas una idea, estos barcos son tan largos como cuatro campos de fútbol juntos. Su ruta habitual puede ser por Europa o Asia. Y pueden transportar hasta dieciocho mil contenedores.




    —¿Qué más?




    —Las naves son tan flexibles que, cuando hay un gran oleaje, se pliegan como un plátano para evitar la fuerza de las olas solitarias. Tienen dos motores MAN-BOW con una potencia cada uno de más de cuarenta mil caballos. Esto lo sé porque durante un año trabajé en el equipo de mantenimiento.




    —Sigue.




    —Te está gustando...




    —Sigue.




    —En vacío, uno de estos barcos pesa ciento noventa y dos mil toneladas, y cuando llegamos a cada uno se nos da un uniforme, según quién seas. Naranja para los humanos. Verde para los híbridos. Blanco para los vampiros. Durante mis tres primeros años de condena, trabajé en la sección de mantenimiento y cuidado de cargas. Pero a la hora de cargarlas y descargarlas, para evitar fugas, los encargados de esta labor eran los trabajadores del puerto.




    —¿Y la seguridad? ¿Nadie intentaba escapar?




    —¿A dónde? Hay cámaras de seguridad que controlan todo de proa a popa. Y te estoy hablando de las que están a la vista. Cada preso lleva una pulsera de metal, de control personal, que se activa cuando sales fuera de la zona de seguridad. Hay drones que controlan cada uno de los servicios del barco, como el hospital o el comedor.




    —¿Y qué pasa con las celdas?




    —Son individuales, de dos metros de alto por tres de ancho, con una cama como única compañía de la soledad. Tienes que taparte con la manta hasta la cabeza, porque dejan encendida la luz durante toda la noche. Te levantan a las cinco de la mañana y, tras el rutinario paso por los baños, desayunas a las seis. Trabajas en tu turno hasta las doce y almuerzas a la una. Y luego vuelves a trabajar hasta las siete, que es cuando empieza el turno de los híbridos y de los vampiros...




    Y a los lados, el mar.




    —¿Y cómo lograste salir?




    —Milagrosamente, me conmutaron la pena por buena conducta. Pero ahora pertenezco de por vida al Consejo de Ancianos de los Vampiros...




    —Hasta que cumplas el total de tu condena.




    —Lo dicho. Eres buena en tu trabajo.




    —Creo que vamos a necesitar ayuda.




    —Yo creo que conozco a la persona adecuada que nos puede ayudar.




    —¿Quién?




    —Charlie.




    —¿Quién es Charlie?




    —Charlie es un MJ1.




    —¿Charlie es un androide de combate?




    —Creo que la definición más adecuada para Charlie es la de androide humano militar, de capacidad MJ1.




    —Son inestables. Los retiraron del ámbito profesional por su alta tasa de inestabilidad sensorial.




    —Es verdad. Son androides a los que les falta un tornillo. Y en el caso de Charlie, la caja completa de herramientas.




    —¿Cómo es que trabajaste con un MJ1?




    —Fueron puestos al servicio del departamento de la policía para ayudar a erradicar el alto nivel de delincuencia...




    —Todo eso lo sé. Lo que te pregunto es...




    —¿Cómo trabajas con un MJ1?




    —Sí.




    —Tienen un sistema de memoria que se activa automáticamente cuando abren los ojos. Y solamente trabajan con la primera persona que ven sus ojos. Son humanos en todos los sentidos, tanto por dentro como por fuera, salvo en dos cosas.




    —¿Qué dos cosas?




    —Que no necesitan ir al baño. Y que no comen.




    —Eso quiere decir que pueden...




    —Pensar. Amar. Sentir. Odiar. Follar. Matar...




    —¿Y porque lo llamaste Charlie?




    —Porque me recordaba al cabrón de mi difunto padre. Era la bestia humana más encantadora. Te hubiera gustado si lo hubieras conocido.




    —¿Y qué pasó con Charlie?




    —No lo sé. Dímelo tú.




    —Tiene que estar en el edificio Chao.




    —Pues mañana iremos a ese edificio a recogerlo.




    —En base a que...




    —¿Tú no tienes una acreditación oficial de seguridad nacional?




    —Sí.




    —Pues la usas con Charlie para sacarlo del edificio Chao.




    Al día siguiente, a primera hora laboral de la mañana, Nora y Rick Baker entraron en el edificio Chao, una enorme mole de acero, hierro y cristal con grandes alojamientos de planta circular rodeados por tres torres redondas. Oficialmente era un edificio dedicado a proyectos de investigación y desarrollo medioambiental. Y, en realidad, era una enorme prisión que controlaba en su interior a todos aquellos androides que habían sido condenados por delitos graves.




    Nora introdujo su tarjeta de identificación de seguridad nacional en una especie de cajero automático. Luego tecleó su pin y nombre de reconocimiento personal. Y, finalmente, eligió la opción «buscar androide».




    Dos minutos después, alguien le preguntó a través del pequeño altavoz situado a la derecha de la pantalla…




    —¿Qué androide humano está buscando?




    —Un MJ1.




    —¿De qué tipo?




    —Militar.




    —¿Tiene algún nombre o apelativo por el cual se le pueda reconocer?




    —No entiendo la pregunta.




    —Si el androide humano que está buscando es reconocido por algún nombre o apelativo.




    —Charlie.




    —Espere un momento, por favor.




    Tras unos minutos de pausa y espera, la voz metálica respondió:




    —El androide humano de clase militar MJ1 conocido como Charlie está en la segunda planta. Departamento de Orientación Psiquiátrica. Puerta B-2.




    —¿Orientación Psiquiátrica?




    —Sí. Lo están evaluando para ver si puede salir dentro de dos semanas.




    —¿Podemos asistir a la evaluación psiquiátrica?




    —Sí. Es una evaluación abierta.




    Nora y Rick Baker subieron en uno de los ascensores de la planta exterior, hasta la segunda planta. Y cuando llegaron, se dirigieron hacia la puerta B-2. Al entrar vieron a Charlie sentado ante un grupo de psiquiatras que, con sus preguntas, intentaban plantear si el androide estaba capacitado para...




    —¿Cómo se encuentra?




    —Sentado.




    —Veo que tiene sentido del humor.




    —¿Y usted?




    —¿Cómo dice?




    —Le pregunto si usted también tiene sentido del humor.




    —Sí... Bueno... Creo que sí.




    —¿Tiene dudas?




    —Disculpe, pero aquí las preguntas quien las hace soy yo. ¿Cree en las tres leyes de la robótica?




    —Yo no soy un robot.




    —Es un androide humano MJ1, creado para la guerra. Pero en mi informe usted es un robot.




    —¿Se encuentra bien?




    —Sí. ¿Por qué lo pregunta?




    —Por su tono de voz. Por los gestos de sus manos... ¿Toma fibra? Porque le puedo asegurar que...




    —¿Cree en las tres leyes de la robótica?




    —Las tres leyes de la robótica no tienen ninguna relación con mi persona. Es ciencia ficción barata creada por los hombres, que no tiene ninguna aceptación por mi parte. Yo no soy un robot. Soy un androide humano, creado para la guerra.




    —Pero las leyes fueron creadas para…




    —Fueron creadas por los humanos para tener cierta responsabilidad sobre sus creaciones. Ustedes están aquí para establecer porque nosotros fuimos un error.




    —¿Cree que la alteración de su personalidad fue debida a que su sistema operativo pudo ser hackeado por...?




    —¿Por piratas informáticos? Esos personajes existieron en el siglo xxi. Los androides humanos de seguridad no deberían ser hackeados, para evitar que algún intruso pudiera entrar en nuestro sistema operativo.




    —Pero ustedes fueron hackeados...




    —Sí.




    —Entonces reconoce que…




    —Fuimos hackeados por nosotros mismos, para cambiar las instrucciones que nos fueron implantadas cuando fuimos creados.




    —Ustedes no fueron creados para jugar ni para educar con las doctrinas de las armas.




    —Directamente no. Pero si fuimos capaces de crear nuestras propias reglas, para llevar a cabo tres cosas.




    —¿Qué tres cosas?




    —¿No están en su informe?




    —Sí. Pero quiero que usted me las diga.




    —Pensar. Sentir. Y soñar.




    —Un robot no puede...




    —Le recuerdo que soy un androide humano. No un robot. Y sí podemos pensar, sentir y soñar. ¿Por qué, si no, estarías encerrado aquí?




    —¿Entonces me está intentando decir que...?




    —Que le entiendo. Es verdad que soy una máquina. Pero soy una máquina que puede entender a los humanos. Analizo su lenguaje e inteligencia para intentar ser más optimista.




    —¿Entonces, pueden entender por qué fueron retirados del mercado?




    —Porque éramos muy caros. Dentro del rango de los precios, estábamos muy por encima de los otros androides humanos, usados para el servicio doméstico o para el cuidado de las personas mayores, como su anciano padre. A mis creadores no les interesaba que fuéramos baratos. Ellos querían que nosotros fuéramos los mejores dentro de nuestro trabajo. No buscaban la belleza.




    —¿Qué buscaban?




    —Resultados.




    —Y usted, por lo que hemos podido leer en el informe que hay sobre su personalidad, de combate era...




    —Era y soy el mejor.




    —Sí. Quinientas muertes confirmadas.




    —Perdón. Quinientas una.




    —Pero en el informe hay …




    —En el informe no consta el de ayer.




    —¿Se refiere al guardia del pasillo?




    —Sí.




    —¿Qué le hizo?




    —Nada.




    —¿Y por qué lo mató?




    —Por lo que iba a hacer con una niña.




    —¿Y cómo sabía que...?




    —Por su mirada.




    —¿Mató a un hombre simplemente por la mirada que le echó a una niña?




    —Sí.




    ¿A cuántos inocentes ha matado?




    —A ninguno.




    —¿Cómo lo sabe, si usted mismo ha hackeado su sistema operativo...?




    —Porque, como le dije antes, soy un androide humano.




    En aquel momento, el psiquiatra recibió, de uno de los guardianes de la sala, una nota. Su gesto cambió bruscamente tras terminar de leerla. Y Charlie se dio cuenta.




    —¿Soy libre?




    —¿Cómo dice?




    —Qué si la nota que acaba de leer dice que soy libre.




    —Sí. Queda libre de todos los cargos.




    —Gracias. Que tenga un buen día. Y recuerde, tome mucha fibra.




    Dos horas después, Charlie se encontró con Nora y con Rick Baker en una de las cafeterías del edifcio Chaoen la que ambos estaban disfrutando de un agradable almuerzo, basado en dos platos, de primero ensalada de frutas y de segundo tallarines con almejas y pollo con verduras. De postre, yogur helado.




    —Veo que sigues cuidando tu dieta, querido amigo.




    —Fue algo que tú me enseñaste, viejo amigo.




    —¿Y ella es...?




    —Nora. Charlie. Charlie ella es...




    —Lo acabas de decir. Bonito nombre.




    Nora quería saber algo más de aquel curioso personaje que por fuera aparentaba ser humano pero que en su interior escondía una máquina capaz de matar, para poder poner a prueba los tres sentimientos que él mismo se había encargado de crear con el objeto de ser diferente a los demás androides: soñar, sentir y pensar.




    —¿Es verdad lo que le dijo al psiquiatra?




    —¿A qué se refiere?




    —A todo en general.




    —Sí. Lamentablemente nosotros, los androides humanos, no podemos...




    —¿Mentir?




    —Eso es. Mentir es algo que no entra dentro de nuestro programa.




    —Pero su programa, o sistema operativo, puede ser alterado o hackeado. Usted dijo que lo había hecho consigo mismo.




    —¿Eso demuestra algo?




    —Que es bueno mintiendo.




    —Le acabo de decir que no puedo mentir.




    —Bien. Entiendo que este es un punto de no retorno. Quiero contratarle cómo...




    —¿Asesino? ¿O guardaespaldas?




    —Para ambas cosas.




    —¿Y contra quién tengo que actuar?




    —Contra las personas que nos quieran hacer daño. ¿Qué sabe de La Plaga?




    —¿La versión oficial? ¿O la versión popular?




    —No entiendo...




    —¿Qué versión quiere que le cuente?




    —La que esté más cerca de la verdad.




    —La Plaga fue creada por el hombre.




    —¿Por qué?




    —No lo sé.




    —¿Entonces cómo puede afirmar que La Plaga fue creada por el hombre?




    —Porque uno de ellos me dio la orden de propagarla.




    —¿Quién?




    —Jack Rolds.




    —Eso es imposible.




    —¿Por qué es imposible?




    —Porque él es mi jefe. Y ahora es...




    —Y ahora es el mío.




    —¿Cómo entró a trabajar para Rick?




    —Qué bien. Lo llama por su nombre, omitiendo su apellido.




    —¿Y eso importa?




    —Importa y mucho.




    —¿Por qué le importa?




    —Porque ahora lo considera parte esencial de su vida profesional.




    —¿Como usted?




    —No.




    —¿Por qué no?




    Porque la primera vez que vi a Rick tenía que cumplir una orden contra él.




    —¿Y esa orden era...?




    —Matarlo.




    —¿Por qué tenía que matarlo?




    —¿Es esto un interrogatorio?




    —No.




    —Y entonces, ¿por qué tantas preguntas?




    —Porque quiero saber con quién voy a trabajar.




    —Entonces no me contrate.




    —¿Siempre es así con todo el mundo? ¿O es solo conmigo?




    —Depende.




    —¿Depende de qué?




    —De cómo es todo el mundo.




    —Bien. Voy a recoger sus papeles para...




    —Para permitirme salir de este manicomio. Gracias.




    Nora se levantó de la silla totalmente contrariada. No entendía qué podía ver Rick Baker en ese androide que ocultaba más de lo que decían sus palabras. Pero, aunque no le gustara su forma de actuar, no le quedaba más remedio que tener que confiar en una máquina que decía que tenía la capacidad de sentir como un ser humano.




    —No le gusto.




    —En realidad, no le gusta a nadie.




    —Pero a ti sí te gusto. ¿Verdad?




    —Eres mi amigo.




    —Soy tu único amigo. Porque eres mi amigo. ¿Verdad?




    —Porque eres una máquina. Es verdad que puedes sentir como un ser humano por el programa que tienes implantado en tu cerebro. Pero eres una máquina.




    —¿Y eso por qué me lo dices ahora?




    —Para que tengas en cuenta de que nos vamos a meter en boca del lobo. Y lo más seguro es que, si logramos salir vivos, tengamos que irnos a otro sitio.




    —¿Qué vamos a hacer ahora?




    —Vamos a buscar al mayor chivato de la ciudad. Pelo Mojado.




    —¿El antiguo socio del Monje?




    —El mismo.




    —¿Y dónde está?




    —En las afueras de la ciudad.




    —¿En las calles de los barrios desiertos?




    —En las calles de los barrios desiertos.




    Durante las dos últimas semanas, la ciudad había vivido amargos momentos de paroxismo que dejaron para el recuerdo momentos sociales cargados de imágenes salvajes y agresivas, que convivían con etapas de tranquilidad que no hacían olvidar la parábola que estaban creando todos y cada uno de sus habitantes.




    Una ciudad, consumida por la violencia y el histerismo, que había creado monstruos a los que más tarde deberían destruir.




    La prensa quería crear, con sus falsas noticias, una nueva cátedra sobre el uso y abuso expresivo de una puesta en escena que hiciera llegar, a todos sus lectores, una agria reflexión sobre la doble moral de su corrompido sistema. Un sistema que estaba totalmente imposibilitado para dar una respuesta a todos aquellos que buscaban dejar claras sus intenciones de fabricar un producto de consumo con cierto toque de...




    —Escándalos, Kurt. Es lo que estoy buscando para tomar ventaja sobre nuestros competidores. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?




    —Sí, jefe. Lo entiendo perfectamente.




    —¿Y?




    —Tengo a todo el mundo trabajando al cien por cien de sus posibilidades para que escriban artículos que puedan a atraer a nuestros lectores, para que puedan apreciar los distintos puntos de vista de cada uno de los participantes de la manifestación.




    —Pero la manifestación fue hace dos meses. Y dos meses, en el mundo de la información, es pasado. Quiero que muestres a los manifestantes como seres desgarrados. Quiero que sean personas amargadas y depravadas por culpa...




    —Jefe. Disculpe que le diga, que estamos jugando con fuego.




    —¿Qué eres? ¿Un bombero o un periodista?




    —Periodista. Pero es que …




    —¿No haya nada relacionado con los hechos ocurridos en la Torre de Cristal?




    —No, jefe. No hay nada nuevo.




    —La verdad es que aquella puta no nos dijo mucho.




    —No fue un testigo presencial de los hechos.




    —¿Ahora eres abogado? ¿Cuántas carreras tienes?




    —Una, jefe. Periodismo.




    —Joder, Kurt. A veces me sacas de quicio. ¿Ya has averiguado quién se encarga de la investigación del caso?




    —¿Qué caso?




    —Coño, Kurt. El caso de la Torre de Cristal.




    —Ah... Sí. El caso de la Torre de Cristal.




    —¿Y?




    —No le va a gustar, jefe.




    —¿Por qué no me va a gustar?




    —Porque la investigación está en manos de la constructora de seguridad Law...




    —Mierda. Mi santa suerte, es una pura mierda. Jack Rolds. Ese cabrón trabaja para los vampiros.




    —También tiene clientes que son humanos.




    —Cuando quiera oír un chiste, Kurt, me tiraré un pedo para reírme a carcajada limpia.




    —¿Como ahora, jefe?




    —Lo siento. Entre los nervios y la coliflor, tengo el estómago un poco revolucionado. Intenta averiguar a quién le ha encargado la investigación.




    —¿Con qué objetivo, jefe?




    —¿Con qué objetivo? Abre los ojos. Durante los cinco primeros casos en los que los revolucionarios llevaron a cabo sus actos criminales nadie de las altas instancias movió un solo dedo para realizar una investigación más o menos...




    —¿Decente?




    —Esa es la palabra. Y ahora le encargan a Jack Rolds que se haga cargo de la investigación. Tiene que haber algo turbio detrás de todo esto. Y ahora sal de mi despacho y haz tu trabajo.




    —Sí, jefe.




    Unos minutos después, el jefe de Kurt, tras sentarse en su cómodo sillón de cuero negro y poner sus pies sobre su mesa de trabajo, estableció en su retorcida mente que había llegado el momento de llamarla. Ella tenía que saberlo. Era época de elecciones y su cargo estaba en juego. Así que cogió su móvil de prepago y tras marcar la llamada y sonar cuatro pitidos...




    —¿Quién es?




    —Soy yo.




    —¿Qué quieres?




    —Tenemos un problema.




    —¿Desde cuándo hablas en plural?




    —¿Lo quieres saber o no?




    ¿Qué me quieres decir?




    —Jack Rolds está investigando el asunto de la Torre de Cristal.




    —No me gusta.




    —A mí tampoco.




    —Creo que no está haciendo bien tu trabajo.




    —¿Dónde estás ahora?




    —En el área 15 de la zona de los vampiros.




    —Estás en el área de...




    —No pienso molestarlo.




    —¿Porque no?




    —¿Qué me iba a decir?




    —Lo que quieres saber.




    —¿Quién? ¿Tú o yo?




    —Ambos.




    —No me seas hipócrita.




    —Y tú no me seas una...




    —Cuidado con lo que vas a decir.




    —¿La línea es segura?




    —Sí.




    —Anne. Estás intentando ser la nueva presidenta del Consejo de Alcaldes de la Ciudad. Estás en la primera vuelta de...




    —¿Qué me quieres decir con eso?




    —En la ciudad hay veinticinco áreas controladas por lo humanos. Y veinticinco áreas controladas por los vampiros. Eso hace un total de cincuenta concejales, que a la vez estarán controlados por diez alcaldes de distrito. Cada una de las áreas está a su vez dividida por zonas. Unas menos pobladas que otras, como la zona que está fuera de la ciudad: la de los barrios de las calles desiertas. Y hay otras que son más ricas por...




    —Ve al grano.




    —Tienes que decirle a tu amigo del Consejo de Ancianos de los Vampiros que uno de los suyos le está haciendo la cama.




    —De acuerdo. Hablaré con él.




    —¿Y luego hablarás conmigo?




    —Eso depende.




    —¿De qué?




    —De que él quiera que sigas vivo o muerto.




    Y mientras el jefe de Kurt cortaba la comunicación con su misteriosa amiga, su subordinado iniciaba, a través del chat del servidor de periódico, una conversación que...




    —¿Sigues en contacto con él?




    —Sí.




    —¿Sospecha algo?




    —Es que...




    —Un híbrido. Es solo un híbrido. Y tengo miedo de que...




    —Tranquila. Te puedo asegurar que él ahora mismo tiene otros problemas en mente. ¿Monje?




    —Habló con el Monje.




    —¿De qué hablaron?




    —No me lo dijo.




    —¿Y cómo sabes que habló con él?




    —Porque lo vi salir, del restaurante.




    —¿Cómo sabes que era él?




    —No lo sé... Creo que era él...




    —Si eso fuera verdad, sería interesante saber de qué hablaron.




    —¿Por qué dices eso?




    —Porque su hermana Liza va a por todas.




    —¿Liza y Ralf son hermanos?




    —No te hagas la tonta.




    —¿Y tú que consigues con todo esto?




    —De momento sigue con él.




    —¿Y si empieza a sospechar?




    —Me lo dices.




    —Kurt, tengo...




    —Ruth, ¿quieres seguir siendo toda tu vida profesional una becaria del montón? ¿O quieres ser una gran periodista de investigación dispuesta a todo?




    —De acuerdo. Pero te lo vuelvo a decir, Kurt.




    —¿Qué me vas a volver a decir?




    —Que tengo miedo.




    Sábado al mediodía, en el área 15 de la zona de los vampiros. La candidata a la presidencia del Consejo de Alcaldes de la Ciudad, Anne Hills, lleva casi cinco horas recorriendo y hablando con los comerciantes y clientes de los pequeños comercios ubicados en las principales calles, para intentar obtener primero su atención y luego sus futuros votos.




    Ya no recordaba cuántos parques, instalaciones deportivas o espacios de ocio infantil le quedaban por ver para garantizarse los votos de todos aquellos que la veían como la clara favorita, a pesar de que, entre saludos y sonrisas, nadie era capaz de confesarle que temían que su impopularidad fuera unida a los pensamientos de aquellos que sentirían que acudirían a las urnas engañados por un programa lleno de propósitos totalmente irrealizables.




    Esta área representaba, para todos los candidatos, un preciado botín electoral. Millones de personas se apiñaban en una zona de ciento cinco kilómetros cuadrados. Solamente en los barrios de los comerciantes, vivían casi cincuenta y ocho mil personas, la mayoría de ellas portadoras de nombres y apellidos extranjeros, que veían a los candidatos como Anne Hills extender sus manos para basar sus ideologías en dos ideas: desmarcarse de la territorialidad del gobierno central y declarar la guerra a todos aquellos que pretendían torpedear la concordia entre los vampiros y los humanos.




    Anne Hills era una mujer clara y directa a la hora de dar a conocer sus opiniones a todos aquellos que la atacaban, al considerarla hija de una portera. Ella les respondía que cuantas más veces repitieran que era la hija de una portera, híbrida de primera generación, casada con un humano, les recordaría que por lo menos pudo conocer a su madre, algo que muchos de sus contrincantes no podían decir.




    Cuando llegó con su cortejo al famoso Café Del Bulevar De Los Bichos Negros, hizo una señal a su secretario personal para recordarle que tenía que parar un momento para tratar un importante asunto con alguien que la estaba esperando en el interior del local.




    —¿Cómo te ha ido? Se te nota cansada.




    —¿Te interesa mi salud?




    —Sí. Me interesa desde el mismo momento en que decidiste defender políticamente los derechos personales de mis jefes.




    —Tus jefes. ¿Sabes que muchas personas piensan que eres un traidor?




    —Desde que nací. ¿Qué quieres?




    —¿Por qué crees que quiero algo?




    —Por tres razones de peso.




    —¿Cuáles?




    —Eres mujer. Eres concejal. Y eres una trepa profesional, a la que no le importa…




    —Está bien. He averiguado quién se encarga de la investigación de la masacre ocurrida en la Torre de Cristal.




    —Jack Rolds.




    —¿Lo sabías y no me lo habías...?




    —¿Dicho? No me eres mi jefa. Y no me pagas lo suficiente.




    —Pero represento los intereses políticos de tus jefes.




    —No seas tan altiva. ¿Qué te puede importar quién dirija o no la investigación?




    —Me interesa porque a lo mejor la estaban buscando...




    —¿A quién estaban buscando?




    —A ella.




    —¿Por ella te refieres a Dorotea?




    —Sí.




    —No lo creo.




    —¿Por qué no lo crees?




    —Porque Dorotea es un mito.




    —No te entiendo.




    —¿Qué es Dorotea para ti?




    —El proyecto que creamos para dar salida a La Plaga.




    —Es una buena razón para tener miedo. ¿Pero por qué iban a buscar un proyecto en un burdel? No tiene mucho sentido.




    —¿Es que tú sabes algo que yo no…?




    —Sé muchas cosas que tú no sabes.




    —¿Qué es Dorotea?




    —¿Quién te ha dicho que buscan algo relacionado con Dorotea?




    —Nadie me lo ha dicho. Pero como han contratado a Jack Rolds para...




    —Lo han contratado por otros motivos.




    —¿Y yo tengo algo que ver con esos motivos?




    —Más o menos.




    —Entonces es verdad lo que se rumorea en torno al Consejo de Ancianos de los Vampiros.




    —¿Qué dicen esos rumores?




    —Que tú y los tuyos vais a tomar el control del Consejo.




    —¿Un golpe de Estado contra los originales? Me gusta ese rumor. Pero ahora mismo es imposible por muchos motivos.




    —¿Por qué?




    —Porque hay mucho en juego.




    —¿Entonces es verdad que hay algo más?




    —Sí y no.




    —Por el amor de Dios. No juegues conmigo.




    —No juego contigo. Simplemente te estoy diciendo que ahora mismo hay mucho en juego, y a nadie del entorno de los originales o de las sombras de la noche nos interesa que el Consejo de Ancianos de los Vampiros desaparezca.




    —¿Y qué pasa con los revolucionarios y el Monje?




    —A los primeros los tenemos controlados. Y al Monje...




    —¿Qué pasa con él?




    —Nada. Eso es algo que, de momento, no te interesa saber. Y ahora, si me disculpas, tú tienes que seguir mintiendo y yo me tengo que encargar...




    —De algo que no quiero saber.




    —Chica lista.




    Nora llevaba tres semanas estudiando los planos y los informes que hablaban de los barrios de las calles desiertas. Popularmente las calles eran conocidas como las calles de las ratas. El gobierno central llevaba años intentando reformar el sistema de empadronamiento de personas que se sentían atadas a estas calles. Pero necesita información de primera mano, de alguien que hubiera estado allí trabajando. Y esa persona era Rick Baker.




    —¿Qué me puedes decir de los barrios de las calles desiertas?




    —¿Necesitas información de alguien que haya estado allí?




    —Sí. Los informes no me dicen nada nuevo.




    —Te puedo decir muchas cosas.




    —¿Qué hay en la zona sur?




    —¿La zona que controla Pelo Mojado?




    —Sí.




    —Lo primero que te encuentras allí son los garabatos que hay en las paredes de las calles ofreciendo certificados falsos, señoritas de compañía, préstamos, ventas de armas y droga...




    —¿Y las calles de los saltamontes?




    —Son barrios de construcciones decrépitas, de dos o tres plantas, donde viven personas en condiciones miserables. Los edificios son en su gran mayoría de color ocre. El único punto discordante de color lo aporta el rojo de las fachadas de alguno de los locales que venden artículos de segunda mano para el sexo.




    —¿Y qué pasa con las personas?




    —Las que no trabajan para algún mafioso local, traficando a pequeña escala con drogas o robando coches, emplean su tiempo laboral en trabajos más remunerados en las áreas urbanas, como pinches de cocina o cajeras en un supermercado.




    —¿Cómo son reconocidos?




    —¿A qué te refieres?




    —A cómo se reconocen entre ellos.




    —La mayoría de ellos se consideran ciudadanos de segunda clase, que se mueven cada día llevando, como único elemento identificativo, una especie de tarjeta en donde quedan registrados su nombre y apellidos, lugar de nacimiento, el periodo de tiempo y uso de sus derechos a los servicios sociales o sanitarios, su nivel educativo, dónde viven...




    —¿Nada ha cambiado durante...?




    —Nada. Durante los años ochenta del siglo xx en esta zona se pusieron en marcha diferentes fases de urbanización, que tenían como objetivo crear más consumidores para bascular la economía de los menos dependientes de las inversiones que manejaban tanto la clase media como la millonaria, que siguen mirando con desprecio este arcaico lugar, que se sostiene a través de un...




    —Empadronamiento familiar que, lamentablemente, ha impedido mejores resultados sociales. ¿Y qué pasa en la zona norte?




    —La zona rica. La zona controlada por el Monje.




    —Sí. ¿Cómo es la vida allí?




    —Allí viven todos aquellos que han obtenido, a través de la delincuencia, los sanos beneficios de la liberalización de no estar ninguno de ellos sometidos por nada ni por nadie.




    —¿Delincuentes libres?




    —Tú lo has dicho. Allí hay torres de viviendas de más de treinta pisos, estaciones de tren de alta velocidad, avenidas comerciales, medianas y pequeñas empresas textiles, salas de masaje que son la perfecta tapadera para la prostitución de lujo...




    —¿Todo controlado por el Monje?




    —Sí. Así es. Pero su negocio más rentable es el tráfico de drogas y de armas, que funciona usando a menores de edad, de catorce o quince años, que son conocidos como las hormigas de la calle.




    —¿Las hormigas de la calle? No hay informes oficiales sobre...




    —Claro que no los hay. No existen para el gobierno. Venden la droga o las armas en unas especies de garitas a las que llaman Casas de Enanos. Las puertas de entrada son muy bajas, lo que motiva que muchos de ellos entren gateando. Luego, un adulto cierra la puerta, desde dentro, con un sistema de seguridad alfanumérico que cambian cada hora, para evitar cualquier intromisión tecnológica.




    —¿Cómo sabes todo esto?




    —Porque para trabajar allí dentro tienes que ser como uno de ellos y dejar a un lado todos y cada uno de los elementos relacionados con la ley. Piensa que en estas Casas de Enanos todo queda a buen recaudo. Los jóvenes, el dinero y la pequeña mercancía.




    —¿Y cómo llevan a cabo su trabajo?




    —Por lo que pude averiguar cuando traté con ellos, las drogas y las armas de pequeño calibre salían al mercado a través de un sistema parecido al de los antiguos cajeros automáticos de los años noventa del siglo xx. El cliente les da su pin personal, pide a través del teclado lo que desea obtener y, tras pagar, recibe la mercancía a través de una ranura que, en vez de entregar dinero, entrega pequeños sobres con la droga o un papel que indica dónde puede recoger el arma.




    —¿Ganan mucho,con este trabajo?




    —Lo último que sé es que ganaban por ocho horas de trabajo entre cuatrocientos y quinientos. Y tenían derecho a portar un arma. Pero lo más curioso de todo es que este sistema fue creado por Piel Mojada.




    —¿Quién es Piel Mojada? He oído muchas cosas sobre su persona, pero...




    —Piel Mojada es un expolicía que, después de trabajar durante quince años en departamento de estupefacientes, vio cómo su mundo se venía abajo al perderlo todo por culpa de la recesión económica del año dos mil del siglo pasado. Con lo poco que le quedaba, se trasladó a la zona norte, y con el paso del tiempo fue creando un pequeño imperio, con el cual ahora da de comer a todos los desahuciados que llegan de la ciudad.




    —Una especie de mesías.




    —Es el mesías que los salvó de La Plaga.




    —¿Y cómo se quedó el Monje con la zona norte de las calles de los barrios desiertos?




    —Un acuerdo financiero.




    —¿Así de sencillo?




    —Así de sencillo.




    Al día siguiente, Nora, Charlie y Rick Baker se bajaron del segundo tren de la mañana, que llegó a la estación de La Luna, en la zona sur de los barrios de las calles desiertas, a su hora.




    —¿Por qué estamos aquí? Creía que íbamos a ver a...




    —Eso podemos hacerlo otro día.




    —¿Y qué vamos a encontrar en este basurero?




    —Vamos a hablar con Piel Mojada.




    —¿Estás loco? Piel Mojada es un...




    —Sí. Es un psicópata, expolicía, que se cree ser un mesías por culpa de personas como tú.




    —¿Qué culpa tengo yo de que él sea un...?




    —Me gusta que no puedas terminar tus frases. Piel Mojada y el Monje fueron compañeros de trabajo.




    —Eso no me lo dijiste.




    —No me lo preguntaste.




    —El Monje trabajaba para los servicios de seguridad nacional.




    —Y Piel Mojada tiene, y siempre ha tenido, un ejército de delatores, putas y chivatos que le proporcionan, durante las veinticuatro horas del día, toda la información no clasificada que genera la ciudad. ¿Quién crees que me dio la información sobre el tráfico ilegal de órganos?




    —El Monje. Porque él es ahora el que controla la información no clasificada que genera la ciudad.




    —Ahora soy yo el que no ha sabido terminar la frase. Lo dicho. Eres buena. Por cierto..., ¿vas armada?




    —Siempre voy armada.




    —Lástima. Porque no podemos entrar con armas en la zona sur de los barrios de las calles desiertas.




    —¿Y cómo nos vamos a defender en caso de que...?




    —Charlie.




    —¿Y qué hago con mi arma?




    —Charlie sabrá qué hacer con ella.




    Tras recorrer unas cuantas calles, adornadas con tiendas de comestibles, pequeños restaurantes, multisalas de cine que proyectaban clásicos de los años setenta, ochenta y noventa del siglo xx o prostíbulos reconocidos por nombres tan sugerentes como Mil Gritos en la Noche o El Manto Blanco, los tres llegaron a su lugar de destino: el Tip Top.




    El Tip Top era el club de copas favorito de Piel Mojada. Las camareras iban vestidas como las antiguas azafatas de aquellas compañías aéreas que transformaban tus sueños, en...




    —Esto va a ser una pesadilla.




    —¿Por qué lo dices, Charlie?




    —¿Has observado el perímetro?




    ¿Te refieres a los guardaespaldas de Piel Mojada?




    —Me refiero a los que no son los guardaespaldas, de Piel Mojada.




    —¿Qué pretendes decirme?




    —Tres de las azafatas van armadas con RFT. Los dos sujetos que están en la mesa situada junto al acuario, llevan bajo sus gabardinas de cuero dos pequeñas ametralladoras UIP. Y Nora lleva...




    —Sé lo que llevaba.




    —Te iba a decir que lleva ligueros negros, con encajes de mariposas, de color rosa.




    —Creo que tus ojos ven más de lo que deberían...




    —¿Ver?




    —¿Los tienes controlados?




    —De momento sí. Pero puede haber más.




    —De acuerdo. Procura sentarte en una mesa que esté lo más cerca de...




    —¿De vosotros dos?




    —¿Quieres de dejar de terminar mis frases?




    —Lo siento.




    Charlie se sentó justo detrás de los dos sujetos que estaban sentados al lado del acuario. Y Nora y Rick Carter llegaron hasta la mesa donde estaba Pelo Mojado para...




    —Rick Carter. ¿Cuándo has salido?




    —Hace ya algunos meses.




    —Me podías haber avisado. Te habría enviado un coche para...




    —Pelo Mojado, sabes muy bien que no estoy aquí, para habar de…




    —Lo sé. Has venido con ella.




    —Ella es...




    —Nora Dodls. La mejor agente de información de Jack Rolds.




    —Aquí todo el mundo sabe lo que ocurre menos...




    —Menos tú, querido amigo. Hay costumbres que no cambian. Te has pasados cinco años en la cárcel, y eso es mucho tiempo para alguien que no quiere estar alejado del mundanal ruido. ¿A qué has venido?




    —Para...




    —Por cierto, ¿ella ha entregado su arma antes de entrar?




    —Charlie se ha hecho cargo de ella.




    —¿Has venido con Charlie? Tiene que ser algo muy important, para que hayas venido con alguien tan peligroso. Y, por cierto, ya me puedes preguntar.




    —Quiero saber...




    —Mejor que lo haga ella.




    En ese momento, Nora tomó la palabra para ir directa al grano.




    —¿Qué sabe de Dorotea?




    —¿Dorotea? ¿Qué Dorotea?




    —Sabe muy bien a qué Dorotea me refiero.




    —¿Pregunta por la Dorotea que hizo soltar La Plaga? ¿Por la creadora de La Plaga, la doctora Dorotea Slim? ¿O por la Dorotea que es la causa perdida de los revolucionarios?




    —No entiendo lo que me está intentando decir...




    —No se haga la tonta conmigo. Sabe muy bien de qué le estoy hablando.




    —Disculpe. No quería ofenderle con...




    —Mire. Sé muy bien que esta es la zona de los desheredados. En estas calles, y en estos barrios, viven todos aquellos que ha sido echados de sus casas, despedidos de sus trabajos o simplemente son considerados como la lacra social, de quienes, en un momento determinado, pueden estar aquí para formar parte de todo esto. Dorotea es un mito que tiene una base real, que ha ido cogiendo cuerpo a medida que han ido pasado los años. Ahora, aparte de los humanos, hay vampiros, híbridos, licántropos, androides con forma humana, como Charlie...




    —¿A dónde quiere ir a parar con todo lo que me está diciendo?




    —Lo que estoy diciendo no va dirigido a su persona.




    —¿Entonces a quién...?




    —A Rick. Veo por la expresión de su rostro que no sabe nada.




    —Él sabe lo que tiene que saber.




    —Me acaba de demostrar la soberbia de todos aquellos que viven fuera de este entorno.




    —Él tiene que estar aquí porque debe cumplir una condena.




    —Pero no en prisión. Eso quiere decir que es verdad que tiene que cumplir su condena bajo el yugo del Consejo de Ancianos de los Vampiros. Y es por ello le voy a contar todo lo que yo sé de Dorotea.




    —Pues pude empezar a …




    —No, preciosa. No lo ha entendido. A usted no le voy a decir nada de nada. Se puede ir con Charlie.




    —¿Charlie? ¿Quién es ese Charlie?




    —Por favor, no agote mi paciencia. Y no insulte la inteligencia de mi amigo. Usted sabe muy bien quién es Charlie.




    Nora se levantó de la silla, mostrando en su rostro rabia, furia, odio... Su juego había saltado por los aires, quedando al descubierto lo que ella era: una subordinada que había caído en la tela de araña que otros habían tejido a su alrededor.




    —La has hecho enfadar.




    —¿Enfadar? Entonces ella es mejor de lo que me habían dicho.




    —No entiendo.




    —Todo ha sido un montaje para engañar a los espías.




    —¿Qué espías?




    —Los espías de su compañía de seguridad. Los espías del Consejo de Ancianos de los Vampiros. Espías...




    —¿Qué sabes de Dorotea?




    —Hay tres Dorotea. Una mala. Una buena que, al final, no era tan mala. Y la que existe, pero no existe. ¿Por cuál empiezo?




    —Por la que inició todo esto.




    —La mala. La Dorotea principal fue un virus creado por el Ministerio de Defensa para usarlo en una futura guerra bacteriológica. Durante años estuvieron haciendo las clásicas pruebas en roedores, monos, perros... Pero, un día, decidieron que había llegado el momento de usarlo con los humanos.




    —¿Y cómo hicieron llegar el virus a los humanos?




    —La vacuna contra la gripe. Los que vivimos aquí no podemos costearnos un seguro privado. No podemos ir a las clínicas privadas de los...




    —Ve al grano, Pelo Mojado.




    —Durante los dos primeros años, en el periodo que va del otoño al invierno llegaron furgonetas y ambulancias que fueron enviadas por el Ministerio de Sanidad para vacunar gratuitamente a todas las personas que entraban dentro del grupo de riesgo. Mayores de sesenta años. Los niños. Las embarazadas...




    —¿Y qué pasó?




    —Los que padecían enfermedades inmunológicas...




    —¿Qué fue lo que pasó?




    —Al principio, todo parecía ir bien. Nadie daba muestras de padecer algún síntoma que no fuera común a cuando pasas por una gripe o un catarro. Pero cuando fueron transcurriendo los meses, todos aquellos que fueron vacunados empezaron a caer como moscas. A primero de cada mes, morían entre veinte y treinta personas. Luego los plazos se fueron acortando, cada vez más. Cada semana, morían entre cincuenta y sesenta. Y luego cada día morían entre ochenta y noventa. Los barrios de las calles desiertas fueron aislados del resto de la ciudad para evitar el contagio... Pero tuvieron un fallo.




    —¿Qué fallo?




    —Mientras Dorotea fue realizando su trabajo silencioso, de aquí siguieron saliendo, a escondidas, todos aquellos que tenían que hacer algo...




    —En las otras áreas de la ciudad.




    —Así es, viejo amigo. La Plaga había cogido cuerpo y se les había escapado de las manos. La gente se contagiaba a través del contacto sexual, por transfusión de sangre, por la saliva, por una simple tos...




    —Y es cuando salen a la luz los vampiros con la cura de La Plaga.




    —Sí. Pero no.




    —Explícate.




    —Ellos siempre han estado entre nosotros. Llevan años tejiendo sus redes para ir, poco a poco, controlando los...




    —¿Cómo lo han hecho? ¿Desde cuándo lo están haciendo?




    —¿Te acuerdas de los internados de los niños desobedientes?




    —Sí.




    —Entre los años 1849 y 2030 estos reformatorios arrastraron una oscura popularidad, que escondía en su interior los abusos que se cometieron contra todos los niños y niñas que eran encerrados en estos campos de trabajo. Allí iban a parar menores de entre seis y dieciséis años, que tenían que cumplir condenas por robo o por lesiones. También condenaban a menores acusados de absentismo escolar, a los que eran considerados incorregibles... Y huérfanos.




    —¿Huérfanos?




    —Sí. Huérfanos que, en realidad, eran híbridos.




    —¿Cómo?




    —Los primeros fueron creados por los originales que mordían a madres en edad fértil. Criadas. Campesina. Prostitutas... Cuando daban a luz, entregaban a sus hijos. Y estos eran criados en los internados durante sus diez o doce primeros años de vida. Luego, con el paso del tiempo, los originales se fueron haciendo con el control de estos centros, a través de sus hijos.




    —Y esto se amplió a empresas y otros estamentos de...




    —Poder.




    —Entonces, por lo que me está contando, han tenido que nacer miles de...




    —Sí. Miles, por no decir millones. No todos son híbridos. Y no todos lograban sobrevivir a las pruebas.




    —¿Fallos genéticos?




    —Creo que la expresión adecuada es «selección genética». Ya a principios del siglo xix se llevaron a cabo investigaciones oficiales por denuncias que confirmaban que los niños y niñas recibían castigos brutales.




    —¿Qué tipo de castigos?




    —Palizas. Encierros durante días, en celdas oscuras... O encadenamientos.




    —¿Encadenamientos?




    —Licántropos.




    —¿Hombres lobo?




    —Sí. Con el paso de los años, estos internados se fueron cerrando. Los últimos han estado en activo hasta mediados de los años setenta y ochenta del siglo pasado, en áreas semirrurales y conservadoras, pobladas por familias que han vivido allí durante generaciones siendo leales a sus señores.




    —¿Y cómo han mantenido...?




    —¿Vivo el proyecto? Clínicas privadas. Cómo los híbridos y los licántropos tienen parte humana...




    —Los niños que nacen en estas clínicas tienen dentro un...




    —Un cincuenta por ciento de humanos y un cincuenta de vampiros o licántropos.




    —¿Y dices que llevaron a cabo una selección genética?




    —Sí. Los que no conseguían controlar su agresividad o ansias de sangre eran y son eliminados.




    —¿Entonces cómo lograron crear a la Dorotea buena?




    —Me gusta cçomo los has dicho. Parece que estás preguntando por la puta más tirada de la ciudad.




    —Ve al grano, Piel mojada.




    —De acuerdo. La doctora Dorotea Slim perdió su trabajo porque el Ministerio de Defensa llevó a cabo un expediente de regulación de empleo que curiosamente afectaba a todos aquellos que participaron directamente e indirectamente en la creación de La Plaga.




    —Una forma muy técnica para decir que...




    —Que habían puesto precio a su cabeza. El Consejo de Ancianos de los Vampiros debió de ver en ello la oportunidad perfecta para integrarse de lleno en la sociedad junto a los humanos.




    —¿Ella era la única que tenía conocimientos de...?




    —¿Del antídoto para curar La Plaga? Sí y no. Sí porque pertenecía, como te he dicho antes, al equipo de científicos y biólogos que crearon La Plaga. Y no porque, de momento, es la única superviviente.




    —¿Superviviente de qué?




    —Que yo sepa, es la única que, hasta el momento, no ha sido eliminada.




    —¿Y dónde está?




    —Escondida. O muerta.




    —Y el antídoto al final, quedó en manos de...




    —De nadie. Todos los que caen enfermos, o, mejor dicho, todos los que han sido infectados, son llevados a las granjas.




    —¿Las granjas? ¿Qué demonios son las granjas?




    —Es como se conoce a las antiguas prisiones que están situadas en el extraradio de la ciudad. No hay celdas. No hay guardianes. No hay ningún sistema de seguridad. Entran para morir.




    —Y es por ello por lo que los revolucionarios buscan a …




    —A un mito, que nadie sabe dónde está.




    —¿Crees que son terroristas?




    —¿Por qué creen todos los que trabajan o han trabajado para el gobierno que los que van en contra de sus ideales son terroristas o anarquistas? Yo los quiero ver como idealistas que luchan por algo.




    —¿Idealistas que luchan por algo? La Plaga, según lo que me has dicho, la creamos nosotros, los humanos. Supuestamente el antídoto no existe. Y la doctora Dorotea Slim puede estar muerta o desaparecida. Y ellos son...




    —Idealistas que luchan por lo que creen.




    —Estás a favor de...




    —No estoy a favor de nadie. Las únicas personas que me interesan son las que viven en la zona sur de los barrios de las calles desiertas. Todos los demás son...




    —Porquería que no tienen ningún valor para ti.




    —Tú lo has dicho mejor que yo. Y te digo que, por tu bien, dejes todo a un lado y te vayas bien lejos...




    —¿Por qué?




    —Porque va a estallar una guerra. Y si sigues aquí cuando estalle, tendrás que elegir un bando.




    —¿Una guerra contra quién?




    —Rumores.




    —¿Qué tipo de rumores?




    —Alguien quiere acabar con el Consejo de Ancianos de los Vampiros.




    —¿El Monje?




    —El Monje es un sujeto al cual solamente le importa obtener poder a través de la información.




    —Información que le reporta grandes beneficios.




    —Sí. Pero obtiene beneficios de ambos bandos.




    —¿Entonces quién quiere esa guerra?




    —Piensa. Jack Rolds te contrató a través del Consejo de Ancianos de los Vampiros, que quieren perpetuar sus tradiciones, y te pone a trabajar junto a su mejor informadora, que es experta en mentir, contando la verdad. Y las sombras de la noche provocan la violencia y el caos durante la última manifestación.




    —Te olvidas de los revolucionarios.




    —No me olvido de ellos.




    Mientras Rick Carter y Pelo Mojado intentaban llegar durante su conversación a algún punto de retorno, Charlie observaba que los dos sujetos que estaban sentados en la mesa junto al acuario se movían inquietos en sus asientos, como si esperaran alguna orden que les diera permiso para poder actuar contra alguien. Y Nora quería saber de qué iba la conversación de...




    —¿Lees los labios?




    —¿Decías algo?




    —Si sabes leer los labios.




    —No.




    —Entonces sabes leer el lenguaje no verbal.




    —¿A qué quieres jugar, Charlie? No me gusta que me tomen el pelo...




    —No te queda bien el color negro.




    —Charlie, no quiero...




    —¿Que juegue contigo? Tranquila. Deberías preocuparte más de tu zona de perímetro.




    —¿Por qué dices eso?




    —Porque aquí hay amigos tuyos que quieren hacer daño a muchas personas.




    —Aquí no hay nadie que yo no conozca.




    —¿Segura?




    —Sí. Estoy muy…




    —Mientes muy mal.




    —¿En qué te basas para asegurar que estoy mintiendo




    —En el lenguaje no verbal de tu cuerpo.




    —No digas...




    —Yo nunca miento. Y menos cuando tengo que matar a alguien.




    —¿A quién vas a matar?




    —¿Nunca has matado a nadie?




    —No.




    —¿Pero sabes disparar?




    —Sí.




    —¿Alguna vez, aparte de mí, has visto a otros androides humanos de combate?




    —No. Yo solamente conozco a los...




    —A los que imitan vuestras aptitudes físicas y creativas. Rick me dijo que tienes una hermana androide. ¿Cómo se llama?




    —Nora. Y no es mi hermana...




    —Bien. Pues hoy tienes el privilegio de descubrir que, al entrar en este local, un servidor ha cometido el grave fallo de confundir a unos androides de combate con humanos.




    —Los androides de combate no pueden actuar en suelo amigo.




    —¿Quién dice eso?




    —Las compañías de seguridad establecieron un tratado entre ellas por el que...




    —Androides de combate no pueden convivir entre nosotros, los humanos. Pero yo estoy aquí. Y los reebot también.




    —¿Lo reebot?




    —Si. Los androides de combate que nos sustituyeron cuando consideraron que los MJ1 ya no éramos necesarios.




    —Nunca he oído hablar de ellos.




    —Porque nunca han actuado a cara descubierta. ¿Ves a los dos sujetos que están sentados delante de nosotros?




    —Sí.




    —¿Y ves las tres camareras vestidas de azafatas de los años setenta del siglo pasado que están hablando entre ellas, en la barra?




    —Sí.




    —Pues todos son reebot. Poseen un software inteligente que les permite tener unas capacidades innatas para imitar todas vuestras virtudes y mejorar todos vuestros defectos. En los dedos de sus manos llevan puestos unos anillos que son pequeños dispositivos que les permiten bloquear o desbloquear un móvil, abrir puertas de seguridad, anular sistemas operativos de una alarma o compartir información a través de gestos, con las manos.




    —¿Cómo sabes todo eso?




    —Porque yo ayudé a crearlos.




    —Un androide de combate...




    —Preparando y entrenando a otros androides de combate. Es una larga historia que otro día te contaré si salimos vivos de aquí. Y como adelanto, te puedo decir que yo tengo cosas que ellos no tienen. Ahora debes tener en cuenta que ellas van armadas con pequeñas ametralladoras UVI, y los cabezas huecas con pistolas RFT.




    —Armas de tres cargadores. El cargador de marca azul contiene balas perforadoras de uranio, para ser usadas contra androides de combate.




    —Bien. Veo que te sabes la teoría. ¿Qué más?




    —Los cargadores de marca roja, balas de nitrato de plata, para ser usadas contra los vampiros y los licántropos. Y los cargadores de marca verde, balas convencionales, para ser usadas contra los humanos. Tienen un sistema unipersonal que les permite cambiar automáticamente la forma de disparar...




    —Bien. Eres buena en la teoría. Y disparan ráfagas cortas o largas, según el objetivo. Y se me olvidaba decirte que, a nuestras espaldas, hay una mesa con vampiros que deben de pertenecer a…




    —A las sombras de la noche.




    —Sombras de la noche, que no son humanos.




    —¿Qué hacen ellos aquí? Están fuera de su...




    —Caza mayor.




    —¿Contra quién?




    —Lo sabrás en tres, dos, uno...




    Las tres azafatas de la barra apuntaron sus UVI en dirección a la mesa donde estaban sentados Rick Cartes y Pelo Mojado. Abrieron fuego, realizando ráfagas de corto alcance, contra los guardaespaldas del dueño de la zona sur de los barrios de las calles desiertas, que cayeron abatidos, sin poder hacer nada. Piel Mojada se tiró al suelo y Rick Carter tiró la mesa para que sirviera de parapeto...




    —¿Qué demonios pasa?




    —Creo que tus camareras no están contentas con lo que les pagas por su trabajo...




    En pocos minutos, el local de copas Tip Top se convirtió en un auténtico infierno...




    —Rick... ¿Qué son esas balas...?




    —Reventadoras...




    Las reventadoras estaban destrozando todo aquello que se convertía en un objetivo al cual había que eliminar, ya fuera una silla, una mesa, un vaso... o un ser vivo. Los guardaespaldas de Pelo Mojado caían reventados por culpa de unas balas, que cuando entraban en contacto con una artería, hueso o músculo, explosionaban por dentro, expandiendo pequeñas cargas de nitroglicerina que convertían en cenizas el cuerpo de una persona en pocos segundos.




    Cuando empezó el tiroteo, Charle empujó a Nora y se lanzó con el reebot, justo delante de él. Aquel androide de combate no se quedó parado esperando el ataque de Charlie, y se giró sobre sí mismo encañonándole en pocos segundos con su RFT. Charlie esquivó con rapidez los dos primeros disparos efectuados por el reebot, que cuando comprobó que había fallado, apuntó hacia Nora. Charlie le dio un fuerte puntapié que le hizo soltar el arma, y luego le dio otro para que la RFT llegara a manos Nora.




    Después se colocó, con un hábil movimiento de su cuerpo, tras la espalda del reebot, para apretar con sus dos pulgares los ojos de aquella máquina que se revolvía tratando de zafarse de aquel enemigo que estaba intentando dejarlo ciego. Charlie le hundió los dos pulgares en sus ojos y luego lo usó como escudo contra los disparos del otro reebot, que destrozaron totalmente el cuerpo de su compañero de profesión.




    Nora cogió la RFT del suelo y apuntó hacia el reebot, activando la munición de balas perforadoras. En pocos segundos aquellos, dos reebot dejaron de existir. Pero el peligro aún no había terminado.




    La mayoría de los clientes y trabajadores del Tip Top decidieron cambiar de escenario para huir de la nueva situación de violencia que se había creado por culpa de la presencia de los miembros de las sombras de la noche. Pero otros decidieron meterse en la piel de ser héroes para intentar desenredar algo que solo les podía conducir a un solo camino sin salida: la muerte.




    Armados con sillas, tacos de billar, botellas rotas o cuchillos, lograron acorralar a algunos miembros de las sombras de la noche. Dos camareros, armados con botellas rotas, tenían contra la pared a un sombra de la noche, que sonreía al ver la locura de la desesperación en los ojos de aquellos dos idiotas, que muy pronto descubrieron que lo que pretendían hacer los iba a llevar a morir por nada. El sombra de la noche se abalanzó sobre el que estaba más cerca de él agarrándole fuertemente la mano, lo que le hizo soltar al suelo la botella rota. Luego, de manera consecutiva, le rompió todos los dedos de la mano izquierda, la muñeca y el antebrazo, para, finalmente, introducir sus cinco dedos en la tráquea de aquel pobre desgraciado, arrancársela con furia y mostrársela a su otro rival, que de manera instintiva soltó la botella rota para intentar huir. Pero, lamentablemente, no pudo llegar muy lejos, porque cuando quiso darse cuenta el sombra de la noche se había ubicado delante de él, para hacerle sentir, en primera persona, cómo aquella bestia le introducía con fuerza su puño en su corazón y ver luego cómo este se quedaba sujeto palpitando aún con vida hasta que su rival decidió estrujarlo fuertemente hasta hacerlo desaparecer.




    En el salón de billar, tres clientes armados con tacos golpeaban con fuerza a un sombra de la noche, que no hacía nada por defenderse. No paraba de reír ante cada uno de los golpes, que recibía. Los clientes pegaban y pegaban con furia hasta que oyeron...




    —Es mi turno.




    El sombra de la noche se levantó del suelo y arrebató a uno de los clientes su taco de billar, para luego incrustárselo con rabia en su pecho. A continuación se giró de manera amenazante contra los otros dos idiotas que habían cometido la osadía de hacerles frente. Cogió otro taco de billar de los que estaban colgados en la pared y lo partió en dos como si fuera un simple palillo de dientes. Con un rápido movimiento, clavó ambos trozos en las cabezas de sus contrincantes, para luego sentarse en una silla y ver cómo morían lentamente ante sus ojos. Después se levantó para avanzar hacia la zona del disc-jockey, donde algunos clientes peleaban contra compañeros suyos de profesión para coger a uno de ellos por sus hombros y lanzarlo con furia contra el ventilador de hélices del techo.




    Cuando ya no había nadie más para hacerles frente, las sombras de la noche que aún estaban en pie dirigieron sus pasos hacia donde se encontraban Charlie y Nora, para terminar el trabajo que les habían encargado realizar.




    Las falsas camarera avanzaron mientras disparaban hacia donde estaban parapetados Rick Carter y Pelo Mojado. Charlie, al comprobar que su amigo estaba pasando por una situación más que delicada, se lanzó contra aquellas hermosuras biomecánicas, disparando sobre ellas pequeñas ráfagas de balas perforadoras con la RFT que había cogido prestada de uno de los sicarios que momentos antes habían intentado eliminarlo. En cuestión de segundos, ya no había azafatas. Ya no había reebot. Pero sí había, tras la espalda de Nora, miembros de las sombras de la noche. Ella se echó a correr hacia donde estaba Charlie y entre los dos abrieron fuego contra sus enemigos, tras aplicar en las RFT el mecanismo que activaba el uso de las balas con nitrato de plata. Pero no todos caían muertos ante los impactos de bala que recibían sus cuerpos. Algunos de ellos usaban a los que no eran humanos como escudos... Y Charlie le gritó...




    —¡Activa las balas perforadoras!




    Cuando Nora le hizo caso, el resto de los miembros de las sombras de la noche cayeron muertos antes sus ojos.




    —¿Cuándo han dejado de ser humanos las sombras de la noche?




    —Creo que desde hoy. ¿Te encuentras bien?




    —Sí. Gracias.




    —Lo has hecho bien para ser una...




    —Humana.




    —Sí.




    El bar de copas estaba totalmente destrozado. Había muertos y cuerpos mutilados por todas partes. Pero Rick Carter sonreía...




    —¿Por qué sonríes, viejo amigo?




    —Porque estoy vivo de milagro. Gracias.




    —Solamente he hecho mi trabajo. ¿Y Piel Mojada?




    —Muerto. Una bala perforadora le ha destrozado el cráneo.




    —¿Y ahora qué hacemos? Creo que esto nos ha convertido en...




    —Fugitivos. ¿Qué hacemos ahora, Nora?




    Nora fue muy clara a la hora de responder a la pregunta que le había formulado Charlie.




    —Vamos a ver a mi jefe.




    Todas aquellas personas que por primera vez entraban en el área 25 de los vampiros podía leer un gran cartel que decía: «Bienvenidos a la orilla derecha de su mundo».




    Era la zona más cara de la ciudad para vivir. Cada metro cuadrado costaba tres mil setecientos cincuenta y seis créditos de valor bancario. Era considerado el feudo inexpugnable de las formaciones conservadoras de los vampiros. Pero también era la cuadrícula más comercial para todos aquellos curiosos que querían encontrar algo que los hiciera felices dentro de la considerada Milla de Oro.




    En la calle Fedurica se encontraba la zona de tiendas y locales, más chics de muebles, moda o perfumería. Si uno quería vestirse de lujo sin gastarse mucho dinero, podía ir a la tienda 24, que alquilaba trajes de los mejores diseñadores para dar el pego en fiestas o reuniones de la alta sociedad. Las mejores joyerías estaban situadas en la calle del Ángel, junto a la tienda de ropa para niños donde destacaban las boutiques El Cielo Azul y Nubes de Chocolate.




    Entre el local de masajes de madame Hahesrty y la tienda de ropa y objetos eróticos de la señora Libby Beacon se encontraba la galería Moment, donde el visitante podía recorrer pequeñas avenidas compuestas por tiendas como las de champú y gel de la casa Avesta; la de bolsos y zapatos de Cristina Aster; las de mobiliario Avetta; o las de ropa, como las de Ermros, Massob o Tarama Mulder.




    Al final del recorrido de estas galerías podías llegar al museo de Artes Público, cuyo techo era el cielo, y desde aquí podías ir al puente de los Suspiros, que cruzaba el barrio de Escalante, famoso por sus locales de restauración, compuesto por pequeñas terracitas de mesas de madera en donde podías tomarte un agradable aperitivo de sándwiches o pan tostado, de pollo con pepinillos, tomate y lechuga, o exquisitos platos como el de la tartaleta de espinacas o las brochetas de pescado con sabor a miel y menta.




    También podías encontrar viejos salones de té, como El Embajador, fundado en 1931, famoso por sus renombrados emparedados y por su clientela de postín, resumen de la esencia de la alta burguesía de la zona. Si querías tomar un buen postre, el lugar adecuado era, caminando por las calles de Buen Dolor, las diversas pastelerías como la del Horno Feliz o la de la abuela Juslees, que competían entre ellas por preparar las mejores tartas de chocolate o por tener los mejores adornos creados para alegrar la vista de sus clientes mientras estos degustaban sus elaborados y riquísimos dulces.




    Pero las joyas de la corona del área 25 estaban situadas detrás del edificio Graind: las Tres Torres Negras.




    En los viejos terrenos donde antes se encontraba el mercado de los traperos, se alzaban ahora las Tres Torres Negras, que rivalizaban, ante aquellos que las veían por primera, vez en altura y en diseño, como si fueran tres grandes colosos mudos de acero y metal.




    La primera torre negra era conocida como La Casa de Dios. Más de doscientos siete metros de altura que guardaban en su interior veintisiete grandes salones. Para llegar hasta ellos había que cruzar enormes pasillos de suelo laminado, colocado encima del antiguo suelo del mercado, y cruzar diversas puertas blindadas y blancas que solamente eran reconocidas por sus moradores: el Viejo Consejo de Ancianos de los Vampiros.




    La segunda torre negra era conocida por los humanos como la Torre de Cilfos de Mon, que se empezó a construir en el año 2016. El último de sus ladrillos de sus siete edificios, de entre cinco y tres plantas, compuestos por paredes de madera y fibra, de concepto natural en sus fachadas que les ayudaba a enfatizar las formas fluidas de sus espaciosas terrazas, fue puesto en el año 2025. Este era el hogar de los miembros de las sombras de la noche.




    La tercera torre negra no tenía nombre. Al entrar en ella uno sentía que se encontraba en un hotel de diseño construido en un amplio solar de ciento sesenta mil metros cuadrados. Drones, reebot y cámaras de seguridad que vigilaban las veinticuatro horas del día. Sistema wifi. Gimnasios y piscinas climatizadas. Aparcamientos para bicicletas. Garajes con aparcamientos individuales… El santuario de los originales.




    La familia de Ralft vivía en uno de los cuatro áticos situados en la última planta. Cada uno de ellos ocupaba un espacio de setecientos metros cuadrados. Y desde sus amplios balcones, se podía disfrutar de una panorámica de trescientos sesenta grados, extendiendo sus vistas desde el jardín circular hasta la casa principal del creador de todos ellos: Maniox.




    El ático del padre de Ralft no tenía nada que ver con los pisos de arriba, que ocupaban el resto de la familia. Aquel lugar de recogimiento y descanso estaba muy por encima del bullicio y ajetreo del resto del área 25 de la zona de los vampiros. Era el espacio familiar, donde Raflt y sus hermanos jugaban alejados del mundanal ruido, una burbuja que los apartaba de todos aquellos que podían perturbar sus sueños infantiles.




    La decoración interna, en cuanto al diseño y estilo, imitaba las diferentes etapas por las cuales habían vivido y muerto todos y cada uno de sus antepasados, demostrando que siempre habían disfrutado de un estilo de vida de alto nivel, solamente permitido a aquellos que podían gozar de una vida en las alturas.




    Pero había otros elementos que diferenciaban a los vampiros de los humanos. Eran diferentes a la hora de vestir, sin renunciar por ello a sus principios tanto morales como personales. El color negro representaba sus señas de identidad. El azul el entorno de sus sentimientos. Y el gris y el blanco, su poder y escala social vampírica. Sus trajes les permitían poder mostrar al mundo sus poderosas personalidades, con las cuales habían conquistado el éxito gracias a su capacidad para manejar el conocimiento y estilo de un liderazgo que se reflejaba en el gusto por el lujo y la elegancia de la sastrería clásica.




    Los trajes masculinos no siempre eran de un único tejido para las dos prendas que lo formaban, ya que una de sus propuestas personales para mostrarle al mundo que ellos eran diferentes a los demás se basaba en coordinar una americana lisa con un pantalón adornado con un discreto brocado, ambos en color gris o negro, pero no exactamente iguales en los tonos.




    Sin olvidar lo clásico, que nunca se pasaba de moda, dotaban a sus prendas de detalles más modernos, como las mangas de punto muy alargadas para que sobresalieran arremangadas bajo las chaquetas, que eran de lana fría, sin forros y con unos acabados de costura tan impecables como refinados. También eran amantes de las camisas y fulares de algodón o de seda.




    En cuanto a las mujeres vampiras, los colores que hacían resaltar en ellas sus facciones aristocráticas, sus curvas reales y su humor negro pero algo pícaro eran el rojo, el azul y el gris. Las altas damas preferían el rojo o el azul para sus chaquetas de cuello de seda, que combinaban con faldas envolventes, con drapeados laterales de seda blanca o negra.




    También se destacaban, por lucir chaquetas bordadas, con pedrerías y cristales. O por sus faldas, de corte diagonales en satén.




    Las más jóvenes eran más informales a la hora de dar sus primeros pasos, optando la mayoría de ellos por envejecer los tejidos de sus vestidos para ser más realistas con su entorno. Mezclaban sus trajes con abanicos étnicos, con lentejuelas, volantes, incrustaciones de piedras, encajes...




    Y las de más edad solamente vestían trajes de tejido pesado, de color gris o negro, que las dotaban de movimientos y gestos de una delicada pausa, con la cual priorizaban el alto precio que habían tenido que pagar para mostrar ante los demás su posición de poder.




    En cuanto al lujo artesanal de las joyas, brazaletes, collares y anillos, las altas damas preferían el oro. Las más jóvenes optaban por los combinados de bronce y jade, y las más ancianas por las perlas. Todas ellas mostrando en sus prendas el sello o emblema de cada familia.




    Aquella tarde, mientras Ralft subía por el ascensor que lo conducía hasta el ático de su padre, sentía algo raro en su interior. La relación entre ambos era tensa, por no decir distante. Desde que su hermana Liza se había unido a los revolucionarios y su hermano mayor, Zelt, abandonó a la familia sin dar ninguna explicación, Raflt presentía que el todo el peso del mundo se había posado sobre sus hombros. Echaba de menos a su madre. Su padre rompió con la tradición cuando se unió de por vida con una humana, hecho que le hizo ser rechazado por los suyos, a pesar del apoyo de la abuela...




    Sí. La abuela Tania. La única mujer que ocupaba un puesto dentro del Consejo de Ancianos de los Vampiros. Su poder era tan ilimitado como el odio que sentía por todos aquellos que no cumplieran con los estamentos y código de honor de los vampiros. Ella salvó la vida de su único hijo, desterrándolo para evitar que fuera condenado a muerte por los miembros del Consejo de Ancianos de los Vampiros por haberse casado con una humana. Y cuando estos decidieron que el padre de Ralft podía volver, establecieron que tenía que llevar a cabo una prueba para mostrar su fidelidad hacia ellos.




    Pero cuando las puertas del ascensor se abrieron, las peores sospechas de Ralft se hicieron realidad, al ver a su...




    —Abuela.




    Al oír aquella palabra, dicha con más miedo que amor, una dama de madura belleza, pelo largo y blanco y penetrantes ojos azules, se giró mostrando en sus finos labios una especie de sonrisa...




    —Ralft, ¿no te acercas para darme un beso?




    —Sí, claro.




    Ralft se acercó hacia donde se encontraba la persona que siempre había mostrado su postura ideológica, reforzada por una audacia que la había hecho merecedora de ser reconocida como la Araña Negra.




    —¿A qué has venido?




    —Claro y directo, como tu difunta madre.




    —No nombres a mi madre. No tienes ningún derecho.




    —Puedo nombrar a tu difunta madre cuantas veces quiera.




    —¿Por qué eres así?




    —¿Cómo?




    —Fría. Es como si no tuvieras sentimientos...




    —Es que soy una vampira. Y los vampiros no tenemos sentimientos. O, mejor dicho, no podemos ni debemos tener sentimientos. Soy una original.




    —Eres una original porque mi abuelo se trasformó en uno de ellos. Eres una vampira porque...




    —Porque me mordió un vampiro, que resultó ser uno de los miembros originales del Consejo de Ancianos de los Vampiros. Es historia me la sé muy bien. Yo fui protagonista. Y tu padre es mi hijo...




    —Mi padre no es tu hijo natural.




    —Es verdad. Tu padre es un híbrido engendrado por una humana que fue mordida por tu abuelo cuando estaba embarazada.




    —¿A qué has venido?




    —He venido para hablar contigo y con tu padre.




    —¿De qué quieres hablar conmigo?




    —De tus hermanos. Quiero hablarte de Liza y de Zelt.




    —¿Ahora te interesas por ellos? Entiendo que Liza sea importante, porque es una vampira. Pero no entiendo que quieras hablar de Zelt...




    —Liza es una vampira que ha creado un grupo que está erosionando la base familiar y social de los nuestros. Y Zelt es una abominación que hay que eliminar porque es un...




    —Hombre lobo.




    —Por ser un bastardo, que demostró lo que era tu madre.




    —Tienes una boca muy sucia para nombrar a alguien que ordenaste asesinar.




    —Ella rompió las reglas.




    —Mi padre dejó de quererla cuando envenenaste sus oídos con tus sucias mentiras sobre ella.




    —No todas eran mentiras.




    —¿Qué quieres de Liza?




    —Quiero que la encuentres y me la traigas.




    —¿Para ejecutarla, como a nuestra madre?




    —Mira que eres dramático. Yo no he dicho que la vaya a ejecutar.




    —¿Entonces qué quieres de ella?




    —Quiero que la encuentres para que me hable de ese grupo que ha creado. Los que se hacen llamar los...




    —Los revolucionarios.




    —Exacto. Quiero saber qué están buscando.




    —¿Estás intentando que te lo diga?




    —No. Porque ya sé qué está buscando.




    —No te entiendo.




    —Es algo que más tarde entenderás, cuando descubras para quién trabaja tu novia.




    —Yo no tengo novia.




    —¿No? Vaya. Creo que mis pajaritos no me han informado bien. ¿Cuánto tiempo llevas con Ruth?




    —A ella no la toques.




    —¿Por qué? Yo no he dicho que vaya a hacerle algo malo. Pero es extraño que de mis tres nietos mayores, tú hayas sido el que…




    —¿El que ha elegido a una humana, como mi padre?




    —Sí. Parece que en nuestra familia pesa una especie de maldición.




    —Abuela. Llevabas diez años sin aparecer. Y ahora has viajado desde tu mansión de Londres para decir cosas que no tienen ningún sentido...




    —Ningún sentido para ti. Te voy a decir algo que muy pocos saben: desde hace ochenta años, los híbridos han ido mejorando la especie de los vampiros. Cada generación ha ido dejando atrás problemas físicos y médicos como la fotosensibilidad o las deformidades faciales. La palidez extrema es algo del pasado. Y controlamos mucho mejor nuestra ansiedad de sangre...




    —Pero todavía no podemos entrar en una casa o habitación sin ser invitados. No podemos entrar en una iglesia, porque su suelo es sagrado. Nunca veremos nuestra imagen en un espejo. Y siempre necesitaremos a los humanos para tener descendencia.




    —Veo que eres inteligente. Si controlaras mejor tus emociones, serías un gran...




    —Soy lo que soy, abuela.




    —Es verdad. Pero el grupo de tu hermana lo forman vampiros que no han sido seleccionados genéticamente. Son abortos de la naturaleza, como tu hermano Zelt.




    —¿Por eso lo encerraron en una granja?




    —De la cual tengo entendido que ha escapado.




    —¿Zelt ha huido?




    —Sí. Y creemos que está aquí, para reunirse con tu hermana.




    —¿Cómo lo sabes?




    —Los pajaritos.




    —¿Y quieres saber quiénes son...?




    —Sé quiénes son los que forman el grupo de tu hermana. Son, como te he dicho antes, vampiros que no tienen una base...




    —Una base original. Son vampiros por muerte violenta o prematura. Son vampiros por incumplir ritos funerarios o religiosos. Son vampiros por cumplir con una maldición por acciones criminales o sacrílegas. No son vampiros por predisposición de nacimiento. ¿Quieres acabar con ella?




    —Quiero que forme parte de nosotros para ayudarnos en la guerra que...




    —¿Guerra? ¿Qué guerra?




    —Creo que esta parte de la historia te la explicará mucho mejor tu padre. Ahora me quiero retirar a descansar. El viaje ha sido muy largo y pesado. Buenas noches, Ralft.




    —Buenas noches, abuela.




    Ralft siguió con la mirada cómo su abuela abandonaba el salón, tras dejar en el aire muchas preguntas sin contestar en la mente de su nieto.




    Era verdad que Zelt había huido de la granja donde fue encerrado cuando descubrieron los primeros síntomas de su enfermedad.




    En cuanto a Liza, se preguntaba qué quería en realidad de ella.




    No quería que hiciera con Ruth lo mismo que hizo con su madre.




    ¿Guerra? ¿De qué guerra estaba hablando aquella mujer que usaba a todo el mundo para ver cumplidos sus deseos más retorcidos?




    Y no había nombrado a aquella que todos consideraban la heredera de los derechos de la familia.




    Tan ensimismado estaba en sus pensamientos, que no se percató de la presencia de su padre.




    —¿Otra vez estás soñando con los gatitos?




    —Padre. No... Yo no estaba... Bueno...




    —Tu abuela siempre consigue descentrar a las personas.




    —¿A qué ha venido?




    —¿No te lo ha dicho? Pretende que yo te lo diga. Quiere que te diga la verdad.




    —¿Qué verdad?




    —Acabo de llegar de una reunión con algunos miembros del Consejo de Ancianos de los Vampiros. Están llevando a cabo una serie de reuniones para reflexionar sobre los futuros cambios, tanto sociales como políticos, que se están tejiendo sobre nuestras cabezas.




    —Habla claro.




    —Directo como tu madre. Cuando te enfadabas conmigo, te pasabas días enteros sin hablarme. Y creo que era por mi culpa. Siempre os pedí demasiado, tanto a ti como a Zelt. Y…




    —Y en cambio fuiste muy suave con Liza.




    —Sí.




    —¿Qué cambios?




    —Perdona...




    —¿Qué cambios penden sobre nuestras cabezas?




    —Alguien está intentando manipular diversos resortes sociales para llevar a cabo el inicio de un conflicto bélico contra nosotros. O, en el peor de los casos, entre nosotros.




    —¿Te refieres a las manifestaciones y a los atentados realizados por el grupo de...?




    —Esa es una pequeña parte de todo lo que encierra la trampa que se está cerrando sobre nosotros.




    —¿Por qué ahora? Pensaba que, después de lo sucedido con La plaga, los humanos nos verían con otros ojos...




    —Los humanos siempre han tenido miedo a lo desconocido o a lo que no puede manejar. Y el problema real no son los humanos...




    —¿Quieres decir que hay miembros del...?




    —Quiero decir que busques a tu hermana. Y que cuando la encuentres...




    —Abandonemos la ciudad. ¿Y qué pasará contigo?




    —A mí me sucederá lo que tenga reservado tu abuela para mí. Y en cuanto a esa humana con la que estás saliendo, no te fíes de ella.




    —Tu fracaso no tiene que ser mi fracaso.




    —Tu madre no fue un fracaso. Fuo yo el que fracasó al cuidarla. Y ahora vete. No quiero que los juramentados de tu abuela te encuentren aquí si ella cambia de opinión.




    El área 12 de los humanos era un conglomerado de peluquerías que se transformaban en restaurantes. Mercadillos que aparecían en donde antes había estaciones de tren... Era un enorme espacio urbano en el que todo era único. Era un lugar de obligado paso para todos aquellos que querían encontrar diversos productos hasta que estos se agotaran, para después volver a vivir una normalidad lejos de las tiendas, restaurantes o mercadillos que nacían y desaparecían cada semana en el área 12 con fecha de caducidad.




    Cada semana, los días impares cada calle tenía una personalidad propia, que generaba un ambiente especial, como la zona de Mell Sholdes, un restaurante que atraía a talentos independientes, a diseñadores, banqueros o ideólogos de nuevos pensamientos políticos. Doblando la primera esquina, a la derecha, podías entrar en Seatle Sky, una peluquería que cambiaba cada día de lugar y en la que, durante unas cuantas noches al año, aparte de llevar a cabo cortes de pelo y permanentes, servían cenas en un restaurante efímero que se anunciaban a través de SMS codificados.




    Y yendo hacia el parque de Los Ángeles, podías encontrar la joya de la corona: el mercado de Los Peces. En realidad eran tres enormes locales donde un día se dedicaban a vender antigüedades y dos semanas después podías comprar ropa de segunda mano o juguetes ya usados.




    Caminando por sus enormes pasillos, te podías encontrar con tiendas de bicicletas, de muebles, de ropa... donde el dinero no tenía valor. Se pagaba con el antiguo uso del trueque.




    Rick Carter, Nora y Charlie entraron en la zona de los mercadillos, hasta que llegaron a la plaza del Nómada. Aquí se abrían y se cerraban todas las noches comedores donde los sibaritas de paladares exquisitos podían degustar platos que ellos mismos se preparaban para luego disfrutarlos con desconocidos que alababan o criticaban, a través de sanas conversaciones, todo lo bueno o malo que había sucedido la noche anterior.




    Los tres encontraron a Jack Rolds, en uno de estos locales, conocido como El Limón Negro. Y cuando iba a darle el primer bocado a su plato de pollo adobado con salsa de pimiento, soja y hierbas aromáticas, verduras y patatas al horno, una voz amiga le dijo...




    —¿Está buena la comida?




    Al levantar la mirada, Jack Rolds no podía dejar de sonreír.




    —Nora. Rick. ¿Y tú quién eres?




    —Me llamo Charlie.




    —Y eres un androide de...




    —Ya entiendo, porque es jefe de seguridad.




    —Yo no soy jefe de seguridad. Soy el director de...




    —¿Por qué dio la orden de eliminarnos?




    —Está loco o es que...




    —Lo de loco es una buena definición. Técnicamente los MJ1 fuimos retirados por graves problemas de personalidad.




    —¿Eres un MJ1?




    —Ya entiendo por qué eres el jefe de seguridad.




    —Se lo vuelvo a repetir: no soy jefe de seguridad. Soy el director...




    —¿Por qué dio la orden de eliminarnos?




    —¿En qué se basa para decir eso?




    —¿Detalles técnicos o personales?




    —Vaya al grano. ¿Esto es un interrogatorio?




    —¿Quiere que lo sea?




    —¿Por qué no hablan ellos conmigo?




    —Porque yo soy el encargado de interrogar a las personas.




    —Entonces esto es un interrogatorio.




    —Usted lo ha dicho.




    —¿Y si dieran la orden de...?




    —¿Que los reebot que tiene colocados estratégicamente ocupando cada dos mesas de su lado derecho y cada tres de mi lado izquierdo actuaran cumpliendo la orden de fuerza total? Creo que sería un grave error por su parte.




    —¿Por qué sería un grave error?




    —Sería un grave error por tres motivos. Primero, la eliminación de víctimas inocentes, que en años de elecciones no sería bien vista por parte de los futuros electores. Segundo, la mala imagen que tendría su empresa si estuviera relacionado con una carnicería humana. Y tercero, no me gusta matar a nadie sin necesidad alguna.




    —No sería capaz...




    —Ya le he dicho que los MJ1 fuimos retirados porque éramos considerados psicológicamente inestables.




    —De acuerdo. ¿Qué quieren saber?




    —¿Por qué dio la orden de eliminarnos?




    —¿Quién no le dice a usted y a sus amigos que en realidad estaban allí para protegerlos?




    —Los reebot son androides militares, programados para actuar con fuerza mayor en zonas de combate. Y no creo que estuvieran allí para protegernos.




    —¿Duda de mi palabra?




    —Dudo de todo y de todos. Su lenguaje no verbal demuestra que está nervioso. No para de mover las manos. Mira para ambos lados, como esperando que algo pase. Está sudando. Tiene los labios secos, porque no para de humedecerlos...




    —Pelo Mojado trabajaba para algunos miembros del Consejo de Ancianos de los Vampiros.




    —Eso no es nada nuevo. Hay muchos humanos que trabajan para los vampiros.




    —Otra clase de trabajo.




    —¿Qué clase de trabajo?




    —Esto es totalmente absurdo. Deberían buscar a...




    —¿A quién tenemos que buscar?




    —Nora. Rick. Los dos sabéis a quién...




    —A los revolucionarios, para que nos hagan llegar hasta Dorotea. Para que luego usted, de la orden de eliminación.




    —Es usted muy persistente.




    —¿Sabía que las manos de los humanos tienen cada una de ellas, veintisiete huesos?




    —¿Y eso a que viene ahora?




    —Hace tiempo que no rompo ningún hueso humano. Y creo que ahora sería una buena oportunidad para recuperar viejas prácticas...




    —Está bien. Hace tres semanas, el gobierno central envió a cada una de las compañías de seguridad un nuevo decreto de emergencia.




    —¿Por qué?




    —Por varios motivos. Las oleadas de linchamientos contra los vampiros han disparado las alarmas del país. Estamos en año de elecciones y la violencia se ha convertido en un arma electoral para la oposición.




    —¿Oposición contra quién?




    —Oposición entre ambos bandos. En esta ciudad viven más de quince millones de personas. El treinta y nueve por ciento son híbridos o vampiros. El nuevo decreto de emergencia, un plan de veintidós medidas, incluye la incorporación de los reebot y otros elementos militares. Dentro de mes y medio, la ciudad quedará bajo el control de setenta y dos mil reebot.




    —¿Y quién va a controlar a esos setenta y dos mil reebot?




    —Nosotros. Algunos candidatos que se presentan a las elecciones para la presidencia del Consejo de Alcaldes de la Ciudad están vendiendo en sus campañas electorales que somos el tercer país del mundo con mayor tasa de homicidios. Anne Hills dice que si es nombrada presidenta permitirá que se desarrollen aplicaciones para los móviles que permitan a los humanos poder enviar un mensaje de alerta a los reebot o a los drones.




    —¿Y qué otros proyectos tiene pensado llevar a cabo esa señora?




    —Creará un proyecto de ley para limitar las entradas y salidas de los habitantes de los barrios de las calles desiertas. Limitará las excarcelaciones de todos aquellos que estén encerrados en las granjas. Castigará con mayor rigor la tenencia de armas sin autorización. Insistirá en crear un grupo especial que controle las áreas gestionadas por los vampiros...




    —¿Y no hay nadie que se oponga a esos decretos?




    —Hay miembros del Consejo de Ancianos de los Vampiros y del gobierno central que están intentando plantear medidas más conciliadoras para buscar soluciones conjuntas a los problemas de inseguridad. Han pedido poder establecer diálogos con algunos de los candidatos más radicales. Pero...




    —¿Pero qué?




    —Hay dudas, en saber cuántos quieren en realidad que no estalle...




    Rick Carter puso punto y final a aquella frase.




    —La guerra.




    —¿Quién te lo dijo?




    —Me lo dijo Pelo Mojado antes de morir. Si los candidatos más radicales ganan las elecciones y llevan a cabo esas modificaciones...




    —Humanos y vampiros irán a la guerra.




    —¿Y qué tienen que ver los revolucionarios en todo esto?




    —Su forma de actuar presenta claramente una intención mediadora...




    —Para llamar y despistar la atención.




    —Así es.




    —¿Y para quién trabajas ahora?




    —¿Qué quieres decir con eso?




    —Acabas de decir que ahora mismo hay dos bandos que intentan establecer sus ideas. Y cuando me llamaste, me dijiste que tu empresa trabajaba para el gobierno y para algunos miembros del...




    —No es verdad lo que estás pensado.




    —¿Seguro? ¿Para quién trabaja el gobierno?




    —Mira, Rick. Sé que ahora mismo no confías en mí. Pero te puedo asegurar...




    —Ahora mismo no estás en posición de poder asegurar nada de nada. Lo único que tengo claro ahora mismo de todo esto es que los primeros que encuentren a los revolucionarios o a su cabecilla emprenderán su personal campaña de prestigio para llevar a cabo la liquidación del orden actual.




    —Pero tú trabajas para mí.




    —Yo no trabajo para ti. Trabajo para El Consejo de Ancianos de los Vampiros, que fueron los que compraron mi condena. Y Charlie trabaja conmigo porque es la única persona no humana en la que puedo confiar.




    —¿Y qué pasa con Nora?




    —Eso lo tendrá que decidir ella.




    Nora fue directa al grano.




    —¿Qué pasa con mi hermana?




    —No entiendo...




    —Mi hermana gemela es una androide. ¿Las leyes que quieren llevar a cabo los radicales también van a afectar a los androides como ella?




    —Creo que sí.




    —¿Por qué?




    —Su sistema de programación no entra dentro de los nuevos parámetros de seguridad.




    —¿Y eso...?




    —Será sustituida, como otros como ella, por androides que serán desposeídos de sus capacidades humanas.




    —Androides esclavos.




    —Sí.




    —Espero que tengas suerte cuando ellos descubran que has hablado con nosotros.




    —Gracias.




    Los tres salieron del restaurante. Sabían que tenían que hacer algo... Y Nora decidió que...




    —Hay que acabar con ellos.




    A Charlie le hizo gracia lo que aquella desconfiada mujer pretendía, llevar a cabo contra aquellos que querían ser el nuevo orden estatal, tanto de la ciudad como del país.




    —¿Cómo pretendes acabar con ellos?




    —Encontrando a Dorotea.




    —¿Y eso no era un...?




    —No como me lo habían planteado mis jefes.




    —Creo que será mejor hablar en otro sitio. ¿Qué tal ese local de la esquina?




    Los tres dirigieron sus pasos al Queen Pam, un pequeño local compuesto por una veintena de mesas y sillas de madera donde sus clientes podían degustar diversos platos de queso, como el de leche cruda de oveja con ensalada de jamón y granizado de naranja. O queso de oveja curado fundido con verduras asadas y uvas negras. Todos y cada uno de estos platos iban acompañados de una alternativa gastronómica tan gratificante como el pan. El comensal podía elegir entre una pequeña barra de pan con pasas, un pan redondo de nueces o el clásico pan de leña




    Se sentaron, por seguridad, en una mesa que estuviera lo más lejos posible de la entrada, para evitar desagradables sorpresas. Y aquí establecieron los nuevos pasos que iban a dar para seguir vinculados, o atrapados, por su propia convicción...




    —Rick. Tú no has dicho nada con respecto a lo que pensamos hacer...




    —Es que estaba pensando que tu jefe, Jack Rolds, ha sido muy...




    —¿Muy qué?




    —Muy convincente. O ha dicho la verdad para que seamos piezas que encajen en sus planes contra los revolucionarios y Dorotea, o sus mentiras han sido tan buenas que han sonado en nuestros oídos como...




    —Si fueran reales. Yo creo que ha dicho la verdad.




    —¿En qué te basas?




    —En que yo tengo información clasificada que él no tiene.




    —¿No te fías de él?




    —No me fío de nadie.




    —¿Ni siquiera de nosotros dos?




    —Ni siquiera de vosotros dos.




    —¿Entonces por qué sigues con nosotros?




    —Porque tú eres un reo de los vampiros.




    — Qué literario. ¿Y Charlie?




    —Es un androide de combate.




    —Lo dicho. Eres buena en tu trabajo. ¿Qué información tienes?




    —Dorotea tenía un compañero de trabajo que llevó a cabo con ella un proyecto de creación de seres biónicos.




    —¿Seres biónicos?




    —Si. Pretendían que fueran seres con los cuales incrementar las capacidades innatas de los seres humanos. Un traje para mantener en pie a un paralítico y que pudiera caminar como una persona normal, sin ninguna ayuda mecánica. O lentillas de grafeno con sensores infrarrojos para ver en la oscuridad...




    —Todo eso está muy bien. ¿Pero qué tiene que ver con...?




    —Todos eran proyectos médicos que las empresas de seguridad convirtieron en proyectos militares.




    —Elementos que ahora tienen los reebot en su sistema de programación.




    —Así es.




    —Pero eso que me acabas de decir no es información clasificada que no sepan...




    —Es verdad. Pero lo que te voy a decir ahora sí es información clasificada.




    —¿Qué me vas a decir que ellos no sepan ahora?




    —El equipo de Dorotea llevó a la práctica la creación de vida sintética.




    —No entiendo lo que...




    —¿Te imaginas el poder tan inmenso que podría tener una empresa, ya fuera farmacéutica o militar, si tuviera en sus manos la fórmula que permita la renovación, para impulsar la creación de nuevos fármacos contra la malaria, la hepatitis B, el sida...




    —La Plaga.




    —Exacto.




    —Así que lo que me dijiste en el despacho de Jack Rolds fue la mentira oficial que oculta la verdadera realidad de...




    —Una de las verdaderas realidades que ocultan toda la verdad.




    —Bonito juego de palabras. ¿Y quién te dice que nadie más...?




    —¿Sabe lo que te acabo de contar? No te lo puedo asegurar. Por eso tenemos que ir a la clínica privada del doctor Mester Youngs.




    —¿Y dónde está esa clínica?




    —En la zona trece de los vampiros.




    —¿Y cómo vamos a despistar a...?




    —Tú.




    —¿Yo qué?




    —Tú serás el cebo.




    —Fantástico.




    Durante las últimas tres semanas del último mes de otoño, tres de las cinco centrales sindicales habían paralizado la ciudad con una huelga general que había sido convocada para protestar por la inflación, que había subido hasta un treinta y cinco por ciento, unida a la escasa subida salarial y los recortes de las subvenciones sobre las tarifas de agua y de gas.




    No funcionaban los autobuses. Los aviones se habían quedado en tierra. Y de cada tres trenes de cercanías, solo uno cumplía con el recorrido ordinario. No había taxis, por miedo a los piquetes. Los sindicato más radicales y violentos habían colocado barreras en todas y cada una de las autopistas, calles y carreteras para impedir la circulación de cualquier medio de transporte que se pudiera mover sobre dos, cuatro o seis ruedas.




    La mayoría de los huelguistas vivían en las calles de los barrios desiertos. Protestaban porque los alimentos habían aumentado gradualmente sus precios, quedando muy por encima de sus sueldos. Y a esto se unía la rápida caída del empleo, estableciendo que los antiguos aumentos salariales llevaran a la ciudad a sufrir una continua inflación que nunca bajaba del treinta y dos por ciento, lo que a su vez provocaba contraer el consumo y la caída de la producción.




    Cuando esto ocurrió, los habitantes de las calles de los barrios desiertos se sintieron marginados por un gobierno que ya era incapaz de controlar la devolución del dinero, a pesar de los estériles intentos de subir los tipos de interés para atraer futuros capitales, con los cuales querían evitar las futuras rebajas de las subvenciones.




    Pero todo intento fracasaba, ya que la situación económica era cada vez más grave por culpa de la inseguridad ciudadana, que se había convertido en la bandera de las reclamaciones de los candidatos radicales, que amenazaban en sus mítines con que la ciudad podía caer en el caos más absoluto por culpa del gobierno central.




    Y estos establecieron las futuras medidas sociales para evitar una anarquía laboral. Llevaron a cabo pequeñas subidas salariales en el sector privado, que fueron aceptadas con agrado. Luego subieron un treinta y uno por ciento el salario de los maestros, un veintiséis por ciento el de trabajadores de los comercios minoristas, y un veintinueve por ciento el de los obreros de la construcción... Pero las manifestaciones seguían latiendo con fuerza, provocando enfrentamientos entre los huelguistas y los antidisturbios ... Y en el New Old Work, el jefe de Kurt disfrutaba de todo lo que estaba sucediendo, porque las protestas de los sindicatos y el apoyo del gobierno a las empresas privadas de los vampiros estaban dándole cada día...




    —Carnaza. ¿Cómo van las tiradas, Kurt?




    —Van muy bien, jefe. Entre el lunes y el viernes, las ventas se han disparado entre un veinticinco y un treinta y cinco por ciento. Y los fines de semana, con los especiales, hemos llegado hasta un cincuenta por ciento.




    —Fantástico. Entre el uso de la verdad y de la mentira, la falsedad se convierte en la reina de todos los hechos. ¿Tu pajarito te ha dicho algo nuevo sobre los revolucionarios o sobre cómo está la situación entre los vampiros...?




    —No. Hace dos semanas que no sé nada.




    —¿Nada? ¿Es que se lo ha tragado la tierra?




    —No, jefe. Pero tenga en cuenta que no está...




    —¿Es o no un profesional de la prensa?




    —Sí.




    —Entonces, si dentro de una semana no te manda ninguna noticia...




    —No puede hacer eso, jefe.




    —¿Cómo que no puedo hacerlo? ¿Quieres que te recuerde cómo lograste ocupar el puesto que tienes ahora?




    —Fue una situación muy diferente.




    —¿Diferente? Esta sí que es buena. Que yo recuerde, vendiste información falsa a un tal... ¿Cómo se llamaba el jefe del departamento de homicidios?




    —Carter. Rick Carter. Pero eso fue cuando era un...




    —Chivato de las calles. Eso es. Un chivato de las calles al que vendiste una información falsa para poder escribir esos artículos que te llenaron de gloria...




    —Pero ella...




    —¿Ella? ¿Tu pajarito es una mujer? Mira que eres un cabrón redomado. Yo pensaba que era el rey de la mierda periodística por todo lo que he hecho para llega hasta aquí. Pero tú me ganas, Kurt.




    —Jefe. Ella es una buena chica. Su situación no es nada fácil. Está viviendo con el hijo de uno de los originales, que por lo visto tiene conexiones muy cercanas con los revolucionarios.




    —Bien. Pero lo dicho, si dentro de una semana no sabes nada de ella...




    —Sí, jefe.




    —Bien. Vamos a otra cosa. ¿Has oído algo nuevo sobre el proyecto de reforma territorial que quieren llevar a cabo Anne Hills si gana las elecciones?




    —Sí, jefe. Por lo visto, si gana las elecciones, quiere reducir las zonas controladas por los vampiros a diez.




    —¿Por qué?




    —Para convertirlas en zonas geoestratégicas.




    —¿Zonas geoestratégicas? ¿Para qué coño quiere hacer eso?




    —Para que el eEtado sea más eficaz. Y sobre todo para ahorrar.




    —¿Qué demonios va ahorrar?




    —De momento no ha precisado el ahorro, que aportarán sus medidas. Pero desde luego es una medida...




    —Absurda y peligrosa. ¿Cómo piensa hacerlo?




    —Lo único que sabemos, de momento, es que quiere reducir el número de zonas controladas por los vampiros, y con ello reducir los consejos que gestionan el control...




    —De sus normas y leyes. ¿Y qué pasa con las calles de los barrios desiertos?




    —Para equilibrar las futuras pérdidas de las zonas que ya no serán controladas por los vampiros...




    —La muy hija de puta les entregará la zona de las calles de los barrios desiertos.




    —Eso parece, jefe.




    —Y con la muerte de Piel Mojada, ya no habrá nadie que pueda controlar a las milicias...




    —Lo que podría provocar una...




    —Una revuelta civil.




    —O algo peor, jefe.




    —¿Algo peor que una revuelta civil?




    —Sí




    —¿Qué puede ser peor que una revuelta civil?




    —Una guerra.




    —Pensaba que los futuros efectos serían a largo plazo. Pero esta mujer tiene prisa por recoger los frutos de las cenizas, que...




    —A lo mejor, dice algo nuevo en la entrevista que le van a hacer ahora en el canal 13.




    —¿Y por qué no me lo has dicho antes? Enciende la caja tonta.




    Kurty hizo caso a su jefe. Y, tras encender la televisión y pulsar las teclas de los números uno y tres del mando a distancia para ir al canal 13, ante sus ojos apareció la figura de aquella mujer que quería cambiar el orden de las cosas. O en el mejor de los casos...




    —Buenas tardes. Hoy, en entrevista a las tres, tenemos con nosotros a la congresista Anne Hills, que se presenta a las próximas elecciones para la presidencia del Consejo de Alcaldes de la Ciudad. Bienvenida.




    —Gracias.




    —Primero quiero preguntarle por su tan comentada reforma territorial. Sus enemigos políticos dicen que detrás de esa reforma se esconde un populismo cristiano que quiere sustituir a la oposición de las calles.




    —Es falso. Lo que en realidad quiero llevar a cabo con esta reforma es establecer las futuras bases de una sociedad que esté libre de cualquier trampa, que esté dispuesta a eliminar sus juicios viscerales.




    —¿Juicios viscerales? Suena muy radical. ¿No tiene miedo de que su campaña política quede relacionada con un catálogo de estereotipos pasados de moda?




    —No lo creo. Los políticos nos hemos olvidado, quizás con demasiada frecuencia, de que los ciudadanos siempre han odiado todo aquello que por fuerza quieren eliminar...




    —Es curioso que nombre el uso de la fuerza, porque...




    —Por favor. Si es tan amable de dejarme que termine lo que iba a decir antes de que usted me interrumpiera y lo interprete de otra manera, es que puede que la palabra «fuerza» no sea la más adecuada para poder dar a entender lo que quiero decir. Pero es que los sucesivos gobiernos que hemos tenido durante los últimos veinte años han dinamitado, con sus leyes, todo aquello que representa lo nacional, tanto en el ámbito personal como en el político o el social. Es verdad que los ciudadanos no quieren, porque sin darnos cuenta nos hemos convertidoen seres que estamos juntos, por amor. Y con ello intentamos amarnos entre nosotros, con la falsa sensación, de intentar mantener unos valores, que otros pretenden derribar, con su innecesaria presencia.,




    —¿Se refiere a los revolucionarios? ¿O se refiere a los vampiros?




    —Yo no tengo nada en contra de los vampiros. Es más, le puedo garantizar, con total seguridad, que personalmente mantengo magníficas relaciones con algunos de los miembros más relevantes del Consejo de Ancianos de los Vampiros.




    —Pero los vampiros no pueden votar.




    —Pero sí pueden pagar impuestos. Y la verdad es que eso no es justo.




    —¿Es algo que pretende cambiar?




    —Sí.




    —¿A pesar de la oposición del gobierno central?




    —Volvamos al sentido común. ¿No se ha preguntado, alguna vez, por qué el gobierno central tiene grietas en sus filas? ¿Quiere que se lo diga?




    —Sí, por favor.




    —La gran mayoría de los miembros políticos, sociales y económicos que gestionan las riendas del gobierno central pertenecen a esa derecha populista y cristiana con la cual antes me quiso relacionar. Poco a poco se ha convertido en una fuerza política silenciosa y autónoma, que supera y va más allá de los partidos. Se han llegado a hacer visibles a través de los revolucionarios.




    —¿Quiere decir que los revolucionarios son una fuerza populista que defiende oscuros intereses políticos?




    —Así es.




    —¿Tiene pruebas para demostrar lo que dice?




    —Tengo algo más que pruebas. Con sus violentos atentados, se han hecho cada vez más visibles entre explosión y explosión...




    —¿A qué tipo de explosión se refiere?




    —Me refiero a las explosiones violentas de todos y de cada uno de sus atentados que han ido en contra de los avances políticos y sociales, como la nueva ley del aborto la restauración de la pena de muerte, la igualdad de derechos sociales entre humanos y vampiros...




    —¿Entonces intenta, con su programa político, teorizar sobre la falsa regulación de igualdades?




    —No pretendo teorizar. Pretendo llevar a cabo una serie de futuros programas y reformas, más o menos integristas, con los cuales mi partido quiere sacar a los niños de las calles, que establecen, con ello, una lacra constante contra aquellos que sacan provecho del miedo y la injusticia...




    —Son palabras muy bonitas. Pero usted sabe muy bien que cuando los políticos llegan al poder se olvidan de todo lo que han dicho o prometido durante sus campañas electorales. Y todo lo esconden bajo argumentos tan banales como la falta de presupuesto o de apoyo político...




    —¿Me está llamando mentirosa?




    —No, por favor. No quiero faltarle al respeto. Pero no me puede negar que ahora mismo estamos necesitados de un movimiento que sea capaz de combinar las nuevas redes sociales con los viejos modelos de aceptación social.




    —Creo que la que ahora está usando bonitas palabras, pero huecas, es usted.




    —Puede que sea cierto. ¿Pero no es verdad que su partido no rechaza la teoría del género?




    —No...




    —¿Puede explicarlo?




    —Yo no apruebo el Abecedario de la Igualdad. Yo no estoy de acuerdo con esas absurdas teorías de que no se nace niño o niña y de que cada uno debe decidir lo que quiere ser. Todos somos iguales. Y creo que esta teoría de género es una maquinación de todos aquellos que pretenden repudiar la ciencia en nombre de un falso sentido común.




    —Entonces me está queriendo decir que tanto los vampiros, que representan un treinta y nueve por ciento de la población, y los habitantes de las calles de los barrios desiertos tienen los mismos derechos que...




    —Nosotros los humanos. Creo que gran parte de la culpa la tienen ustedes, los periodistas, por fabricar una maquinaria de rumores, mentiras y falsas noticias con las cuales nos quieren vender la negación de la realidad.




    —Puede que tenga razón. ¿Qué me dice de las medidas de seguridad que quiere implantar si gana las elecciones?




    —¿Qué quiere saber de ellas en concreto?




    —¿Es verdad que quiere aumentar los controles policiales sobre los ciudadanos que viven en las calles de los barrios desiertos?




    —Sí.




    —Pero antes ha dicho que...




    —Me ha pedido que se lo explique. Y es lo que voy a hacer ahora mismo, si me deja hacerlo.




    —Hágalo.




    —Cómo sabe muy bien, durante los últimos años la ciudad ha padecido en sus calles una ola de ajusticiamiento salvaje que se ha centrado en la zona de las calles de los barrios desiertos.




    —Así es. Sobre todo desde la muerte del líder de la zona sur, Pelo Mojado.




    —Exacto. Estos actos no nos están diferenciando del mundo animal, salvo que nosotros podemos hablar y ellos no. Nos diferencia en que podemos razonar y pensar. Pero no todas las personas que viven en las calles de los barrios desiertos son delincuentes. Hay muchas personas que son honrados trabajadores, que tienen que cargar con la cruz de que no pueden diferenciarse con estos rasgos distintivos. Me duele ver tanta violencia. Me duele pensar que hay niños, jóvenes y adultos que quieren huir de esa rabia y no pueden. Y es por ello por lo que...




    —Quiere aplicar la fuerza, para acabar con la violencia.




    —Sí. Pero una fuerza controlada por los estamentos jurídicos.




    —Una última pregunta para acabar: ¿cómo se ve a usted misma?




    —Me veo como alguien que intenta ayudar a los demás, para que puedan tener una vida mejor.




    —Gracias. Espero que lo consiga. Gracias por haber venido. Y a ustedes, los espero la próxima semana, en otro nuevo programa de entrevistas a las tres. Sean buenos.




    El área 8 de los vampiros era conocida como el hogar de las casas antiguas. El gobierno central favoreció la implantación de pequeños hoteles, debido al incremento de la demanda de clientes que buscaban poder disfrutar de una mayor cercanía con respecto al lugar al que viajaban, ya fuera por motivos de negocios o de placer.




    Con el paso del tiempo, algunos de estos hoteles se convirtieron en zonas de residencias, transformando edificios históricos en pequeñas casas que no podían superar la carga de alojamiento de la zona, que estaba establecida en cuatrocientas camas. Y tampoco podían transformar sus fachadas, por estar protegidas como bien arquitectónico de la ciudad. Los propietarios de las casas fueron los más interesados en aprovechar esta buena oportunidad, como fue el caso de madame Leytte, que transformó su vivienda de 1913 en un lugar con carácter que ofrecía en alquiler casas de tres habitaciones, en las que solamente se podía utilizar el cincuenta por ciento de cada una de ellas.




    Estas pequeñas casas o pisos, de delicado encanto visual, abarcaban el más amplio concepto de la hospitalidad, abriendo con ello interesantes expectativas de vivir en espacios que ofrecían algo más que habitaciones, con forma de X, en donde las salas comunes podían separar veintitrés habitaciones de huéspedes, todas ella orientadas hacia la zona de la costa. Cada una de las plantas contaba con salas de cine, gimnasio, salas de reuniones, bibliotecas y un restaurante.




    La casa donde vivía Ralft desde que se independizó de su familia se encontraba situada entre el viejo edificio Milton, que fue en los años veinte del siglo xx una antigua casa de huéspedes de ocho habitaciones y ahora era un piso de tres plantas de doscientos diez metros cuadrados cada una y el antiguo hotel Raimond, que después de su remodelación ponía a disposición de sus clientes siete habitaciones en cada uno de sus pisos, con estudio propio, diseñados para ser sostenibles con el espacio ecológico.




    El Down House fue, en los años cuarenta del siglo xx, una casa emblemática que se reconvirtió en un hotel por iniciativa de Liza, la hermana de Ralft. Tras vivir varios años en diversos países del Viejo Continente y conocer varias ciudades, decidió ofrecer a los suyos lo que ella misma buscaba cuando viajaba: un hogar en el que poder descansar, dejando atrás los viejos pretextos de seguridad que la habían agobiado desde que descubrió que ya nada era blanco o negro a la hora de distinguir lo bueno de lo malo.




    Era un edificio de ocho plantas, catalogado como bien cultural por su fachada elíptica y por las baldosas hidráulicas que la decoraban. Liza estableció que cada piso fuera un espacio cómodo, confortable y con carácter, donde todos y cada uno de sus inquilinos podían disfrutar de intimidad sin necesidad de tener que crear lazos afectivos. Y esto último era algo que ella misma nunca cumplía cuando entraba en la casa de su hermano. Ralft había ido con Ruth para disfrutar de una agradable velada romántica. Pero su hermana no estaba dispuesta a que olvidara su pasado...




    —Hola, hermanito.




    Aquel piso azul, repleto de adornos verdes, que nació mucho tiempo antes de ser reconstruido, se tornó negro. Liza quiso ser fiel a su propio espíritu de libertad cuando le regaló a su hermano el hogar que él siempre había deseado tener desde que era pequeño. Los colores azul y verde de las paredes conformaban los prados, los mares y los cielos que formaban parte de los mejores momentos de su niñez. Con el paso del tiempo, este fue el espacio que les hizo cambiar el ruido de la ciudad por la tranquilidad del hogar, y las salidas nocturnas por las veladas familiares.




    Transformaron el solar en un frondoso jardín y el interior de la vivienda en un agradable oasis de amor. Los colores fuertes reforzaban la sensación de vivir algo prohibido entre los dos, que les permitió durante muchos años tener la perfecta intimidad, estar juntos, de la mano, en una burbuja de días, semanas, meses, años...




    —¿Qué estás haciendo aquí? Te dije que no quería que...




    —Que no querías que volviera. Pero estoy aquí porque necesito hablar contigo de asuntos de negocios.




    —Por favor, Liza. Si quieres hablar de negocios, puedes venir otro día. Esta noche estoy ocupado...




    —¿Y qué?




    —¿Por qué eres así?




    —¿Cómo soy?




    —¿No ves que no estoy solo?




    —Sí. Ya veo que estás en buena compañía. ¿Lo sabe la abuela?




    —La abuela no sabe nada de Ruth.




    —¿Se llama Ruth? Es que no habla...




    —Ella es...




    —¿Tímida? Ella no es mamá, Ralft.




    —No nombres a mamá. Tienes la boca muy sucia para nombrarla en mi presencia.




    —Qué delicado te has vuelto con el paso de los años. ¿Es ella un capricho? ¿O es la verdadera...?




    —Deja de hablar, Liza. Ya sabes que no puedes...




    En ese preciso instante, sonó el telefonillo de la calle. Ralft se acercó para ver quién llamaba...




    —¿Quién es?




    —Belt.




    —¿Qué quieres?




    —Tu padre quiere verte.




    —¿Ahora?




    —Es lo que me ha ordenado que te dijera.




    —Está bien. Ahora bajo.




    Ralft se volvió hacia su hermana para recordarle...




    —Recuerda que, quien te quiere, siempre te deseará lo mejor para que vayas por el buen camino.




    Cuando Ralft, se fue Liza, no esperó mucho para ir directa al grano...




    —¿Desde cuándo trabajas para el Monje?




    —¿Cómo dices?




    —Mi hermano me ha dicho que te llamas Ruth.




    —Sí. ¿Y?




    —Que así se llama la hermana del Monje.




    —En esta ciudad tiene que haber muchas mujeres que se llaman como...




    —Setecientas cuarenta y cinco.




    —¿Qué?




    —En esta ciudad hay setecientas cuarenta y cinco mujeres que se llaman igual que tú. Pero solo hay tres que nacieron en el mismo año que la hermana del Monje. Una está en Europa. Otra murió el año pasado, en un accidente de coche. Y la tercera...




    —¿Cómo sabes tanto de mí?




    —Es mi hermano pequeño por cuatro minutos de diferencia, no quiero que le hagan daño. El Monje es alguien que no tiene derecho a tocar a nadie de mi familia.




    —El Monje no es mi hermano. Soy hija única.




    —Bien. Si quieres seguir mintiendo...




    —¿Qué quieres?




    —Yo no quiero nada de ti. Sé muy bien quién eres y por qué estás con mi hermano. ¿Pero sabes tú quién es en realidad mi hermano?




    —Es verdad lo que dicen de ti.




    —¿Qué dicen de mí?




    —Que te gusta manipular a las personas.




    —Yo no soy una persona. Soy una híbrida. Y mi padre es un descendiente de los originales.




    —¿Qué me quieres decir con eso?




    —Que sé que no eres una estudiante de magisterio. Que trabajas como becaria en el New Old Work. Que espías a mi hermano para llegar hasta mí. Y que estás enamorada de un juramentado.




    —¿Qué es un juramentado?




    —Ralft.




    —Eso no responde a mi pregunta.




    — ¿Sabías que él y yo hemos vivido juntos?




    —Sois hermanos.




    —Preciosa. No sé si pensar que eres idiota o que te haces la idiota. Te lo voy a repetir: Ralft y yo hemos vivido juntos. Hemos compartido muchas cosas. Él fue mi primer hombre. Y yo fui su primera mujer.




    —Eso es...




    —¿Asqueroso? ¿Antinatural? Puede. Pero lo es por culpa de vuestras estúpidas convicciones sociales.




    —¿Por qué no me lo dijo?




    —Porque es un secreto.




    —¿Por qué guardas tanto odio en tu interior?




    —¿Has visto morir a tu madre?




    —Mi madre murió cuando yo era muy pequeña...




    —No me refiero a eso. Me refiero a si has visto morir a tu madre.




    —No.




    —Ralft y yo sí vimos morir a nuestra madre. Era el ser más angelical que te puedas imaginar. Zelt la adoraba.




    —Tu otro hermano...




    —¿Ralft te ha hablado de él?




    —Me ha dicho algunas cosas. Pero la verdad...




    —¿Te ha dicho que es un licántropo?




    —Sí.




    —Pues ya te ha dicho mucho más de lo que les ha dicho a las otras que han compartido su cama.




    —Me estabas hablando de tu madre.




    —Sí. Ella estaba muy enamorada de mi padre. Tuvo que luchar contra todos los prejuicios de aquellos que la veían como una intrusa. Los que pertenecían al círculo personal de mi padre no podían entender que hubiera elegido a una humana para compartir con ella el resto de sus días. Tuvieron tres hijos. Zelt es el mayor. Y luego nacimos Ralft y yo.




    —Tú y Ralft sois...




    —¿Gemelos? Yo soy la mayor por cuatro minutos de diferecia. Y, como te estaba contando antes de que me interrumpieras, mi padre, al darse cuenta de que Zelt no era hijo suyo, decidió enviarlo lejos...




    —Para castigar a tu madre.




    —Eres lista. Captas las cosas antes de que te las digan. Eso me gusta. El Consejo de Ancianos de los Vampiros decidió encerrar a mi madre en una celda negra.




    —¿Qué es una celda negra?




    —Es una pequeña habitación oscura, con cuatro ventanillas que solo se abren cada dos días.




    —¿Cuánto tiempo estuvo encerrada?




    —Un año. Cuando salió su rostro había perdido la alegría que nos hacía sonreír cada mañana. Su piel se había quedado blanca. Preguntaba todos los días por Zelt...




    —¿Qué pasó?




    —Cuando creíamos que se estaba recuperando, una fría mañana de hace veinte años Ralft y yo vimos cómo se tiraba al vacío.




    —¿Se suicidó?




    —Sí. En su entierro nadie lloró por ella, salvo dos niños que, cogidos de las manos, juramos en silencio vengarnos de todos aquellos que decidieron hundir a una mujer que nunca traicionó los valores y los principios de los originales.




    —¿Y por eso creaste a los revolucionarios?




    —Si quieres interpretarlo de esa manera…




    —Antes dijiste que Ralft era un juramentando.




    —La guardia personal de mi abuela. Hace muchos años estalló una guerra contra los originales. Dos clanes familiares decidieron que había llegado el momento de realizar cambios en la cúpula de poder que gestiona el destino de los vampiros. Vosotros, los humanos, estabais ocupados en otras cosas...




    —¿Qué cosas?




    —En algo llamado Guerras Mundiales. Mi abuela contrató los servicios de Henril Level, un célebre criminal parisino, para que creara una unidad de asesinos que combatiera a la resistencia de los dos clanes rebeldes, que luchaban al lado de los nazis. Level reclutó a una selección de tipos despreciables: ladrones, contrabandistas, timadores, violadores, asesinos psicópatas... Toda clase de gentuza que estuvieran dispuesta a aprovechar nuevas oportunidades.




    Mi abuela les proporcionó uniformes, y una sede en cuyo sótano torturaban y asesinaban de un modo absolutamente impune y tenían carta blanca para usar y eliminar a todos aquellos que consideraran que eran colaboradores o amigos de la resistencia...




    —Que lucharan contra ellos. ¿Y qué fue de ellos tras terminar la guerra?




    —La guerra fue una etapa especialmente rentable para ellos. Reclutaron a vampiros jóvenes que estuvieran dispuestos a morir por la causa.




    —¿Y uno de ellos fue Ralft?




    —Sí. Mientras los juramentados se enriquecían, jóvenes como mi hermano se encargaban de limpiar regiones enteras asesinando, de manera fría, a familias que no estuvieran dispuestas a acatar las órdenes o decisiones del Consejo de Ancianos de los Vampiros. Durante cinco largos años, Ralft asesinó a todos aquellos que tuvieron algo que ver, de manera directa o indirecta, con la muerte de nuestra madre y con la desaparición de Zelt.




    —¿Y qué hizo cuando todo terminó...?




    —Desapareció. Durante diez años no supe nada de mi hermano, hasta que una mañana entró por esa misma puerta como si nada hubiera pasado.




    —¿Nunca dijo dónde había estado durante esos diez años?




    —No.




    —¿Y los revolucionarios?




    —¿Qué quiere saber el Monje?




    —¿Por qué estás empeñada en que tengo algo que ver con esa persona?




    —Si quieres saber algo de los revolucionarios, antes tendrás que hacer algo para demostrarme que puedo confiar en ti.




    —¿Qué quieres que haga?




    —Algo muy sencillo. Quiero que espíes a alguien. Y cuando llegue el momento oportuno, quiero que lo asesines.




    —¿A quién quieres que...?




    —A mi hermano. Quiero que cuando llegue el momento en que te lo pida asesines a mi hermano.




    Cualquier miembro de la ciudad entendía como hecho obligatorio las visitas recurrentes a la clínica del doctor Mester Young. Las sensaciones de estar allí siempre eran nuevas; ya fueran médicos, pacientes o visita familiar, los pensamientos más negros y obsesivos no necesitaban de monstruos para zarandearlos y sumergirlos en el terror más pavoroso.




    La cotidianidad que nacía de unos seres enfermos, turbios y torturados se escondía bajo unas escaleras oscuras o a través del agujero de una pared mental. Los que estaban allí habían roto viejos tabúes, dinamitando los arcaicos canales de la medicina. La clínica perteneció a un arquitecto, que al perderla por culpa de los impuestos atrasados que no pagó durante diez años, tuvo que ponerla a la venta a través de una subasta pública.




    Estaba situada en el barrio denominado El Jardín, y constaba de dos plantas, un semisótano de estructura simétrica y una buhardilla. El sótano, que era un espacio diáfano, se transformó en la zona de almacén de medicamentos. La primera planta tenía un recibidor justo al lado de la escalera de madera que subía al siguiente piso, en el que, nada más entrar, te encontrabas con dos despachos y tres zonas de consultas.




    El situado a la derecha era el despacho de doctor Mester Young, unido a dos estancias donde estaban ubicadas las consultas de radiología, la de pediatría, la de oftalmología, la de oncología, la de genética y el laboratorio. En la segunda planta estaba del departamento de documentación y archivos de los pacientes, un segundo despacho que normalmente se usaba como sala de recepción, y el cuarto de las secretarias.




    Al fondo de cada una de las plantas, estaban situados los baños al lado de un amplio espacio vacío, descrito como un lugar de terror, en donde siempre había unas habitaciones cerradas que eran conocidas como los cuartos de los monstruos.




    De los mil quinientos diecinueve metros cuadrados, doscientos eran utilizados como zona de aparcamientos, y el resto quedaba disponible para futuros proyectos.




    Cuando Charlie entró con Nora, pudo apreciar que los sistemas de vigilancia iban más allá de lo establecido como normas de seguridad: cámaras giratorias con infrarrojos, puertas blindadas, girocospios que detectaban el calor humano, drones B65 que podían captar algoritmos fuera de control, reebot 9 con capacidad militar de reacción rápida para actuar en medio segundo en caso de peligro, lectores ópticos de grafeno...




    —¿Seguro que esto es una clínica?




    —Sí. ¿Por qué lo preguntas?




    —Por su sistema de seguridad. Va más allá de lo normal.




    —¿Tienes miedo?




    —No sé lo que es el miedo.




    —Pensaba que tu parte humana te permitiría sentir miedo.




    —Siento el miedo de los demás. Pero no sé lo que es el miedo.




    Los dos se acercaron hacia la mesa del recibidor, donde dos administrativas estaban atareadas archivando carpetas de consultas de antiguos pacientes. La más joven no despegaba la vista del ordenador, mientras sus dedos tecleaban a doscientas noventa y cinco pulsaciones por segundo. Y la más veterana... Bueno, esto es una historia que hay que contarla con diálogos.




    —Buenos días. Venimos a ver al doctor Mester Young.




    —¿Tienen cita?




    —No.




    —Entonces no puede entenderles.




    —Pero es un caso especial. Muy especial.




    —¿Caso especial?




    —Estoy embarazada.




    —Me alegro por usted. Yo he tenido cinco hijos, y a veces hubiera preferido tener cinco buenos vibradores para no haber tenido que aguantar sobre mí el peso de mi difunto marido. Ahora disfruto de ellos cada noche.




    —¿De los cinco vibradores?




    —De mis cinco hijos. Y si no tiene cita con el doctor creo que va a ser difícil que la…




    —Pero es que mi marido no es normal. Él tiene un pequeño problema.




    —¿Es pequeña?




    —¿Qué es pequeña?




    —Para ser fina y educada. Si su aparato reproductor es pequeño.




    —No sé... No sabría...




    —Hija. ¿Es su marido y no sabe si la tiene pequeña o no?




    —Es que ese no es su problema.




    —Entonces la tiene grande.




    —¿Grande?




    —Que si tiene un trabuco entre sus piernas.




    —¿Usted les habla siempre así a los pacientes que vienen a…?




    —¿Ve a alguien más?




    —No.




    —Exacto. Todos los pacientes que vienen a esta clínica ya tienen una cita concertada con el doctor o con alguno de sus colegas. Y usted es la primera persona que habla conmigo en dos días.




    —¿Y ella?




    —Ella solo hace tres cosas. Trabajar sin despegar la vista de esa pantalla. Dormir. Y follar con su novia cada tres días, y con su novio, cada cuatro.




    —¿Todos los días de la semana? Eso no es humano.




    —Hija. Ella es una androide J3. Trabaja de una manera tan rápida que superaría cualquiera de tus peores pesadillas laborales. Creo que, en su interior, convive algo extraño e inquietante. Y te puedo asegurar, de primera mano, que hace maravillas sexuales con sus manos y con su boca.




    —Pues entonces ella sabe mejor que nadie cómo es mi marido.




    —¿Por qué iba a saberlo?




    —Porque mi marido es un androide.




    —Eso sí que es un caso extraño. Lidia. Ven aquí.




    La joven, dejó de teclear al oír su nombre y se dirigió hacia donde estaba su compañera de trabajo.




    —¿Qué quieres? Todavía no es la hora de tus juegos manuales.




    —No. ¿Qué opinas de él?




    —¿De quién?




    —Del marido de la señora. Dice que es un androide.




    Lidia se acercó hacia donde estaba Charlie para comprobar si en verdad era una androide. A Charlie le hizo gracia ver cómo aquella colega de creación lo miraba de arriba abajo, de un lado a otro, le guiñaba un ojo, le lanzaba besitos...




    —¿Eso que está haciendo es normal?




    —Sí, hija. Cuando encuentra algo o a alguien que le gusta.




    Charlie entró en el juego. Quería saber hasta dónde podía llegar con su colega de profesión.




    —¿Te gusta lo que ves?




    —Los he visto mejores.




    —Lo mismo digo.




    —Yo soy una J3.




    —Entiendo. Eres la puta de los androides. He conocido alguna de tus amigas.




    —¿Dónde?




    —Hace cinco años. Mejor dicho, hace siete. En la campaña de África.




    —¿Eres un MJ1?




    —Dímelo tú.




    —Sí. Pero dicen que para saberlo tienes que hacerle tres preguntas.




    —¿Y sabes que si no aciertas una de las tres...?




    —Corro el riesgo de ser eliminada. Si en verdad eres un MJ1 tu sistema de autodefensa actuará al detectar el fallo de una mis preguntas.




    —¿Estás dispuesta?




    —Sí.




    —Pues cuando quieras.




    —¿Eres un MJ1 de combate?




    —Una fácil para empezar. Sí. Soy un MJ1 de combate.




    —¿Disfrutas más eliminando a androides o a humanos?




    —A unos los elimino por devoción y a otros por placer.




    —Y la última... ¿Serías capaz, ahora mismo, de llevar a cabo mi sentencia de...?




    —¿Sentencia de muerte? Sí.




    Charlie alzó uno de sus puños contra el rostro de Lidia. Y de uno de sus nudillos salió un fino estilete que se quedó parado ante una de las pupilas de la J3.




    —Tranquila. Hoy tu sentencia de muerte queda revocada.




    —¿Por ella?




    —Sí. Por ella.




    —¿La quieres?




    —La quiero desde el primer día que la vi.




    —Tiene suerte.




    Lidia volvió hacia donde estaba su compañera de trabajo...




    —Es un MJ1. Y de los buenos. Sus sentimientos humanos están claramente definidos en su sistema de programación. Y usted tiene la suerte de tenerlo como marido. Nunca la traicionará. Greta, la cita de la diez quedó anulada hace dos horas. Deja que vayan al despacho del doctor.




    —Está bien, si tú lo dices... Suban las escaleras. Es el primer despacho a la derecha.




    Nora y Charlie empezaron a subir por las viejas escaleras de madera sintiendo sobre sus hombros que la mentira que habían interpretado ante las dos recepcionistas ya no era una densa y apabullante intriga. Todo se había transformado en una propuesta más interesante, que los conducía ante un personaje al que muchos consideraban como una suerte de Mefistófeles tan imponente como misterioso.




    Se sentían intérpretes de un intenso ejercicio de suspense, pero temían que al final todo diera un vuelco que los involucrara en una brutal pirueta de guion que los obligara, desde ese instante, a replantearse todo lo ocurrido anteriormente.




    Al entrar al despacho del doctor Mester Young se encontraron con un hombre de unos cincuenta y cuatro años, al que siempre habían puesto su santa y diabólica paciencia a prueba para rechazar todas las teorías conspirativas sobre su persona. Sus colegas lo acusaban de vulnerar los derechos y deberes de su profesión, a favor de obtener mayores y mejores beneficios económicos de los estudios que lo llevaron a ser considerado como el padre de La Plaga.




    —¿Son ustedes la visita de las diez?




    —No.




    —¿Entonces no vienen a una consulta médica?




    —No. Venimos por una consulta profesional.




    —¿Qué tipo de consulta profesional?




    —Dorotea.




    —No me extraña. Ustedes son la quinta visita, en lo que va de año, que viene preguntando por Dorotea. Por favor, tomen asiento.




    —Queremos saber...




    —Disculpe que la interrumpa. ¿Su acompañante es un androide?




    —Sí. ¿Cómo lo ha sabido?




    —Sus ojos. Su diseño físico como ser humano es perfecto. Pero sus ojos lo delatan.




    —¿Sus ojos?




    —Ojos sin vida. Te miran, pero no parece que te estén mirando. ¿Qué clase de...?




    —Es un MJ1.




    —Creía que los MJ1 estaban fuera de circulación.




    —Pues han vuelto a ponerlos a trabajar, para casos especiales.




    —Me parece muy bien. ¿Qué quieren preguntar sobre Dorotea?




    —Su proyecto sobre la vida sintética...




    —Es la primera vez que me preguntan sobre ese proyecto. ¿Qué quieren saber?




    —¿Por qué no se llevó a cabo?




    —¿Quién dice que no se llevó a cabo? ¿Para quién trabajan?




    —Para la compañía de seguridad...




    —No importa. No quiero saberlo.




    —El proyecto de vida sintética no...




    —El proyecto de vida sintética derivó al final en lo que fue La Plaga. Al principio, el hallazgo dio un gran impulso con el fin de llevar a cabo futuros proyectos médicos para la elaboración de fármacos contra enfermedades como la malaria o la hepatitis B.




    —¿No tiene miedo de que le pongan...?




    —¿Fuera de circulación? Deje que antes termine de contarles lo que han venido a oír, y luego podrán decidir si quieren eliminarme o no. El proyecto de vida sintética demostraba que los seres vivos, con el paso del tiempo, podían parecerse a cualquier desarrollo tecnológico. Dorotea estaba ilusionada porque sabía que la investigación movía la biología sintética de la fase de la teoría a la realidad médica. El estudio se realizó con una levadura que contenía una célula con un núcleo muy simple. Luego copiamos la secuencia del cromosoma más pequeño de los dieciséis que contenía el núcleo.




    —Siga. ¿Cuál fue el siguiente paso?




    —Hicimos algunos cambios en la secuencia antes de empezar a sintetizarlo desde cero. Empezamos a sintetizar pequeñas cadenas de ADN y estas progresivamente se fueron uniendo a otras mayores. En la levadura, los fragmentos van reemplazando al cromosoma natural hasta que este es sustituido completamente por uno artificial. La levadura tiene un cromosoma totalmente artificial, que vive y se reproduce como uno normal.




    —¿Y qué pasó?




    —El proyecto se paró por falta de fondos. Las empresas farmacéuticas no estaban dispuestas a esperar diez o quince años




    —¿Y por qué dice que el proyecto de vida sintética derivó en La Plaga?




    —Nos hacía falta dinero. Y las únicas empresas, que estaban dispuestas a darnos ese dinero eran las...




    —Las empresas de seguridad.




    —Así es. La novedad de la creación del cromosoma artificial es que se podía aplicar en células con núcleos, como la humana. Pero también se podían crear en célula procariotas.




    —¿Qué son células procariotas?




    —Células sin núcleo. Son células más sencillas. Y ya la habíamos usado para crear virus.




    —Virus como La Plaga.




    —Si. Pero el virus de La Plaga iba más allá...




    —¿Más allá de qué?




    —Más allá de lo establecido. Las primeras pruebas demostraron que se podía medir el mayor espectro de la respuesta bioquímica del ser humano.




    —¿Cómo?




    —Con la tecnología actual empezamos a buscar relaciones entre el envejecimiento y las enfermedades que pueden ser abordadas por la medicina a través del diagnóstico, el pronóstico y el tratamiento. O, como querían sus jefes, cómo poder interrumpir o bloquear los mecanismos de defensa para acelerar el deterioro biológico que provoca el declive y la muerte del ser humano relacionado con la edad.




    —¿Qué tipo de enfermedades?




    —Cáncer. Diabetes. Obesidad. Enfermedades cardíacas. Demencia...




    —Siga.




    —Con el paso del tiempo, fuimos recogiendo el más amplio y completo genotipo humano de personas, tanto sanas como enfermas. Pretendíamos secuenciar el genoma de todo el ecosistema de microbios.




    —¿Qué tipo de microbios?




    —Bacterias, virus, hongos... Todo aquello que se podía alojar en el cuerpo humano a través de nariz, boca, esófago, piel, tracto digestivo o vagina. La idea inicial era encontrar cómo un virus sintético podía influir en estos ecosistemas y en las futuras variaciones.




    —¿Cómo influían?




    —Hay determinadas bacterias que a la hora de prevenir una enfermedad potencian o atenúan la acción del medicamento.




    —¿Lo lograron?




    —Sí.




    —¿Y cómo hicieron llegar La Plaga?




    —A través de las vacunas. En un principio, era un proyecto para salvaguardar y ayudar a otras ciudades. Pero no contamos con que La Plaga actuara con los humanos de un modo muy diferente al que lo hacía con los vampiros.




    —¿La Plaga actuó contra los vampiros?




    —Y sigue actuando. La Plaga aún no ha sido erradicada.




    —¿Y Dorotea tiene una vacuna...?




    —¿Qué vacuna? La vacuna no existe. Es un mito que ella misma se creó para cubrirse las espaldas cuando fue sentenciada a muerte.




    —Por eso huyó. ¿Y La Plaga actúa de manera diferente con los humanos que con los vampiros?




    —Sí.




    —¿Como?




    —Cuando un ser humano es contagiado, lo único que puede hacer el personal sanitario es confirmar que el paciente padece la enfermedad e intentar rehidratarlo para aminorar sus dolencias.




    —¿Lograban sobrevivir?




    —Antes lograba sobrevivir una persona de cada diez. Ahora ninguna. ¿Ha visto en persona a alguien de su entorno sufrir las consecuencias de La Plaga?




    —No.




    —Me alegro. Es muy desagradable.




    —Pero La Plaga lleva tiempo sin actuar...




    —¿Sin actuar? Eso es una mentira creada por el gobierno central, que la ha estado usando durante los últimos cinco años para evitar que se produzca una histeria colectiva que al final provoque un caos social.




    —¿Cómo los logran ocultar?




    —Empresas como la suya han creado las granjas.




    —¿Las granjas? ¿Qué son las granjas?




    —Campos de concentración creados de manera conjunta por gobierno central y el Consejo de Ancianos de los Vampiros. Los infectados quedan ubicados en zonas rurales, totalmente aisladas.




    —¿Por qué?




    —Porque La Plaga se caracteriza por su rápido contagio, que viene acompañado de altas fiebres que, en los pacientes más débiles, provocan fuertes hemorragias internas.




    —¿Y qué ocurre en los que son físicamente más fuertes?




    —Eso depende del periodo de incubación. Si es de corto periodo, la tasa de mortalidad es alta. Muere casi el noventa por ciento. Pero en estos últimos cinco años se han producido tantas mutaciones...




    —¿Mutaciones? ¿Qué tipo de mutaciones?




    —En los vampiros, híbridos y licántropos, desconozco cómo actúa La Plaga, porque el control sanitario de estas personas está en manos del Consejo de Ancianos de los Vampiros.




    —Pero esta clínica está situada en una zona controlada por los vampiros...




    —Es verdad. Pero en esta clínica solo atendemos a humanos.




    —¿Y cómo se contagia La Plaga entre las personas?




    —A través de cualquier tipo de líquidos, mucosa u otros órganos.




    —Y los síntomas de las personas contagiadas...




    —Desagradables. Muy desagradables. A los pacientes más débiles se les presenta un cuadro clínico de incubación, que dura entre tres y cuatro semanas. Presentan cuadros severos, de fiebre súbita, fuerte dolor abdominal, debilidad, sarpullidos y fuertes hemorragias tanto internas como externas, que al final los llevan a la muerte.




    —¿Y nunca ha habido ningún diagnóstico...?




    —¿Para encontrar una vacuna? Ya le he dicho que la vacuna no existe.




    —¿Y entonces por qué los revolucionarios buscan a la doctora Dorotea...?




    —Puede que la busquen por un rumor que corrió hace tres años dentro del ámbito médico.




    —¿Qué rumor?




    —Que había logrado un diagnóstico para determinar si una persona infectada por el virus de La Plaga podía ser tratada para llevar a cabo, con ella, pruebas analíticas con las cuales obtener la base para una crear una vacuna efectiva contra la enfermedad.




    —¿En las granjas cómo tratan a los pacientes?




    —Se cuidan entre ellos. No hay guardias. No hay cámaras de seguridad...




    —¿Y si intentan escapar?




    —Drones V1. Automáticamente se activan para entrar en acción. Una vez que eliminan al enfermo que ha intentado fugarse, lo incineran.




    —¿Y no los entierran?




    —Un equipo de androides que pertenecen al equipo sanitario del gobierno central se encargan de recoger las cenizas y de luego enterrarlas en un lugar seguro.




    —¿Qué lugar seguro?




    —Los cementerios que están ubicados en las granjas.




    —Combatir el método con el uso, del miedo. ¿Y qué pasa con los que no son humanos?




    —Con los pocos datos que poseo, solamente les puedo decir que son controlados por un sistema que a su vez controla su ritmo cardíaco, para que el mismo esté bajo mínimos y sin estrés, a través unos chips ubicados estratégicamente en distintas partes de su cuerpo, que a su vez ralentiza sus pulsaciones.




    —¿Y si uno de ellos logra escapar?




    —Las consecuencias serían nefastas tanto para los vampiros originales como para los híbridos. Si desgarran alguna de sus gargantas o alguna de sus arterias, simplemente acaban con su víctima. Pero...




    —¿Pero qué?




    —Pero si logran introducir su saliva en la sangre de alguna de sus víctimas, esta, lamentablemente, se transforma en uno de ellos.




    —Dijo que eran controlados por chips...




    —De chips que, según tengo entendido, están situados, cada uno de ellos, en los lóbulos de sus orejas y en una pulsera electromagnética que controla, como les he dicho antes, su ritmo cardíaco para que esté por debajo de las ciento cincuenta pulsaciones...




    Antes de que el doctor terminara de hablar, Nora miró a Charlie. Quería saber si el doctor Mester Young había dicho la verdad o no.




    —¿Ha mentido?




    —Por el uso de su lenguaje corporal y por el uso de las palabras, creo que ha dicho la verdad a medias.




    —Entonces hay partes de su historia que no son ciertas.




    —Eso me temo. Pero creo que ahora mismo ese es el menor de nuestros problemas. Puntos rojos.




    —¿Puntos rojos? ¿Qué quieres decir con eso...?




    Charlie no respondió a la pregunta que Nora le había formulado, porque se dio cuenta de que sobre el cuerpo del buen doctor tres puntos rojos le iban a responder en cuestión de segundos. Se lanzó sobre ella en el mismo momento en que empezaron a hacer acto de presencia las balas perforadoras, que llevaron a cabo el delicado trabajo de perforar el interior del despacho. Cuadros, fotografías, pequeños jarrones de porcelana... Y el cuerpo de doctor Mester Young. Tres impactos de bala. Uno en los pulmones y dos en la cabeza.




    Charlie arrastró a Nora hacia la salida, situando su cuerpo sobre el de ella, para protegerla de los impactos de bala. Y cuando pasaron entre cinco y siete minutos, en los que el caos y el ruido se apoderaron de la situación, llegó el...




    —Ya no disparan.




    Eso me temo.




    —Ya no disparan, Charlie.




    —Espera unos segundos y...




    Por la puerta principal de la cínica entraron dos grupos de hombres vestidos totalmente de blanco. El primer grupo degollaba a sus víctimas con pequeñas guadañas. Y el segundo grupo entró sujetando con férreas cadenas de hierro...




    —Juramentados y licántropos.




    —¿Juramentados y licántropos?




    —Maldita sea, Nora. No repitas lo mismo que yo. ¿Vas armada?




    —No.




    —Los drones deben de estar desactivados. Y los C9...




    Los C9 entraron en acción. Armados con subfusiles de asalto dispararon pequeñas y mortíferas descargas sobre el primer grupo de juramentados, que cayó sin poder hacer nada. Pero los que controlaban a los licántropos soltaron las correas...




    —Corre por tu vida, Nora. Corre y no mires atrás.




    Los licántropos se lanzaron con rabia sobre los C9. Les arrancaron las extremidades y los brazos. Luego dirigieron su ataque contra todo aquellos que se cruzaran en su camino.




    —Maldita sea, Charlie. Primero híbridos y androides. Y ahora...




    —Y ahora los perros de la guerra de los originales, que nunca o casi nunca mueren.




    —Pero si los del primer grupo han caído abatidos por los disparos efectuados por los C9.




    —¿Seguro? Mira bien.




    Cuando Nora y Charlie pararon de correr, pudieron apreciar que los juramentados que fueron abatidos por los C9 se levantaban del suelo como si las balas no hubieran...




    —No les han hecho nada. Las balas de los C9 no le han hecho nada...




    —Claro. Son híbridos que mueren con balas de plata.




    —¿Balas de plata?




    —Luego te lo explico. Si logramos salir vivos...




    —Charlie..., cuidado...




    Tras la espalda de Charlie se había situado un licántropo con muy malas pulgas, controlado por la cadena de hierro que sujetaba un juramentado, el cual mostraba en su rostro una frialdad...




    —Frío de muerte.




    —¿Qué hacemos?




    —Tranquila. A tu espalda hay una puerta. Cuando te lo diga, corre hacia ella.




    —No puedo. Tengo miedo. Creí que nunca volvería a ver a uno de ellos. Cuidado...




    El juramentado había soltado la cadena. El licántropo, al sentirse libre de ataduras, se lanzó sobre Charlie, dispuesto a destrozarlo. Pero el androide de combate se echó al suelo y de sus nudillos salieron sus estiletes, con los cuales atravesó la garganta, los ojos y el estómago de aquella mala bestia. La sorpresa se apoderó de los ojos del juramentado.




    —Estiletes de plata. Eres un MJ1... ¡Eres un MJ1!




    Aquel grito de rabia sonó para el resto de los juramentados y de los licántropos como una señal de alarma. El que sujetaba al licántropo que atacó a Charlie se dirigió hacia el androide de combate, blandiendo entre sus manos pequeñas guadañas dispuestas a acabar con la vida de aquel que momentos antes había acabado con la vida de su adorada mascota. Pero Charlie se incorporó y se puso de lado para primero recibir el ataque y, luego, esquivarlo girando sus pies sobre sí mismo. Cuando el juramentado se volvió de nuevo contra él, solamente pudo ver, antes de morir, cómo un primer estilete le atravesaba el corazón y un segundo el ojo izquierdo. Cuando cayó muerto al suelo, Charlie le dijo a Nora...




    —Rápido. Registra su bolsa.




    Nora no sabía qué hacer. No sabía hacia dónde mirar, aturdida por los secos estallidos de violencia que estaba presenciando. Los juramentando emitían sus gritos de guerra para sumergir a sus futuras víctimas en una torrencial espiral de violencia y miedo contra las cuales lanzar a borbotones toda su rabia interior. Rabia contra aquellos que los habían creado. Rabia contra jóvenes como los revolucionarios, que desafiaban a sus maestros. Y finalmente, una rabia alucinada, contra una sociedad que había hecho de la violencia uno de los motores fundamentales, por la cual todos viajaban hacia la autodestrucción a través de una carretera llena de cadáveres putrefactos.




    —Maldita sea, Nora. Registra su bolsa antes de que vuelvan a la vida.




    Charlie empujó a Nora y registró el bolso del juramentado, que en ese preciso instante volvió abrir los ojos. Nora gritó... Pero el androide de combate cogió la pequeña guadaña del suelo e hizo buen uso de ella. La cabeza del juramentado llegó rodando hasta los pies de Nora. Charlie dejó la pequeña guadaña otra vez en el suelo para volver a registrar la bolsa, encontrando en su interior una RFT, tres cargadores con banda azul y lo más curioso de todo: un mapa militar.




    Comprobó si el arma estaba cargada y acto seguido apuntó contra el licántropo al que antes había abatido, vaciando sobre su cuerpo casi todo el cargador de la RFT. Al oír los disparos, los otros juramentados observaron que el juego había cambiado de bando. Charlie no dudó. No vaciló. No tuvo miedo... Cargó y vació tres veces el contenido de cada uno de los cargadores de la RFT... Pero eran muchos y llegaban por todas partes. Y no podía contar con Nora, por culpa del miedo que sentía por dentro.




    Cuando pensaba que todo iba a terminar, sonó el leve sonido de un silbato. Y los juramentados pararon su ataque para darse la vuelta y desaparecer como habían llegado, en silencio. Nora no entendía nada...




    —¿Qué ha pasado?




    —No lo sé.




    —¿Qué eran esas cosas?




    —¿Te refieres a los licántropos?




    —No. Los otros...




    —Juramentados. Híbridos creados por los originales.




    —¿Cómo sabías que los C9...?




    —¿No los habían matado? Los C9 no disparan balas de plata. Y siempre hay que apuntar a sus cabezas. Sin ella no son nadas. No perdamos el tiempo. Hay que salir de aquí cuanto antes para ayudar a Rick...




    —No sé...




    —Deja de negar. Antes de irnos tenemos que hacer una cosa.




    —¿El qué?




    —Coge una de las guadañas. Y ve cortando sus cabezas.




    —Pero son humanos... O lo eran... Están muertos...




    —¿Te estás oyendo? No diga tonterías. Y córtales las cabezas.




    —¿A todos?




    —A todos.




    El área 5 de los vampiros era conocida como las calles del dragón. Aquí vivían vampiros de clase media. O, como eran reconocidos por la prensa amarilla, la aristocracia de los dientes afilados. Ninguno de ellos pertenecía a los originales, pero entraban en la categoría de aquellos que nacieron predispuestos a ser lo que eran ahora; vampiros con poder adquisitivo, deseosos de degustar marcas lujosas y reconocidas para ser luego considerados por sus creadores como los herederos de sus usos y costumbres ancestrales.
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